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Breves  noticia»  sobre  algunos  objeto*  prehis- 
tóricos encontrados  en  la  Banda  Oriental, 
pertenecientes  á  los  Indios  charrúas  ante- 
riores á  la  conquista. 


ANTECEDENTES 


En  el  mes  de  Agosto  del  año  próximo  pasado,  conversando 
con  mi  amigo  el  ingeniero  francés  D.  Octavio  Nicour,  que  se 
hallaba  de  paso  por  Mercedes,  me  contó  que,  durante  su  resi- 
dencia en  la  Banda  Oriental  (que  fué  de  cerca  de  dos  años) 
habia  encontrado  en  algunos  depósitos  de  arena  de  las  orillas 
del  Plata  varios  objetos  de  la  antigua  industria  india. 

Lo  que  mas  habia  llamado  la  atención  de  este  geólogo  y 
mineralogista  distinguido  eran  unas  bolas  de  piedra  mas  ó 
menos  redondas,  con  un  surco  bastante  profundo  al  rededor, 
lo  que  las  asemejaba  mucho  á  las  bolas  arrojadizas  que  usa- 
ban los  antiguos  indios  Querandis  que  poblaban  en  tiempo  de 
la  conquístala  margen  derecha  del  Rio  de  la  Plata. 

Estas  bolas  se  encontraban  en  algunos  puntos  en  tanta 
abundancia  que,  según  me  dijo  pudo  en  un  corto  espacio  de 
tiempo  recoger  mas  de  doscientas.  También  le  habían  lla- 
mado bastante  la  atención  unas  piedras  circulares,  pa- 
recidas á  pequeños  quesos,  que  tenian  dos  pequeñas  impre- 
siones, una  de  cada  lado,  pero  tanto  de  estas  como  de  otras 
piedras  que  también  le  pareció  ofrecían  algunas  particulari- 
dades en  su  forma  no  habia  recogido  ningún  ejemplar,  por 
que  su  objeto  en  esos  momentos  era  otro  que  el  de  hacer  co- 
lecciones arqueológicas,  pues  estaba  sumamente  preocupado 
en  otros  negocios. 

Me  dio  algunos  detalles  sobre  la  geología  del  pais  y  el  yaci- 
cimiento  de  esos  objetos  haciéndome  notar  que  cerca  de  los 
puntos  en  que  los  habia  encontrado  en  mayor  abundancia, 
había  bancos  de  conchas  marinas  de  una  potencia  bastante 
considerable  y  que  podría  muy  bien  ser  que  hubiera  entre  es- 
tos y  las  piedras  mensionadas  alguna  relación. 


Hablóme  entonces  de  los  depósitos  de  conchas  marinas  lla- 
madas Kjókktnmóddings  que  se  encuentran  particular- 
mente en  las  costas  de  Dinamarca,  que  son  altosanos  ó 
pequeñas  colinas  compuestas  casi  esclusivamente  de  con- 
chas marinas  acumuladas  por  el  hombre  en  lejanos 
tiempos;  como  también  de  la  gran  cantidad  de  guijarros  ó  pie- 
dras mas  ó  menos  redondeadas  y  con  un  surco  al  rededor 
que  se  encuentran  mezclados  con  esas  conchilks  y  que  los 
anticuarios  del  norte  se  inclinan  á  creer  que  servían  da  peso 
para  las  redes.  La  analogía  de  formas  entre  las  piedras  que 
se  han  encontrado  en  los  Kjókkenmóddings  dinamarqueses 
y  las  piedras  con  surco  recojidas  en  la  Banda  Oriental,  co- 
mo también  la  circunstancia  de  encontrarse  estas  últimas 
cerca  de  la  costa  y  de  los  depósitos  de  conchillas  ya  mencio- 
nados, hacían  pensar  al  señor  Nicour  que  podría  mui  bien  ser 
que  estos  hubieran  sido  acumulados  por  tribus  indígenas  pes- 
cadoras y  que  las  bolas  de  piedra  que  se  encuentran  en  esos 
mismos  puntos  seria  también  mui  posible  que  hubieran  servi- 
do de  pesos  para  las  redes. 

Por  fin,  concluyó  por  proponerme  un  viage  á  la  Banda 
Oriental,  tanto  para  salir  de  estas  dudas  estudiando  con  de- 
tención los  bancos  de  conchillas  ya  mencionados  y  el  yaci- 
miento de  las  piedras  trabajadas,  como  también  para  colec- 
cionar los  objetos  de  la  antigua  industria  humana  por  ahí 
existentes,  asegurándome  de  antemano  que  haria  un  impor- 
tante acopio  de  materiales  para  mis  estudios  prehistóricos. 

Estos  datos,  dados  por  una  persona  cuya  competencia  en 
esta  materia  no  podía  poner  en  duda,  me  incitaron  á  hacer 
un  viage  á  la  vecina  orilla;  por  otra  parte  me  alentaba  la 
idea  de  que  tal  vez  en  los  terrenos  cuaternarios  de  la  otra 
orilla  del  Plata  podria  encontrar  indicios  de  la  existencia 
del  hombre  conjuntamente  con  los  grandes  tardígrados  y 
cavadores  sud-americanos  actualmente  estintos  con  mas 
facilidad  que  en  la  provincia  de  Buenos  Aires,  indicios  que 
me  habrían  podido  servir  de  mucho  en  la  cruzada  en  que 
hace  ya  tiempo  estoi  empeñado,  sosteniendo  la  contempo- 
raneidad del  hombre  en  las  pampas  argentinas  con  esos 
gigantescos  mamíferos. 

En  el  mes  de  Noviembre  del  mismo  año,  el  señor  Nicour 
puso  á  mi  disposición  en  calidad  de  obsequio  algunos  ejem- 
plares de  las  piedras  de  que  me  habia  hablado  volviéndome 
¿  instar  para  que  emprendiera  la  escursion  que  ya  me  habia 
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propaesto.  Los  objetos  con  que  acababa  de  enriquecer  mí 
colección,  eran  bolas  de  piedra  con  surco;  algunas  me  lla- 
maron muchísimo  la  atención  por  su  pequenez  que  llegaba  á 
la  de  una  nuez. 

Esto  me  decidió  á  emprender  el  viaje  proyectado  para  te- 
ner ocasión  de  visitar  personalmente  los  curiosos  depósitos  en 
que  según  el  señor  Nicour  se  encontraban  dichos  objetos,  y 
tratar  por  este  medio  de  aumentar  mis  colecciones  con  obje- 
tos nuevos  y  seguramente  de  gran  interés  científico. 

Me  propuse  realizar  en  esta  escursion  las  investigaciones 
siguientes: 

l.o  Tratar  de  buscar  indicios  de  la  existencia  del  hombre 
cuarternario  en  el  terreno  pampeano  de  ese  punto. 

2.°    Hacer  colecciones  de  fósiles  cuarternarios  y  modernos. 

3.°  Estudiar  la  geología  del  país,  particularmente  la  de 
los  terrenos  cuaternarios  y  modernos. 

4.#  Estudiar  los  bancos  de  conchillas  marinas  y  ver  la 
relación  que  podia  haber  entre  ellos  y  las  bolas  de  piedra  que 
se  encuentran  en  sus  inmediaciones. 

5.°  Estudiar  el  yacimiento  de  los  objetos  de  piedra  ya 
mencionados  y  de  los  demás  objetos  de  la  antigua  industria 
humana. 

6.°  Coleccionar  los  objetos  prehistóricos  trabajados  por  el 
hombre  que  pudiera  encontrar. 

Fui  á  Buenos  Aires,  me  proveí  de  algunas  cartas  de  reco- 
mendación para  los  diversos  puntos  que  debia  visitar,  y  en 
los  últimos  dias  de  Diciembre  partí  para  Montevideo  en  donde 
no  me  detuve  mas  que  algunas  horas  siguiendo  inmediata- 
mente mi  camino  para  los  puntos  en  que  me  proponía  em- 
prender mis  primeros  trabajos. 

Esplicados  los  antecedentes  que  me  decidieron  á  emprender 
ese  viaje  de  esploracion  y  lo  que  me  proponía  realizar,  pasaré 
ahora  á  ocuparme  aunque  bastante  á  la  ligera  de  algunos  de 
los  resultados  conseguidos. 


Resultados  conseguidos 

Mi  primer  objeto  que  era  encontrar  vestigios  de  la  existen- 
cia del  hombre  contemporáneo  de  los  gliptodontes,  megate- 
rios;toxodontes  y  mastodontes,fué  completamente  frustrado, 
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pues  no  me  ha  sido  posible  hallar  el  mas  lijero  indicio  de  su 
existencia. 

Esto,  sin  embargo,  no  debe  estrañarse,  pues,  si  esos  indi- 
cios no  son  mas  comunes  de  lo  que  lo  son  en  esta  Provincia,  es 
imposible  poderlos  descubrir  en  una  escursion  realizada  tan 
de  prisa,  así  es  que  de  este  hecho  negativo  no  me  es  permitido 
deducir  que  el  hombre  no  ha  habitado  la  margen  izquierda 
del  Rio  de  la  Plata,  máxime  cuando  se  tiene  por  segura  su 
existencia  en  el  Brasil  durante  la  misma  época,  y  que  yo  por 
mi  parte  también  he  demostrado  su  existencia  conjuntamente 
con  los  grandes  mamíferos  estintos  en  los  terrenos  pampea- 
nos de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

Mucho  mas  de  estrañar  es  que  apesar  de  presentarse  el 
terreno  pampeano  en  los  puntos  que  he  recorrido  mui 
desarrollado  y  de  haberlo  seguido  por  leguas  enteras^  no  me 
haya  sido  posible  encontrar  huesos  fósiles  de  los  mamíferos 
característicos  de  esta  formación  si  se  esceptúan  algunas  mal 
conservadas  placas  de  la  coraza  de  un  panocto  estraidas  de 
los  depósitos  cuaternarios  que  se  hallan  en  la  orilla  del  Plata 
en  el  mismo  puerto  de  Montevideo.  Fósiles  de  época  mas 
moderna  solo  he  recogido  algunas  conchas  marinas,  de  agua 
dulce  y  terrestres. 

En  cambio  he  reunido  preciosos  datos  geológicos  para 
completar  mis  estudios  sobre  el  terreno  pampeano  ó  cuater- 
nario de  estas  regiones,  pero  su  conocimiento  no  es  de  este 
lugar  y  hablaré  de  ellos  por  estenso  cuando  publique  todos 
mis  trabajos  sobre  el  hombre  cuaternario  en  la  Pampa. 

Los  bancos  de  conchillas  de  que  me  habló  el  Sr.  Nicour  los 

he  estudiado  con  detención,  y  puedo  sin  temor  alguno  de  equi- 

'  vocarme  asegurar  que   ninguna  relación  existe  entre  ellos  y 

los  yacimientos  de   objetos    trabajados    por  el  hombre  que  se 

encuentran  en  sus  cercanías. 

Estos  bancos  se  componen  de  conchillas  marinas  peque- 
ñas,, mezcladas  con  arena  parda  y  algunos  grandes  guijarros 
de  cuarzo  rodados  por  las  aguas.  No  he  encontrado  en  ellos 
vestigios  de  ostras,  pero  en  algunos  puntos  he  visto  muchos 
ejemplares  de  la  Azara  labiata.  Muchos  de  estos  bancos 
aunque  ya  casi  en  su  totalidad  destruidos  los  he  visto  en  la 
costa  del  mismo  puerto  de  Montevideo  y  se  elevan  de  6  á  8  y 
9  pies  sobre  el  nivel  de  las  aguas  del  rio. 

No  solo  se  puede  deducir  que  estos  depósitos  no  han  sido 
acumulados  por  el  hombre  porqué  se   componen  en  su  totali- 


dad  de  conchas  mui  pequeñas  que  no  podían  suministrarle  sino 
un  muí  escaso  alimento,  sino  también  porqué  no  se  encuen- 
tra en  su  masa  ningún  objeto  de  la  antigua  industria  humana, 
cuando  por  el  contrario  los  verdaderos  Kjókkenmodings  es- 
tán atestados  de  piedras  con  surcos  ó  agujereadas,  piedras 
de  honda,  alfarerías  groseras,  raederas,  hachas^  instrumen- 
tos de  hueso,  huesos  de  mamíferos  y  pájaros,  y  un  sin  fin  de 
cascos  de  silexde  todas  formas. 

El  estado  de  las  conchas  también  indica  que  no  han  sido 
acumuladas  por  el  hombre,  puesto  que  la  mayor  parte  de  las 
bivalvas  se  encuentran  con  sus  dos  valvas  unidas  demos- 
trando evidentemente  que  vivieron  y  murieron  en  los  puntos 
en  que  se  encuentran. 

Estos  bancos  se  han  depositado  en  el  fondo  de  aguas  tran- 
quilas como  lo  prueba  el  estado  de  conservación  de  las  con- 
chas que  se  hayan  en  su  mayor  parte  enteras. 

Son  de  una  época  posterior  á  la  formación  del  terreno 
pampeano  ó  cuaternario  y  deben  entrar  en  la  categoría  de  los 
depósitos  marinos  actuales,  modernos  ó  post-pampeanos  de 
estos  países.  Con  todo  remontan  auna  antigüedad  geoló- 
gica bastante  considerable  puesto  que  se  han  formado  en  una 
época  en  que  las  aguas  del  Atlántico  entraban  tierra  adentro 
ocupando  todo  el  estuario  actual  del  Rio  de  la  Plata  y  for- 
mando un  gran  golfo  que  se  estendia  hasta  mas  arriba  de 
San  Pedro. 

Desde  entonces  las  aguas  marinas  se  han  retirado  hasta 
los  puntos  en  que  actualmente  se  encuentran  y  estos  depó- 
sitos de  conchillas  depositados  debajo  de  las  aguas  se  han  le- 
vantado sobre  su  nivel  hasta  la  altura  de  6  á  9  pies. 

Es  por  esto  que  los  considero  como  sincrónicos  de  los 
depósitos  marinos  mas  ó  menos  iguales  ó  parecidos  que  se 
encuentran  en  la  provincia  de  Buenos  Aires,,  particularmente 
en  Belgrano  y  en  Puente  Chico  cerca  de  Quilmes,  y  también 
en  el  Rio  de  la  Matanza,  estudiados  por  el  Doctor  Burmeister, 
Moreno  y  el  Doctor  Zeballos  (1). 


(1)  Burmeister  «Analos  del  Museo  Público  do  Buenos  Airos».  Entrega  2.  * 
tomo  1.  °. 

«Una  escursion  orillando  el  rio  do  la  Matanza»  por  Walter  F-  Reíd,  F.  P.  Mo- 
reno y  Estanislao  S-  Zeballos  (Anales  déla  Sociedad  Científica  Argentina*.  En- 
trega 2  rt.  tomo  1.°.) 

«Estudio  Geológico  déla  Provincia  de  Buenos  Aires»  por  el  Dr.  D.  Estanislao  S 
Zeballos. 
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Los  yacimientos  deobietos  Ha  i„  »„,-        •   ■ 
q«f»  me  había  indicado  eSeñS  fe-  nt'gUa  '"estría  humana 
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recogido  y  es  sobre  ellos  que voy  i  dS  5!"  mtTés   ^ue  h« 
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honda  núcleus,  pulidores,  hachas  Lío  Cha5  p,edras  d° 
ros,  p,lo„es,  martillos  y  bólL  de  d^p'ff'  placas-morte- 

Sobre  e  modo  de  varím^f  ?  dIíerentes  formas, 
diré  por  ahora  que  l^eTcltlt  Zl  'T*  °S  °h^s  *<*° 
arena  mas  órnenos  consolidada ¿Jurados  Sn  bancos  de 
cr.pc.on  detallada  de  Jos  divPr«n! servandom°  dar  una  des- 
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tonces  pienso  efectuar  otra  esnLZZ aD°'  pues  Para  en~ 
tenida.  cra  esP'oracion  mas  metódica  y  de- 

soSmenTeant„%0asteérP0°rCeas  \  *™  Pertenecen  diré  que  no 
pampeano  y  que>rconsint  "!aC'°n  del  terreno 
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de  los  bancos  de  conchas  ZrínLPTten°re,s  á  ,a  formación 
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?necont,>en]osot9eto»^a¿jadS  bancos  de  arena 

arqtíóSrntf  ^,  y 

ma  es  sincrónica  de  la  pTmera  eía^  ^  frqué  esta  ulti- 
objetos  de  piedra  de  la  B  'a  o"°f  >r<]Ué  realmente  los 
época  bastante  adelantada  So  "Tí*'  Jeprf,sentan  una 
bien  pulidos,  circunstancS  ~Zpfa  ZltZt  "H,"  bastante 
esta  época,  lo  que  ha  dado  oSS  A  tí  ¿J6t°S  de  p,edra  de 
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^fi^atd!j^:.n¿ffd^  **W«»  estos 
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margen  opuesta  del  mismo  rio.  Ambas  naciones  pueden  con- 
siderarse actualmente  corno  completamente  es:intas  con  la 
diferencia  de  que  esta  última  desapareció  desde  los  primeros 
tiempos  de  la  conquista,  mientras  que  laestincion  de  la  pri- 
mera es  por  el  contrario  obra  de  este  siglo. 

Averiguada  la  época  á  que  pertenecen  los  objetos  prehis- 
tóricos que  he  recogido,  corno  también  la  nación  que  los  fa- 
bricó, pasaré  ahora  á  hacerla  descripción  délos  ejemplares 
mas  completos  que  de  cada  tipo  he  encontrado. 

Objeto  §  de  g*3etlE*a 

DIFERENTES  CLASES     DE     ROCAS     EMPLEADAS  EN  SU    FABRICA- 
CIÓN. 

No  todos  los  objetos  dé  piedra  que  he  recogido  están  fabri- 
cados en  una  sola  clase  de  roca,  ni  en  la  fabricación  de  obje- 
tos de  un  mismo  tipo  se  ha  empleado  siempre  la  misma  piedra, 
sino  que  esta  varía  de  un  ejemplar  á  otro;  sin  embargo  todos 
los  tipos  pueden  reducirse  fácilmente  á  dos  series.  Instru- 
mentos y  armas  simplemente  tallados,  é  instrumentos  y  ar- 
mas pulidos;  en  este  caso  los  objetos  de  cada  serie  están 
compuestos  en  su  mayor  parte  de  materiales  diferentes  de  los 
déla  otra  serie. 

A  la  serie  primera  perte  ecen  los  cascos  ú  hojas  de  dife- 
rentes formas,  los  cuchillos,  las  raspaderas,  las  puntas  de  fle- 
cha, las  hachas,  los  núcleusy  las  piedras  de  honda. 

Todos  estos  objetos  están  tallados  en  rocas  mui  duras,  pero 
de  fractura  concoidea  ó  fáciles  dehendirseen  astillas  longitu- 
dinales por  medio  de  golpes  secos  dados  con  otra  piedra, 
como  el  pedernal,  el  cuarzo,  el  ága^a,  la  calcedonia  y  la  obsi- 
diana. La  mayor  parte  de  los  cascos  están  tallados  en  cuar- 
zo, pedernal  y  cuarcita;  los  de  ágata  y  calcedonia  son  mas 
raros;  también  he  visto  algunos  de  obsidiana,  piedra  que 
seguramente  deben  haberla  traído  de  mui  lejos. 

A  la  segunda  serie  pertenecen  los  pulidores,  las  placas- 
morteros,  los  morteros,  pilones,  martillos  y  bolas. 

Todos  estos  objetos  están  fabricados  en  piedras  tenace?, 
mucho  mas  difícil  de  hendirse  que  las  anteriores  y  algunas 
sumamente  duras,  como  el  granito,  la  diorita  y  otras.  Los 
morteros  en  su  mayor  parte  están  trabajados  en  granito  de 
diferentes  clases,  y  otros  en   gres   sumamente  duro.     Algu- 
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nos  martillos  son  de  diorita,  y  los  otros  de  cuarcita  y  granito. 
Las  placas-morteros  son  de  esquisto,  y  las  bolas,  de  diorita 
anfibólica,  diorita  común,  granitos  diversos,  feldespatos,  es- 
quisto, micaesquisto,  gres  ó  arenisca  endurecida,  y  otras 
varias  piedras;  también  hay  algunas  de  cuarzo* 


Primera  serie 

OBJETOS  DE  PIEDRA  SIMPLEMENTE  TALLADOS 

Cascos  ú hojas  de  diferentes  formas,  cuchillos,  raspadores, 
escoplos,  puntas  de  flecha  y  de  dardo,  hachas,  núcleus  y  pie- 
dras de  honda. 

CASCOS  Ú  HOJAS  DE  PIEDRA 

Las  hojas  de  piedra  que  herecojido  en  la  Banda  Oriental 
no  ofrecen  nada  de  particular,  y  son  poco  mas  ó  menos  igua- 
les ó  parecidas  á  las  que  se  han  encontrado  en  todas  partes 
en  donde  se  han  descubierto  objetos  de  piedra;  sin  embargo, 
en  su  mayor  parte  son  algo  mas  grandes  que  las  que  he  en- 
contrado en  esta  Provincia. 

La  forma  mas  común  es  la  de  un  prisma,  largo  y  angosto 
de  tres  lados.  Estas  hojas  han  sido  arrancadas  de  un  solo  gol- 
pe dado  en  el  ángulo  de  un  canto  de  piedra,  presentan  general- 
mente una  superficie  lisa  y  algo  cóncava  que  es  la  que  se  ha 
producido  al  separarse  la  hoja  del  núcleu,  y  la  otra  con  dos 
largos  chaflanes  longitudinales  unidos  por  el  medio  en  una 
larga  cresta  que  recorre  la  hoja  en  todo  su  largo  y  forman  el 
prisma.  El  ejemplar  mas  grande  que  de  esta  clase  he  recogi- 
do tiene  Om.092  de  largo. 

Algunos  concluyen  en  punta  por  una  de  sus  estremidades 
y  podían  servir  como  puntas  de  flecha  ó  de  dardo,  otras  pre- 
sentan dos  borde*  muy  cortantes  y  es  casi  seguro  que  ser- 
vían como  cuchillos. 

Hojas  prismáticas  de  mas  de  tres  lados  no  he  encontrado, 
lo  que  es  bastante  raro,  pues  en  los  paraderos  prehistóricos 
de  esta  provincia  he  recojido  ejemplares  que  presentan  cua- 
tro y  hasta  cinco  y  seis  caras. 

En  los  paraderos  charrúas  he  encontrado  otra  clase  de 
cascos  de  piedra  que  podría  designarlos  con  el  nombre  de 
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hojas  planas.     Son  unas  lajas  de  piedra    de  forma   mas  ó 
menos  rectangular  ó  cuadrada,  bastante  delgadas,   produci- 
das por  medio  de  un  solo  golpe    dado    sobre  la  superficie 
plana  de  un  silex.     La  superficie  opuesta    á    la  en  que  han 
recibido  el  golpe  presenta  una  convexidad    no  muy  elevada 
llamada  cono  de  percusión,  y  es  generalmente  llana,  mientras 
que  la  otra  suele  presentar  varios    chaflanes.     Estas  hojas 
pueden  tener  desde  uno  hasta  cuatro  bordes  cortantes  y  se- 
guramente han  servido  como  cuchillos.     Su  tamaño  general 
es  de  unos  cuatro  centímetros  de  largo   por  otro    tanto  de 
ancho. 

cuchillos 

La  forma  mas  común  y  simple  de  cuchillo  es  la  de  hoja 
angosta  y  larga  formando  un  prisma  de  tres  lados  y  de  sec- 
ción transversal  triangular,  llamada  por  los  franceses  eclats 
de  sílex.  Esta  es  también  la  forma  que  mas  abunda  en  los 
paraderos  charrúas. 

Muchas  hojas  de  las  que  he  designado  con  el  nombre  de 
planas,  ya  he  dicho  mas  arriba  que  también  servían  como 
cuchillos. 

Otra  clase  de  instrumentos  de  piedra  también  bastante  ge- 
neral, es  la  de  hoja  de  silex  prismática  retallada  á  pequeños 
golpes  en  uno  de  sus  bordes  de  manera  que  presente  filo, 
constituyendo  entonces  los  verdaderos  cuchillos  de  piedra 
de  los  anticuarios. 

De  estos  he  recogido  bastante  ejemplares  y  tienen  un 
largo  variable  entre  tres  á  cinco  centímetros.  El  borde  reta- 
llado lo  es  de  un  solo  lado  pareciéndose  mucho  á  los  que 
se  han  encontrado  en  algunas  cavernas  de  Europa  de  la  épo- 
ca del  reno,,  aunque  estos  últimos  son  algo  mas  grandes. 

Los  cuchillos  del  mismo  tipo  que  he  recojido  en  esta  provin- 
cia son  generalmente  algo  mas  pequeños  que  los  de  la  Banda 
Oriental,  pero  mejor  trabajados. 

También  he  recojido  algunas  hojas  planas  retalladas  en 
uno  ó  mas  de  sus  bordes  á  golpes  tan  sumamente  pequeños 
que  pueden  pasar  inapercibidos  no  observando  el  instrumento 
con  detención. 

Otra  clase  de  cuchillos  que  he  encontrado  juntamente  con 
los  anteriores,  son  unos  trozos  ú  hojas  de  silex  mui  espesas, 
presentando  una  superficie  lisa  algo  cóncava,  y  la  otra  mui 


—  12  — 

convexa  y  toda  tallada  á  golpes  mas  ó  menos  grandes,  termi- 
nando en  uri  borde  tallado  á  pequeños  golpes  de  manera  que 
presente  filo.  Estos  son  mucho  mas  resistentes  que  los 
otros  y  su  mucho  espesor  permitía  asegurarlos  mejor  entre  la 
mano.  La  figura  número  1  representa  un  ejemplar  de  esta 
clase,  de  Om.  05  de  largo  y  Om.  015  de  espesor  en  su  parte 
mas  gruesa. 

Los  instrumentos  de  piedra  simplemente  tallados  que  se 
han  encontrado  en  Europa  se  han  dividido  en  dos  clases, 
unos  que  están  trabajados  en  las  dos  y  otros  en  una  sola  de  sus 
caras.  Los  que  están  tallados  en  una  sola  de  sus  dos  super- 
ficies se  han  designado  con  el  nombre  de  tipo  de  Moustier 
por  el  nombre  de  la  caverna  en  que  parece  que  por  prime- 
ra vez  se  han  encontrado  mezclados  con  restos  de  animales 
estintos.  A  este  tipo  pertenecen  todas  las  diferentes  formas 
de  cuchillos  de  que  he  hablado,  pero  he  recogido  otros  ejem- 
plares que  están  tallados  por  los  dos  lados.  Son  trozos  de 
piedra  cortos,  anchos  y  espesos,  tallados  en  sus  dos  caras  á 
grandes  golpes,  con  un  borde  cortante  y  el  opuesto  bastante 
romo  y  espeso  como  para  poder  ser  agarrado  fácilmente  con 
la  mano.  Los  cuchillos  de  esta  forma  son  menos  numerosos 
que  los  anteriores. 

Raspadores 

En  Europa  se  ha  dado  este  nombre  á  unas  piedras  algo 
oblongas  con  una  estremidad  redondeada  y  tallada  á  peque- 
ños golpes.  Uno  de  sus  lados  es  perfectamente  liso  y  unido 
y  el  otro  algo  convexo  ó  toscamente  tallado;  la  estremidad 
opuesta  á  la  que  ha  sido  redondeada  y  tallada  suele  muy  á 
menudo  prolongarse  en  una  especie  de  mango  que  probable- 
mente seria  clavado  en  algún  hueso  ó  trozo  de  madera. 

En  la  provincia  de  Buenos  Aires  he  recojido  raspadores  á 
lo  menos  de  ocho  ó  diez  formas  diferentes,  pero  todos  mas 
pequeños  que  los  que  se  han  encontrado  en  Europa. 

Entre  los  objetos  que  recojí  en  mi  viaje  también  figura  un 
buen  número  de  raspadores  aunque  no  de  formas  tan  varia- 
das como  los  de  Buenos  Aires,  pero  si  casi  todos  mucho 
mas  grandes.  Tienen  una  superficie  lisa  y  la  otra  tallada  á 
golpes  mas  ó  menos  grandes,  pero  ninguno  presenta  la  for- 
ma prolongada  que  mui  á  menudo  tienen  los  ejemplares  re- 
cojidos  en  Europa,  como  también  muchos  de  los  de  Buenos 
Aires. 
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La  figura  número  2  representa  un  ejemplar  de  la  forma 
mas  común,  tallado  á  grandes  golpes,  con  su  extremidad  in- 
ferior redondeada  y  provista  de  un  borde  cortante  produci- 
do por  una  serie  de  pequeños  golpes.  Tiene  Om.  045  de  lar- 
go, Om.  038  de  ancho,  y  Om.  019  de  espesor  en  su  parte  mas 
gruesa. 

La  figura  3  representa  otro  ejemplar  bastante  notable  tan- 
to por  su  forma  y  tamaño  como  también  por  la  solidez  que 
tiene  su  borde  cortante.  Su  superficie  inferior  es  completa- 
mente lisa,  la  superior  se  forma  de  dos  caras  talladas  á 
grandes  cascos  que  se  elevan  en  el  medio  hasta  unirse  y 
formar  una  alta  cresta  longitudinal  cuya  mayor  altura  se 
halla  poco  mas  ó  menos  hacia  el  centro  de  la  piedra,  y  va 
bajando  á  medida  que  se  acerca  á  su  estremidad  inferior  has- 
ta perderse  en  esta  que  forma  un  borde  cortante  de  Om.  022, 
finamente  tallado  y  sumamente  resistente  por  el  espesor 
que  ofrece  á  unos  pocos  milímetros  del  filo.  Tiene  Om.  06 
de  largo,  Om.  038  de  ancho  y  Om.  029  de  alto. 

Otro  ejemplar  poseo  que  es  una  hoja  de  pedernal  casi  cua- 
drada, de  unos  Om.  034  por  cada  lado  y  Om.  015  de  espesor, 
con  un  borde  tallado  de  manera  que  presenta  un  filo 
también  muy  resistente  por  aumentar  el  espesor  de  la  piedra 
á  medida  que  se  aleja  del  borde,  con  suma  prontitud.  Otros 
ejemplares  se  parecen  algo  á  pequeños  discos,  con  una  su- 
perficie lisa  y  la  otra  convexa  y  tallada  á  grandes  cascos  hasta 
en  sus  mismos  bordes.  Algunos  tienen  una  forma  algo  pro- 
longada y  presentan  sus  dos  estremidades  redondeadas  y  ta- 
lladas á  pequeños  golpes  de  modo  que  las  dos  presenten  filo, 
el  resto  de  la  superficie  trabajada  está  tallada  á  grandes  gol- 
pes y  es  bastante  elevada.  Instrumentos  algo  parecidos  he 
encontrado  también  en  esta  Provincia  y  creo  que  podrían  de- 
signarse con  el  nombre  de,  raspadores  de  doble  Jilo. 

Por  último  tengo  un  ejemplar  bastante  pequeño  (Om.  038 
de  largo)  pero  muy  parecido  al  raspador  tipo  esquimal  que 
dibuja  Lubbock  en  su  obra  sobre  el  hombre  prehistórico,  y 
Hamy  en  su  Paleontología  humana.  (1) 

Según  la  opinión  mas  acreditada,  los  instrumentos  de  esta 
forma  que  se  han  encontrado  en   Europa,  servían  para  ras- 


(1)  Lubbok,  •L'homrae  avant  l'hi&toiro»  pág.  72. 
Hainy,  «Précis  de  Paleontologie  hmiiaine»  pag.  356. 


—  14  — 

par  y  limpiar  las  pieles.  De  estos  mismos  objetos  se  sirven 
aun  los  esquimales  para  este  mismo  uso,  y  se  puede  dar  por 
seguro  que  al  mismo  objeto  debían  ser  destinados  los  que  he 
recogido  en  la  Banda  Oriental,  como  también  los  que  se  han 
encontrado  en  la  Provincia  de  Buenos  Aires. 

ESCOPLOS 

En  los  terrenos  cuaternarios  ó  pampeanos  de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires  he  encontrado  varios  instrumentos  de  piedra 
sumamente  toscos,  pero  notables  por  presentar  una  de  sus 
estremidades  con  uno  ó  mas  chaflanes  de  manera  que  termi- 
nan en  un  borde  cortante,  pareciéndose  algo  á  nuestros  esco- 
plos, y  tenían  probablemente  el  mismo  uso  que  estos.  Estos 
instrumentos  he  propuesto  designarlos  con  el  nombre  de 
escoplos  de  piedra    (1) 

En  la  Banda  Oriental  he  recogido  muchos  instrumentos  de 
este  tipo,  ppro'son  mejor  trabajados  que  los  cuaternarios  de 
la  pampa,  loque  es  muy  natural,  pues,  estos  últimos,  pertene- 
cen á  una  época  mucho  mas  remota  Unos  son  trabajados 
por  los  dos  lados  y  otros  por  uno  solo. 

La  figura  4  representa  un  ejemplar  tallado  por  todos  la- 
dos de  unos  Om.  047  de  largo.  El  borde  cortante  que  se  ha- 
lla en  su  estremidad  inferior  está  algo  romo  debido  á  un 
desgaste  producido  por  el  uso.  En  la  cara  superior  ó  mas 
bien  dicho  la  que  es  visible  en  la  figura  está  tallada  á  gran- 
des golpes  longitudinales  presentando  cuatro  largos  chafla- 
nes. Su  parte  superior  que  servia  de  asidero  á  la  mano  es 
muy  grueso  y  tallado. por  los  dos  lados. 

Algunos  ejemplares  son  bastante  toscos,  pero  una  de  sus 
estremedidades  está  siempre  cortada  en  bisel  presentando  el 
aspecto  de  verdaderos  escoplos.  Muchas  veces  la  estremidad 
tallada  de  esta  manera,  se  angosta  tanto  que  se  parece  mas 
bien  á  una  lanceta,  como  se  puede  ver  en  el  ejemplar  que  re- 
presenta la  figura  5,  que  es  una  hoja  de  cuarzo  tallada  á  gran- 
des golpes  longitudinales,  de  Om.  047  de  largo,  bastante 
ancha  y  gruesa  en  su  parte  superior,  y  angosta  y  delgada  en 


(1)  «El hombre  cuaternaria  en  la  Pampa*,  Memoria  pwsentada  a"  la  «Sociedad 
Científica  Argentina» 
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LÁMINA   PRIMERA 


Número  1  Cuchillo  de  piedra  tallado  á  grandes  golpes. 

2  Raspador  de  piedra. 

3  Id.        id      id      mas  grueso  que  el  anterior 

4  Escoplo  de  piedra. 

5  Lanceta  de  piedra  muy  afilada. 

6  y  7  Puntas  de  flecha  en  sübx. 
8  y  9  Hachas  de  piedra  pequeñas   y  talladas  á 

grandes  golpes. 
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la  inferior  que  está  tallada  en  bisel  terminando  en  un  borde 
sumamemente  cortante. 

PUNTAS  4)E    FLECHA    Y    DE   DARDO 

La  flecha  y  el  dardo  eran  armas  de  guerra  usadas  por  los 
charrúas  antes  y  después  de  la  conquista. 

Eran  tan  diestros  en  el  manejo  de  estas  armas  que  según  el 
Padre  Lozano,  con  la  flecha  hacían  certísima  puntería  á  cien 
pasos  de  distancia.  (1) 

Los  primeros  españoles  que  llegaron  á  sus  tierras,  mas  de 
una  vez  vieron  caer  muertos  á  sus  compañeros  bajo  nubes 
de  flechas  y  dardos  arrojadizos  lanzados  por  los  indios. 

D.  Juan  Diaz  de  Solis,  el  primer  descubridor  del  Rio  de 
la  Plata  y  el  primer  europeo  que  puso  pié  en  tierra  en  estas 
comarcas,  encontró  la  muerte  juntamente  con  varios  de  sus 
compañeros,  bajo  una  nube  de  saetas  ó  flechas  lanzadas 
por  una  emboscada  de  indios  charrúas. 

No  es  pues  de  estrañar  que  entre  los  objetos  que  he  co- 
leccionado, figuren  también  algunas  puntas  de  flecha  y  de 
dardo,  lo  que  sí  debe  estrañarse  es  que,  en  vista  del  número 
considerable  que  de  otros  objetos  he  encontrado,  como  tam- 
bién el  uso  frecuente  que  los  charrúas  hacían  de  la  flecha, 
no  haya  encontrado  mas  ejemplares  que  Jos  pocos  que  me 
ha  sido  dado  recoger. 

En  esta  Provincia,  en  los  puntos  en  que  habitaban  los  que- 
randis,  las  puntas  de  flecha  son  mucho  mas  numerosas  que 
en  los  paraderos  charrúas,  yes  digna  de  notar  la  circunstan- 
cia de  que  por  largo  tiempo  se  haya  tratado  de  negar  que 
los  querandís  hayan  usado  la  flecha. 

No  solamente  las  puntas  de  flecha  son  muy  escasas  en  los 
paradercrs  délos  charrúas,  sino  que  además  la  mayor  parte 
de  los  ejemplares  que  he  recogido  son  sumamente  toscos. 

La  mayor  parte  son  hojas  triangulares  prismáticas  que 
concluyen  en  punta  por  uno  de  sus  estremos  y  sin  trabajo 
ninguno  en  los  bordes. 


(1)  «Historia  de  la  conquista  del  Paraguay,  Rio  de  la  Plata  y  Tueuiuan»  por  ti 
Padre  Lozano.  Publicada  por  Andrés  Lamas  en  su  «Colección  de  Obras,  Docu- 
mentos y  Noticias  inéditas  ó  poco  conocidas  para  servir  á  la  Historia  física,  po 
litjca  y  literaria  del  Rio  déla  Plata»— Tomo  Io  pág,  407- 
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Algunos  son  finamente  tallados  en  sus  bordes,  pero  no  hay 
ningún  ejemplar  que  pueda  parangonarse  en  la  perfección 
de  su  trabajo  á  algunos  que  he  recogido  en  esta  Provincia  á 
orillas  del  Rio  Lujan,  ó  á  los  que  describe  Moreno  corno  pro- 
vinientes  de  la  laguna  de  Vitel.  (1) 

Todas  las  puntas  de  flecha  que  no  consisten  en  simples 
hojas  de  piedras  puntiagudas  mas  ó  menos  retalladas  en 
sus  bordes,  están  talladas  por  los  dos  lados  y  concluyen  en 
una  base  bastante  gruesa  trabajada  á  golpes  mas  ó  menos 
grandes,  pero  ningún  ejemplar  está  provisto  de  pedúnculo,  ni 
tampoco  be  visto  ninguno  que  termine  en  punta  por  su  parte 
inferior. 

Las  figuras  6  y  7  representan  los  dos  ejemplares  mejor  tra- 
bajados que  he  encontrado.  La  primera  tiene  Om.  034  de 
largo,  está  tallada  á  pequeños  golpes  en  toda  su  superficie  y 
termina  en  una  base  bastante  ancha  y  gruesa.  La  figura  7 
tiene  Om.  045  de  largo,  está  formada  por  cuatro  largos  cha- 
flanes longitudinales  unidos  también  por  cuatro  aristas  longi- 
tudinales, que  se  reúnen  todas  en  su  éstremidad  superior 
formando  una  punta  muy  aguda;  en  uno  de  sus  bordes  está 
tallada  á  pequeños  golpes,  y  termina  en  una  base  tan  gruesa 
que  tiene  18  milímetros  de  espesor  y  tallada  por  todas  sus 
caras. 

Las  puntas  de  dardo  solo  se  distinguen  de  las  puntas  de  fle- 
cha en  su  mucho  mayor  tamaño  lo  que  las  hacia  difíciles 
de  poder  ser  arrojadas  con  el  arco.  Son  talladas  á  grandes 
cascos  y  en  una  sola  de  sus  superficies,  la  otra  queda  lisa  y 
algo  cóncava,  sin  embargo  tengo  un  ejemplar  en  que  la  su- 
perficie no  trabajada  en  vez  de  ser  cóncava  es  algo  con- 
vexa. 

El  ejemplar  mas  notable  que  tengo  tiene  92  milímetros  de 
de  largo  y  35  de  ancho  en  su  base,  que,  es  bastante  gruesa  y 
termina  en  una  superficie  lisa. 

HACHAS 

Estos  instrumentos,  muy  raros  en  la  Provincia  de  Buenos 
Aires,  son  bastante  numerosos  en  la  Banda  Oriental. 


(1)  Noticias  sobre  antigüedades  de  los  indios  del  tiempo  anterior  á  la  cenquista 
descubiertas  en  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  por  D«  Francisco  P-  Moreno  [Bo* 
letin  de  la  Academia  de  Ciencias,  exatas  de  Córdova,  entrega  2.  * 
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No  he  visto  ningún  ejemplar  pulido,  todas  son  talladas, 
pero  en  cuanto  á  su  tamaño  pueden  dividirse  en  dos  clases,  unas 
muy  grandes,  bastante  parecidas  á  Us  del  hombre  cuaterna- 
rio europeo,  y  otras  muy  pequeñas  que  podrían  designarse 
con  el  nombre  de  hachitas. 

Estas  últimas  son  lajas  de  piedra,  que  presentan  una  su- 
perficie lisa  y  algo  cóncava,  y  la  otra  tallada  á  grandes  gol- 
pes de  manera  que  concluyan  por  una  de  sus  estremidades  en 
un  filo  muy  cortante;  la  estremidad  opuesta  está  tallada  de 
manera  que  presente  poco  espesor  y  pueda  fácilmente  recibir 
un  mango.  El  espesor  de  estos  instrumentos  no  es  muy  gran- 
de y  su  largo  no  escede  de  unos  ocho  ó  nueve  centímetros. 

La  figura  8  representa  un  ejemplar  de  86  milímetros  de  largo, 
30 de  ancho  y  18  de  espesor,  tallado  á  golpes  longitudinales. 

La  figura  9  representa  otro'  ejemplar  mas  corto  pero  mas 
ancho.  Su  superficie  no  trabajada  es  bastante  cóncava  y  la 
otra  algo  convexa  y  tallada  a  grandes  golpes,  y  aun  en  no  to- 
da su  superficie,  quedando  un  trozo  bastante  grande  sin 
tallar  y  que  presenta  el  color  y  aspecto  esterior  natural  que 
tenia  la  piedra  antes  de  ser  trabajada.  Tiene  [65  milímetros 
de  largo,  cuarenta  de  ancho  y  28  de  espesor  en  su  parte  mas 
gruesa.  Por  una  estremidad  termina  en  un  borde  muy  cor- 
tante de  25  milímetros  de  ancho,  y  la  estremidad  opuesta  es- 
tá talladaalgo  en  declive  como  para  poder  ser  colocado  fácil- 
mente en  un  mango  de  madera. 

Las  verdaderas  hachas  ó  las  hachas  de  gran  tamaño,  son 
mucho  mas  grandes  y  sumamente  gruesas,  notables  por  ser 
como  ya  he  dicho  muy  parecidas  á  las  del  hombre  cuaterna- 
rio europeo. 

Unas  son  trabajadas  en  un  solo  lado  y  pertenecen  al  tipo 
llamado  de  Moustier,  y  las  otras  están  talladas  por  ambos 
lados  y  pueden  incluirse  en  las  llamadas  amigdaloideas  ú 
ovaladas  encontradas  en  los  terrenos  cuaternarios  de  varios 
puntos  del  rio  Somme  en  Francia. 

El  ejemplar  mas  pequeño  que  tengo  del  primer  tipo  tiene 
cerca  de  12  centímetros  de  largo.  Visto  por  su  superficie  lisa 
no  trabajada  ofrece  un  aspecto  triangular.  Esta  superficie 
tiene  118  milímetros  de  largo,  y  77  de  ancho  en  su  base. 
Descansando  la  cara  no  trabajada  sobre  una  superficie  plana, 
la  punta  toca  sobre  el  plano  mientras  que  la  base  se  eleva 
hasta  una  altura  de  68  milímetros,  terminando  en  un  ángulo 
sólido  de  donde  sale  una  arista  longitndinal  que  vá  bajando 
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hasta  terminar  en  la  punta  del  instrumento.  Las  dos  caras 
que  forman  la  arista  longitudinal,  están  talladas  agrandes 
golpes  y  presentan  depresiones  concoideas  formadas  por 
los  grandes  cascos  qne  se  han  hecho  saltar  al  tallar  la  piedra. 
La  base  ó  estremidad  opuesta  á  la  punta  presenta  una  super- 
ficie bastante  grande,  tallada  también  agrandes  cascos  y  con- 
una  deprecion  concoidea  que  ocupa  casi  toda  su  superficie. 
Descansando  sobre  esta  base  el  instrumento  presenta  la  for- 
ma de  una  pirámide  triangular  irregular  ó  de  un  tetraedro 
cuyo  vértice  se  eleva  á  95  milímetros  de  altura.  Las  tres 
aristas  que  se  unen  para  formar  el  vértice  del  tetraedro  no 
forman  líneas  rectas  sino  una  línea  irregular,  resultado  produ- 
cido por  los  cascos  ó  fragmentos  que  se  han  hecho  saltar  al 
tiempo  de  tallar  la  piedra.  Este  curioso  instrumento  represen- 
tado en  la  figura  número  10  apesar  de  ser  el  mas  pequeño  que 
poseo  de  este  tipo,  tiene  un  peso  de  16  onzas  y  dos  adarmes. 

El  ejemplar  mas  grande  que  tengo  del  mismo  tipo,  no  es 
entero,  pues  falta  una  gran  parte  de  la  punta,  pero  es  deforma 
mas  regular  que  el  anterior,  mucho  mas  largo  y  comparativa- 
mente á  su  tamaño  no  tan  alto  como  el  otro.  La  parte  exis- 
tente tiene  133  milímetros  de  largo,  pero  el  instrumento  entero 
debia  tener  á  lo  menos  20  ó  21  centímetros.  En  su  base  tiene 
un  ancho  de  104  milímetros,  y  de  altura  hasta  el  ángulo  sólido 
de  donde  arranca  la  arista  opuesta  á  la  superficie  plana  y  no 
trabajada  unos  75  milímetros.  Está  trabajado  como  el  ante- 
rior á  grandes  cascos;  la  parte  existente  pesa  29  onzas  y  9 
adarmes.     Está  representado  en  la  figura  número  11. 

Además  de  esta  forma  de  h-ichas  trabajadas  de  un  solo  la- 
do, existen  otras  mas  cortas,  no  tan  gruesas,  de  base  mas  an- 
cha y  redondeada,  que  también  concluyen  en  punta  bastante 
aguda,  muy  parecidas  en  sus  contornos  á  la  forma  de  hacha 
triangular  encontrada  en  la  gruta  de  Moustier  dibujada  por 
Hamy  en  su  Paleontogia Humana  y  que  llama  triangulares, 
con  la  diferencia,  que  las  mias  son  talladas  de  un  solo  lado  y 
tienen  la  base  aun  mas  redondeada.  El  ejemplar  mejor  con- 
servado que  he  encontrado  tiene  152  milímetros  de  largo,  134 
en  su  parte  mas  ancha  y  58  en  su  parte  mas  gruesa.  Todo 
el  borde  de  la  superficie  trabajada  está  tallado  á  golpes  con- 
choidales  simétricos. 

Las  hachas  trabajadas  por  los  dos  lados  no  son  tan  nume- 
rosas como  las  anteriores. 
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El  ejemplaí  mas  perfecto  que  tengo,  tiene  una  forma  ova- 
lada, convexo  en  sus  dos  caras  y  tallado  á  grandes  cascos  en 
en  toda  su  supeficie.  Se  parece  bastante  al  ejemplar  que  re- 
presenta Lyell  en  su  obra  sobre  la  antigüedad  del  hombre  con 
el  número  11,  aunque  aqueles  algo  mas  puntiagudo  y  el 
mió  ma¿  ovalado  y  de  tamaño  mucho  mayor.  (1)  Este 
instrumento,  representado  en  la  figura  número  12,  está  tallado 
de  tal  modo  que  presenta  un  borde  cortante  todo  alrededor, 
producido  por  un  gran  número  de  golpes  conchoidales  apli- 
cados oblicuamente  de  uno  y  otro  lado  del  borde.  En  la  su- 
perficie de  la  piedra  existen  varías  depresiones  concoideas  de 
fondo  muy  liso,  producidas  por  la  separación  por  medio  de 
golpes  de  grandes  cascos  de  piedra.  Tiene  19  centímetros  de 
largo,  12  de  ancho  y  ocho  de  grueso  en  su  parte  mas  espesa, 
y  pesa  75  onzas  y  ocho  adarmes. 

A  qué  servían  esas  piedras?  En  Europa  mismo  los  arqueó- 
logos no  están  del  todo  acordes  sobre  el  uso  á  que  se  supone 
debian  estar  destinados  los  instrumentos  de  esta  misma  for- 
ma que  se  han  desenterrado  en  las  cercanías  de  Amiens, 
Abbeville  y  Saint-Acheul.  Prestwich  supone  que  un  gran  nú- 
mero servían  para  practicar  agujeros  en  la  capa  de  hielo  que 
durante  los  inviernos  de  esa  época  debian  presentar  los  ríos 
del  Norte  de  Francia.  Lyell  dice  que  algunos  servían  probable- 
mente como  armas  de  guerra  y  de  caza,  otros  servían  para 
arrancarraíces,  voltear  árboles  y  ahuecar  canoas,  y  cree  tam- 
bién muy  posible  que  algunos  hayan  podido  ser  destinados  al 
uso  que  supone  Prestwich.  (2)  Si  esta  última  suposición  es 
admisible  para  algunos  de  los  ejemplares  europeos,  por  el  in- 
tenso frío  que  reinaba  en  esas  comarcas  cuando  tales  instru- 
mentos fueron  fabricados,  no  es  de  ningún  modo  admisible 
para  los  de  la  Banda  Oriental  que  pertenecen  á  una  época  en 
que  reinaba  la  misma  temperatura  que  la  actual. 

Por  mi  parte  creo  que  no  todos  estos  objetos  tenían  un 
mismo  uso  ó  se  manejaban  de  un  mismo  modo,  sino  que  los 
tallados  en  ambos  lados  en  figura  de  almendra  y  con  un  borde 
cortante  continuo  debian  ser  destinados  aciertos  usos  diferen- 
tes de  los  del  tipo  Moustier,  q'  concluyen  en  punta  y  están  tra- 
bajados de  un  solo  lado.     También  es  muy  posible  que  no  se 


(1;  Lyell,  L'Ancienneté  de  rhomme  prouveé  par  la  geologie,  pág.  125, 
(2)  Lyell,  Obra  citada* 
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manejaran  del  mismo  modo,  pues  los  tallados  en  sus  dos  caras 
no  se  prestan  á  ser  colocados  en  un  mango  á  manera  de  nues- 
tras hachas  y  probablemente  los  engastarían  en  un  pedazo  de 
madera  preparado  espresamente,  mientras  que  los  del  tipo  de 
Moustier  podían  fijarlos  en  la  estremidad  de  un  palo  formando 
ángulo  recto  con  él  á  manera  de  las  hachas  comunes.  Mu- 
chos de  estos  últimos  podían  también  ser  manejados  fácil- 
mente con  la  mano. 

Los  diversos  usos  á  que  podían  ser  destinados  me  parece 
bastante  difícil  de  poderlos  determinar,  porque  como  dice  uno 
de  los  arqueólogos  contemporáneos  que  mas  parte  ha  tomado 
en  los  descubrimientos  prehistóricos  de  estos  últimos  años, 
¿quién  puede  determinar  todos  los  usos  á  que  puede  ser  desti- 
nado un  cuchillo? 

NÚCLEOS    Y     RESÍDUOS 

En  todas  partes  donde  se  han  encontrado  instrumentos  de 
piedra  en  gran  cantidad,  particularmente  hojas  y  cuchillos, 
se  han  encontrado  también  un  gran  número  de  piedras  grandes 
llamadas  núcleus. 

Los  núcleus,  son  los  trozos  de  piedra  en  que  se  han  sacado 
las  hojas  y  cuchillos  que  se  encuentran  en  los  mismos  pun- 
tos* Son  mucho  mas  largos  que  anchos  y  gruesos,  y  presentan 
toda  su  superficie  cubierta  de  largos  chaflanes  ó  caras  longi- 
tudinales. Cada  cara  ó  chaflán  marca  el  punto  en  que  se  ha 
sacado  una  hoja  ó  casco  de  piedra.  Supongamos  que  á  un 
(rozo  de  piedra  de  forma  mas  ó  menos  cuadrada,  se  le  quite 
por  medio  de  repetidos  golpes  aplicados  en  sus  ángulos  só- 
lidos cuatro  lajas  ó  cascos  de  piedra  que  se  lleven  las  cuatro 
aristas  longitudinales,,  y  el  trozo  /le  piedra  presentará  ocho 
aristas  longitudinales.  Supongamos  que  se  haga  otro  tanto 
con  sus  nuevos  ocho  ángulos,  y  entonces  presentara  16  caras 
y  16  aristas  longitudinales,  las  que  también  se  podrán  au- 
mentar haciendo  saltar  nuevas  lajas  de  piedra  que  continúen 
llevándose  las  aristas. 

Los  trozos  de  silex,  ú  otras  rocas  que  los  hombres  prehis- 
tóricos de  todos  los  países  han  tratado  de  esa  manera  para 
obtener  las  hojas  de  piedra  que  les  servían  para  fabricar  sus 
armas  é  instrumentos,  son  los  que  loa  arqueólogos  han  dado 
en  llamar  núcleos. 

Comparativamente  á  la  srran  cantidad  de  objetos  de  piedra 
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prehistóricos  que  recogí  en  la  Banda  Oriental,  los  núcleos 
son  muy  raros  y  de  pequeñas  dimensiones  relativamente  al 
tamaño  que  generalmente  presentan  los  de  Europa,,  particu- 
larmente los  del  Grand-Pressigny ,  éntrelos  q' hay  algunos  q' 
tienen  hasta  35  centímetros  de  largo.  (1)  Entre  los  pocos  que 
he  recogido  he  visto  algunos  con  sus  aristas  retalladas  á  pe- 
queños golpes  como  algunos  de  los  del  Grand-Pressigny . 

Si  á  uri  núcleo  se  continuara  sacándole  hojas  prismáticas, 
se  concluiria  por  reducirlo  á  un  fragmento  de  piedra  irregu- 
lar, provisto  de  muchas  aristas  y  facetas,  pero  del  que  ya  no 
se  podria  obtener  ninguna  laja  de  piedra  adaptable  al  uso  que 
de  ellas  hacían  los  hombres  de  otro  tiempo;  los  núcleos  re- 
ducidos á  ese  estado,  son  también  bastante  numerosos  en  to- 
dos los  puntos  en  que  se  encuentran  instrumentos  de  piedra 
prehistóricos,  y  son  los  que  en  la  nomenclatura  de  los  obje- 
tos de  la  edad  de  piedra  son  conocidos  con  el  nombre  de  re- 
siduos. 

Los  residuos  también  los  he  encontrado  entre  los  objetos 
de  piedra  de  la  Banda  Oriental  y  en  número  mucho  mayor 
que  los  núcleos,  pero,  como  es  de  suponer,  tienen  la  misma 
forma  que  los  que  se  han  encontrado  en  otros  patees,  y  nada 
tengo  que  decir  sobre  ellos. 

PIEDRAS    DE    HONDA 

En  todos  los  paraderos  de  los  antiguos  charrúas  que  hó 
visitado  en  la  Banda  Oriental,  he  encontrado  una  grandísi- 
ma cantidad  de  piedras  irregulares,  generalmente  un  poco 
mas  pequeñas  que  las  bolas  arrojadizas  y  provistas  de  un 
gran  número  de  facetan,  aristas  cortantes  y  ángulos  sólidos 
salientes. 

Es  fácil  conocer  que  esas  piedras  no  han  sido  rotas  por  el 
acaso,  y  que  por  el  contrario,  han  sido  reducidas  á  un  tama- 
ño conveniente,  y  talladas  de  modo  que  presenten  esas  nu- 
merosas facetas,  aristas  y  ángulos  sólidos  de  que  están  pro- 
vistas. Luego  han  sido  talladas  con  un  fin  especial,  y  ese 
fin  no  puede  haber  sido  otro  que  el  de  servir  de  proyectiles. 

Su  forma  demuestra  claramente  que  los  arrojaban  por  un 


(1)  Figuier,  I/hommc  Primitif- 
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sistema  completamente  diferente  al  que  usaban  para  lanzar 
las  bolas.  Tampoco  es  creíble  que  las  arrojaran  simplemen- 
te con  la  mano,  pero  su  forma  y  la  analogía  que  tienen  con 
objetos  encontrados  en  otras  partes  que  han  servido  para  ser 
arrojados  por  medio  de  la  honda,  me  hacen  creer,  y  con  mu- 
chas probabilidades  de  no  estar  equivocado,  que  fueron  pie- 
dras de  honda. 

En  efecto,  Lubbock  describe  dos  formas  de  piedras  de  honda 
encontradas  en  Europa.  La  una,  muy  bien  trabajada,  tiene 
la  forma  de  un  disco  aplastado  que  termina  con  un  borde 
cortante  La  otra  consiste  en  piedras  reducidas  á  un  tamaño 
conveniente  por  medio  de  algunos  golpes  y  es  completamen- 
te igual  á  las  piedras  que  he  encontrado  en  la  Banda  Orien- 
tal. (1) 

Estas  dos  formas  de  piedra  de  honda  han  sido  usadas  en 
muchos  países  fuera  de  Europa,  pero  ia  primera,  como  la 
mas  sencilla,  parece  que  es  la  que  se  ha  usado  en  tiempos 
mucho  mas  remotos.  Aparece  por  primera  vez  juntamen- 
te con  los  grandes  mamíferos  estíntos  de  la  época  cuaterna- 
ria en  la  gruta  de  Aurignac,  y  según  Viianova  su  uso  se  hi- 
zo mas  frecuente  durante  la  época  del  reno.  (2) 

Bouchard,  Mortillet,  Sauvage  y  Hamy  que  han  encontra- 
do muchas  piedras  de  esta  clase  pertenecientes  á  la  misma 
época,  también  las  consideran  como  piedras  de  honda  y  las 
designan  bajo  este  nombre  v  también  con  el  de  casse-te- 
tes.  (3) 

En  época  muy  moderna  también  se  han  usado  en  casi  to- 
das las  islas  del  Océano  Pacífico,  particularmente  en  las  de 
Viti  y  en  la  isla  de  Tai'ti  en  donde  los  naturales  las  llamaban 
ufai  ara.  (4) 

Por  todas  estas  analogías  creo  indudable  que,  las  piedras 
encontradas  en  la  Banda  Oriental  han  servido  como  piedras 
de  honda. 

La  única  objeción  de  importancia  que  se  me  puede  hacer, 


(1)  Lubbock,  «L'homme  avant  l'Histoire»  pag.  77. 

(2)  Viianova,  «Origen,  Naturaleza  y  Antigüedad  del  hombre.» 

(3)  llamy,  «Paleontologie  humaine.  j 

Em.  Sauvage  et  E.  F.  Hamy—  «titude  sur  les  terrains  quaternuire*  du  Boulon- 
Baif  et  sur  les  débris  d 'industrie  humaine  qu'ils  renfermet.» 

E.  P.  Iíamy,  «Etudc  sur  l'ancienneté  de  l'espece  humaine  dans  le  départcment 
du  Pai— de-*-Calais.» 

(4)  Lubbock.  «Les  sauvages  wodernes.» 
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es  que  ningún  autor  contemporáneo  de  los  primeros  tiempos  de 
la  conquista  menciona  la  honda  como  arma  india,  pero  una  vez 
que  se  han  encontrado  las  piedras  que  servían  para  ser  lan- 
zadas con  ella,  ya  esa  objeción  pierde  su  valor,  y  es  mas 
prudente  pensar  como  piensa  Moreno  á  propósito  de  los  Que- 
randis,  que  dice,  que,  si  los  españoles  no  mencionan  la  hon- 
da entre  las  armas  que  usaban  estos  indios  es  porqué  proba- 
blemente la  confundieron  con  la  bola  perdida.  (1) 

Esta  opinión  se  prestigia  aun  mas  recordando  que  el  Sr. 
Moreno  ha  encontrado  en  esta  provincia  piedras  de  honda 
completamente  iguales  á  la  primera  forma  que  he  mencio- 
nado de  las  dos  que  dice  Lubbock  han  estado  en  uso  en  Eu- 
ropa, que  es  completamente  igual  á  la  que  usaban  los  anti- 
guos escandinavos^,  y  que  usaban  y  usan  aun  actualmente  los 
Neo-Caledonianos.  Por  mi  parte  agregaré  que  también  en 
esta  provincia  he  encontrado  las  piedras  de  honda  de  le  se- 
gunda forma,  iguales  á  las  que  he  recogido  en  la  Banda 
Oriental,  y  que  según  Lubbock,  los  fueguinos  conocen  tam- 
bién esta  arma,  por  lo  que  creo  que  todas  las  tribus  de  indios 
de  estas  comarcas  han  conocido  la  honda,  y  que  las  piedras 
angulosas  que  h*  encontrado  en  la  Banda  Oriental  servían 
para  ser  arrojadas  con  esta  arma. 

Alguno  de  los  ejemplares  que  he  recojido  tienen  sus  aristas 
sumamente  romas  y  pulidas,  por  efecto  de  un  gran  número 
de  golpes  aplicados  espresamente  para  quitarles  el  filo,  y  de 
un  continuo  frotamiento  verificado  después  de  haber  quitado 
ó  puesto  romas  las  aristas.  Ignoro  completamente  á  que 
destino  especial  del  objeto  respondía  este  trabajo. 

Segunda    serle 

OBJETOS    DE    PIEDRA    PULIDOS 

Pulidores,    Placas-morteros,    Morteros,  Pilones  y  Bolas 

PULIDORES 

El  pulidor  es  el  instrumento  mas   sencillo  de  esta  serie. 
Consiste  en  una  piedra  circular  con   una  superficie  llana  y 


(1   Noticias  aobrt  antigüedades  etc.— ya  citadas, 


•*£ 


;ÍÍ'; 


&a 


N 


^ 


LÁMINA   SEGUNDA 


Número  10  Hacha  da  piedra  puntiaguda,  én  forma  de  te^ 
traedro,  de  118  milímetros  de  largo,  y  77  de  ancho 
en  su  base. 

«  11  Hacha  de  piedra  puntiaguda  cuya  estremidad  está 
rota,  de  21  centímetros  de  ¡argo  y  104  milímetros 
de  ancho  en  su  base. 

«  12  Hacha  de  piedra  amigdaloidea  tallada  en  toda  su 
superficie,  de  19  centímetros  de  largo,  12  de  an- 
cho y  8  de  grueso. 

«       13  Martillo  de  piedra  de  forma  circular. 

«        14  Martillo  ó  mortero  de  piedra  pequeño. 
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otra  convexa,  asemejándose  á  una  bola  algo  aplastada  parti- 
da por  medio. 

La  superficie  plana  es  perfectamente  lisa  debido  á  un  con- 
tinuo frotamiento;  la  superficie  convexa  esta  labrada  algo 
imperfectamente  y  servia  de  asidero  á  la  mano. 

Por  término  medio  tienen  unos  5  centímetros  de  diámetro/ 
4  de  espesor,  pero  hay  algunos  ejemplares  algo  mas  gran- 
des y  otros  mucho  mas  pequeños.      Unos  de  estos  últimos 
tiene  en  su  base  ó  superficie  llana  35  milímetros  de  diámetro 
y  4  centímetros  de  alto,  formando  su  parte  superior  una  au- 

Eerfície  algo  convexa  con  una  escotadura  muy  pulida  en  su 
orde,  destinada  á  colocar  el  dedo  índice  para  de  este  modo 
asegurar  mejor  la  piedra  en  la  mano. 

El  usoá  que  estos  objetos  estaban  destinados  no  era  segu- 
ramente el  de  pulir  instrumentos  de  piedra  ó  de  hueao,  pues  no 
están  fabricados  en  piedras  apropósito  para  este  uso.  Se  co- 
noce que  el  frotamiento  se  ha  verificado  sobre  una  superficie 
plana  y  dura  pero  también  se  advierte  que  esta  no  debia  s«r 
rugosa  sino  lisa,  pues  de  otra  manera  los  pulidores  no  pre- 
sentarían una  superficie  tan  perfectamente  pulida. 

Esto  me  hace  suponer  que  hayan  podido  ser  destinados  á 
pulverizar  y  amasar  colores  minerales  encima  de  placas  de 
piedra  perfectamente  planas  y  lisas. 

En  otras  partes  se  han  descubierto  cantos  y  placas  de  gres 
destinadas  á  pulir  los  instrumentos  de  piedra  y  de  hueso,  pero 
en  la  Banda  Oriental  no  he  encontrado  uno  ¡solo  de  estos  ob- 
jetos, mientras  que  en  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  en  don- 
de los  instrumentos  pulidos  son  mucho  mas  escasos,  los  can- 
tos y  placas  de  gres  y  de  otras  piedras  destinadas  á  ese  obje- 
to los  he  encontrado  por  centenares,  y  al  lado  de  estos  he  des- 
cubierto instrumentos  de  hueso  pulidos  con  esas  mismas 
piedras  que  presentan  aun  en  su  superficie  las  finas  estrias 
producidas  por  los  granos  silíceos  del  gres. 

No  só  á  que  atribuir  su  falta  en  los  paraderos  charrúas 
cuando  abundan  tanto  los  instrumentos  y  armas  de  piedra  pu- 
lidas por  el  frotamiento . 

PLACAS  -  MORTEROS 

Propongo  designar  con  este  nombre  unas  lajas  de  piedra, 
generalmente  de  pizarra,  que,  como  los  morteros,  tienen  una 
cavidad  en  una  de  sus  superficies,  pero  qüesb  diferencian  de 
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estos  por  la  poca  profundidad  que  tiene  la  depresión,  por  ser 
su  fondo  sumamente  liso,  y  por  último,  por  ser  tajas  de  pie- 
dra delgadas  que  no  pueden  de  ningún  modo  haber  sido  desti- 
nadas al  mismo  uso  que  los  morteros. 

No  he  podido  conseguir  ningún  ejemplar  completo,  pero  si 
algunos  que  poco  les  falta  para  serlo,  y  que,  por  consiguiente, 
pueden  dar  una  ¡dea  perfectamente  exata  de  su  forma  como  si 
estuvieran  enteros. 

El  mas  completo  y  notable  que  poseo  es  una  placa  de  es- 
quisto de  18  centímetros  de  largo,  13  de  ancho  y  4  de  grueso, 
pero  que  entera  debia  tener  un  largo  á  lo  menos  de  26  á  28 
centímetros. 

Sus  bordes  lo  mismo  que  una  de  sus  superficies  no  presen- 
tan trabajo  alguno,  pero  la  otra  superficie  esta  casi  entera- 
mente ocupada  por  una  depresión  formada  por  un  desgaste 
de  la  piedra  debido  aun  gran  uso. 

Esta  depresión  es  de  forma  ovalada  y  poco  profunda,  muy 
parecida  á  la  que  tiene  el  célebre  pulidor  de  hachas  de  piedra 
descripto  por  Leguay.  (1) 

El  eje  mayor  de  esta  depresión  tiene  15  centímetros  de  lar- 
go, pero  como  la  piedra  está  rota  cortando  justamente  una 
estremidad  de  la  cavidad,  calculo  que  su  largo  total  fué  de  20 
centímetros,  su  eje  menor  tiene  8  centímetros. 

Los  límites  de  esta  depresión  no  están  bien  marcados,  pues 
se  confunden  gradualmente  con  el  resto  de  la  superficie  de  la 
piedra  que  ha  quedado  en  bruto.  En  su  parte  mas  honda  so- 
lamente tiene  7  milímetros  de  profundidad.  Su  fondo  ofrece 
una  superficie  cóncava  y  tan  perfectamente  pulida  que  al  pa- 
sarle los  dedos  por  encima  es  lo  mismo  que  si  se  pasaran  por 
la  superficie  de  un  vaso  de  porcelana  perfectamente  liso, 
mientras  que  todo  el  resto  de  la  superficie  de  la  piedra  que  no 
está  ocupada  por  la  depresión  ofrece  un  aspecto  rugoso,  y 
una  superficie  áspera  al  tacto;  sin  embargo,  la  parte  pulida  se 
estiende  hasta  afuera  de  H  misma  cavidad,  perdiéndose  gra- 
dualmente y  confundiéndose  por  último  con  la  parte  rugosa. 

Tengo  algunos  ejemplares  mas  pequeños  y  no  tan  gruesos, 
pero  todos  presentan  la  depresión  que  ocupa  una  de  sus  caras 


(1)  Leguay.  «Noto  sur  un©  pierre  á  polir  les  sileí,  trouvéc  en  septembre  \%$0  i 
la  Varcnno— Saint— Hilaire>    (Leinc) 
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poco  mas  ó  menos  de  la  misma  forma  que  la  del  ejemplar  an- 
terior, y  pulida  del  mismo  modo. 

En  esta  provincia,  cerca  de  Mercedes,  he  encontrado  objetos 
muy  parecidos,  pero  trabajados  en  lajas  de  piedra  mucho  mas 
delgadas  y  con  una  depresión  no  tan  marcada  ni  de  figura 
ovalada. 

El  uso  á  que  han  podido  ser  destinados  es  bastante  proble- 
mático. Esa  depresión  que  presentan  en  una  de  sus  super- 
ficies los  asemeja  bastante  á  los  mortero?,  razón  porqué  los 
he  designado  con  el  nombre  de  vlacas -morteros,  pero  ya  he 
dicho  que  se  diferencian  de  ellos,  por  el  poco  espesor  que 
presentan,  y  que  por  esta  misma  razón  no  pueden  haber  sido 
destinados  al  mismo  uso  que  aquellos. 

Los  morteros  primitivos  ó  prehistóricos  en  odas  partes  fue- 
ron destinados  á  trituraré  pulverizar  materias  secas  y  duras, 
ya  por  medio  de  golpes  Hados  con  otra  piedra,  ya  haciendo 
rodsr  dentro  de  la  cavidad  y  encima  de  las  sustancias  que  eé 
querían  pulverizar,  rodillos  de  piedra  de  forma  mas  ó  menos 
cilindrica. 

Las  placas-morteros  no  han  podido  servir  á  este  objeto: 
primero  porque  si  en  la  cavidad  que  presentan  se  hubiera  tra- 
tado de  pulverizar  sustancias  secas  y  duras  por  medio  de  gol- 
pes dados  con  otra  piedra,  la  delgada  laja  no  habría  podido 
resistir  y  se  habría  hecho  pedazos  á  los  primeros  golpes,  y  se- 
gundo porqué  la  depresión  no  es  tampoco  adaptada  para  poder 
pulverizar  esas  mismas  sustancias  por  la  presión  de  rodillos 
de  piedra. 

Otra  prueba  mas  de  que  no  han  sido  destinadas  al  mismo 
uso  que  los  morteros  es  la  de  que  estos  tienen  la  superficie  del 
fondo  de  la  depresión  mas  ó  menos  rugoso,  cuando  por  el  con- 
trario, como  ya  hemos  visto,  las  placas-morteros  la  tienen  per- 
fectamente lisa, 

La  analogía  de  forma  entre  la  depresión  de  la  placa-mortero 
que  he  descripto  y  la  del  pulidor  de  hachas  de  piedra  encon- 
trado por  M.  Leguay,  puede  quizás  hacer  suponer  que  el  pri- 
mero ha\ a  podido  ser  destinado  al  mismo  objeto  que  el  se- 
gundo, pero  hay  que  advertir  quo  el  pulidor'descripto  por  M. 
Leguay  es  de  gres,  mientras  que  la  placa-mortero  es  de  es- 
quisto arcilloso  lo  qyela  hace  inadaptable  á  aquel  uso,  ámenos 
que  no  hubieran  puesto  en  la  cavidad  que  presenta,  arena  cuar- 
zosa mezclada  con  agua,  pero  entonces  el  fondo  de  esta  no  se 
presentaría  perfectamente  liso  sino  algo  rugoso  y  estriado. 
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La  depresión  de  las  placas-morteros  es  debida  en  gran 
parte  á  un  desgaste  producido  por  un  uso  continuado  duran- 
te un  largo  espacio  de  tiempo,  luego  es  evidente  que  el  fro- 
tamiento es  el  que  ha  producido  esas  superficies  tan  perfec- 
tamente lisas,  y  es  también  muy  evidente  que  lo  que  ahí  se 
ha  deshecho,  molido  ó  amasado,  han  sido  sustancias  blandas 
y  fáciles  de  deshacerse. 

No  he  encontrado  ninguna  piedra  que  se  adapte  á  la  cavi- 
dad que  presentan  estos  objetos,  y  que  por  consiguiente,  ha- 
ya podido   servir  de  mano  de  placa-mortero. 

Las  piedras  que  he  descripto  mas  arriba  con  el  nombre  de 
pulidores,  por  la  superficie  perfectamente  lisa  que  presentan 
parece  que  tienen  alguna  relación  con  las  placas-morteros, 
pero  ya  he  probado  que  han  sido  frotados  sobre  un  plano  per- 
fectamente llano^  porqué  la  superficie  del  pulidor  que  ha  sido 
desgastada  presenta  también  un  plano  perfectamente  liso  ó 
igual  que  no  se  acomoda  de  ningún  modo  á  la  superficie  cón- 
cava de  la  cavidad  ó  depresión  de  la  placa-mortero. 

Quizás  en  vez  de  pulidores  ó  frotadores  de  piedra  hayan 
usado  especies  de  espátulas  de  madera  ó  de  hueso.  Esto  no 
tendría  nada  de  estraño  si,  como  ya  lo  he  dicho,  en  la  cavidad 
de  las  placas-morteros  no  se  ha  hecho  mas  que  deshacer, 
moler  ó  amasar  sustancias  que  ofrecían  poca  resistencia. 

MORTEROS 

Es  digno  de  llamar  la  atención  el  número  considerable  de 
morteros  que  he  recogido  en  los  paraderos  charrúas,  pues 
alcanzan  á  25,  y  esto  en  un  corto  espacio  de  tiempo. 

Una  particularidad  propia  délos  morteros  charrúas,  es  la  de 
presentaren  lugardeuna,  dos  cavidades,  una  opuesta álaotra. 

En  algunos  otros  paises  también  se  han  encontrado  morte- 
ros con  dos  cavidades,  particularmente  en  Norte  América, 
pero  son  muy  raros,  miencrasque  en  la  Banda  Oriental  no  he 
encontrado  ninguno  que  presente  una  sola  cavidad. 

Son  de  diversas  formas,  y  mas  bien  pequeños  que  grandes, 
pues  no  he  encontrado  ninguno  tan  grande  como  los  que  Mo- 
reno ha  traído  de  los  cementerio  del  valle  del  Rio  Negro  en 
Patagonia.  (1) 


(1)  «Description  des  Cimétirrcs  et  Paraderos Prehistoriquo  de Patagonie liar Fraír 
qoís  P'Mortno  (Eevue  d* Anthroppologio tome  3  í;. 
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La  mayor  parte  están  rotos  por  la  mitad  ó  les  falta  graneles 
trozos,  y  otros  parece  que  han  sido  desgastados  por  las  aguas. 

Todos  presentan  sus  cavidades  en  forma  circular,  cónca- 
vas, poco  profundas  y  generalmente  una  mas  lisa  que  la 
otra. 

He  aquí  las  dimensiones  y  otras  circunstancias  mas  nota- 
bles de  los  6  ejemplares  mas  completos  que  he  recogido. 
#  Número  1.  Tiene  17  centímetros  de  largo  y  95  milímetros 
de  ancho,  asemejándose  algo  en  su  forma  á  un  rectángulo.  Su 
altura  no  es  igual:  en  una  estremídad  es  de  48  milímetros  y  en 
la  otra  de  74.  Los  contornos  de  la  piedra  no  tienen  trabajo  al- 
guno. Una  de  sus  caras  está  totalmente  ocupada  por  la  cavi- 
dad que  tiene  14  centímetros  de  largo  por  83  milímetros  de  an- 
cho, presenta  una  superficie  muy  lisa  y  tiene  7  milímetros  de 
profundidad.  La  otra  cavidad  es  algo  mas  pequeña,  tienell 
centímetros  de  largo,  76  milímetros  de  ancho  y  6  de  profundi- 
dad. Su  superficie  es  mucho  mas  áspera  que  la  de  la  cavidad 
opuesta. 

Número  2.  Este  ejemplar  tiene  una  forma  bastante  rara. 
El  contorno  de  la  piedra  formados  bordes  de  unos  13  centíme- 
tros de  largo  cada  uno,  que  se  unen  en  un  punto  formando  un 
ángulo  agudo  cuya  abertura  está  cerrada  por  otro  borde  en  for- 
ma de  arco  de  círculo.  Desde  el  vértice  del  ángulo  hasta  el 
centro  del  arco  de  círculo  qoe  cierra  su  abertura  tiene  15  cen- 
tímetros, y  entre  las  dos  estremidades  que  forman  la  abertura 
del  ángulo  tiene  17  centímetros.  Su  altura  es  desigual,  en  su 
parte  mas  elevada  tiene  6  centímetros  y  en  la  mas  baja  48  mi- 
límetros. Una  cara  está  ocupada  por  una  depresión  de  forma 
circular  de  10  centímetros  de  diámetro  y  9  milímetros  de  pro- 
fundidad, bastante  lisa,  menos  en  el  centro  que  ofrece  un  as- 
pecto rugoso.  La  otra  cara  esta  ocupada  por  una  depresión 
completamente  igual. 

Número  3.  Este  es  de  figura  irregular  y  mas  pequeño  que 
los  otroa.  Tiene  12  centímetros  de  largo,  10  de  ancho,  y  5  de 
alto.  Cada  cara  está  ocupada  por  una  depresión  de  forma  cir- 
cular de  75  milímetros  de  diámetro  y  4  ó  5  de  profundidad. 

Número  4.  Este  ejemplar  tiene  195  milímetros  de  largo,  y 
en  su  parte  mas  ancho  11  centímetros.  Las  dos  estremidades 
son  mucho  mas  angostas  pues  solo  tienen  65  milímetros  de  an- 
cho. Su  alto  es  de  65  milímetros.  En  una  cara  tiene  una  cavi- 
dad de  11  centímetros  de  largo,  8  de  ancho  y  9  milímetros  de 
profundidad  con   una  superficie  bastante  lisa.       La  cavidad 
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opuesta  tiene  las  mismas  dimensiones,  pero  12  milímetros  de 
profundidad  y  algo  mas  rugosa  en  sü  superficie. 

Número  5.  Este  es  de  forma  circular,  aunque  no  perfecta. 
Su  mayor  diámetro  tiene  algo  mas  de  18  centímetros  y  su  alto 
es  de  6.  Una  de  sus  caras  está  ocupada  por  una  depresión  cir- 
cular poco  profunda  cuya  superficie  estájmuy  desgastada  al  pa- 
recer por  el  agua.  El  borde  de  la  piedra  forma  una  curva 
también  bastante  gastada.  La  otra  cavidad  es  mas  pequeña 
pero  mas  honda,  y  también  deforma  circular.  Tiene  10  centí- 
metros de  diámetro  y  12 milímetros  de  profundidad. 

Número  6.  A  este  ejemplar  que  es  uno  de  los  mas  notables 
le  falta  un  trozo  bastante  grande.  Su  forma  es  exagonal.  Tiene 
17  centímetros  de  largo,  J5  de  ancho  y  6  1/2  de  alto.  Una  cara 
está  ocupada  por  una  cavidad  circular  de  10  centímetros  de  diá- 
metro yl  de  profundidad,  su  superficie  es  muy  lisa.  La  otra  ca- 
ra tiene  otra  cavidad  también  circular  de  cerca  de  12  centímetros 
de  diámetro  y  13  milímetros  de  profundidad;  su  superficie  no 
es  lisa  como  la  de  la  cavidad  opuesta  sino  áspera  y  con  mu- 
chas depresiones  bastante  profundas. 

Con  los  morteros  sucede  lo  mismo  que  con  las  placas-mor- 
teros, no  he  encontrado  una  sola  mano  que  se  adapte  á  la  ca- 
vidad que  presentan. 

Las  piedras  que  describiré  mas  adelante  con  el  nombre  de  pilo- 
nes, por  su  forma  se  conoce  que  no  han  servido  de  manos 
de  mortero.  Da  do  el  crecido  número  q'deestoshereccjidoesun 
hecho  realmen  te  notable  no  haber  encontrado  una  sola  mano. 

Que  pisaban  ó  trituraban  los  charrúas  en  las  cavidades  de 
esas  piedras?  Vamos  á  ver  que  dicen  los  anticuarios  y  na- 
turalistas, de  las  mas  ó  menos  parecidas  que  se  han  encon- 
trado en  otros  países. 

Dice  Figuier  «Se  tienen  pruebas  ciertas  de  que  el  hombre, 
en  la  época  de  la  piedra  pulida,  poseía  una  agricultura,  ó,  si 
se  quiere,  que  cultivaba  los  cereales.  Los  señores  Garrigou 
y  Filhol  han  encontrado  en  las  cavernas  del  Ariege  mas  de 
veinte  piedras  de  moler,  que  no  podían  servir  mas  que  para 
triturar  los  granos.  Esas  piedras  de  moler  tienen  de  veinte 
á  sesenta  centímetros  de  diámetro.  De  aquí  se  infiere  que 
los  habitantes  deesa  parte  de  Francia  conocían  entonces  el 
trigo,,  ó  cuando  menos,  otro  cereal  alimenticio.   (1) 


(1)  «Figuier,  «L'homme  Primitif»  París  1870. 
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Dice  el  señor  Molhaüsen,  «SI  alimento  principal  de  los  in- 
dios Mohares  consiste  en  masas  quemadas  de  maiz  y  de  trigo 
de  los  que  pulverizaban  los  granos  entre  dos  piedras.   (1) 

Dice  el  coleare  Living^tone  «El  molino  de  algunas  tribus, 
como  los  Mangajas  y  los  Malcasólos,  se  compone  de  una  gran 
piedra  de  granito  ó  de  sienita,  de  quince  á  diez  y  ocho  pulga- 
das cuadradas,  por  cinco  ó  seis  de  grueso,  y  de  un  pedazo  de 
cuarzo  ó  de  otra  roca  igualmente  dura,  del  tamaño  de  medio 
ladrillo;  uno  de  los  lados  de  esa  especie  demuela  es  conve- 
xo, de  modo  que  se  adapta  á  un  hueco  practicado  en  la  piedra 
inmóvil.»  «Cuando  la  muger  tiene  que  moler,  se  arrodilla, 
coge  con  las  dos  manos  la  piedra  convexa,  la  introduce  en  el 
hueco,  haciendo  luego  un  movimiento  análogo  al  del  tahone^ 
ro  que  amasa,  y  carga  sobre  aquella  con  todo  el  peso  de  su 
cuerpo  para  producir  mayor  presión.»  «La  piedra  está  in- 
clinada por  un  lado  para  que  vaya  cayendo  la  harina  en  un 
paño  dispuesto  al  efecto»  (2) 

Dice  Lubbock  «Otras  veces  el  grano  parece  haber  sido  asa- 
do, groseramente  triturado  entre  dos  piedras,  después  con- 
servado en  grandes  vasos  de  tierra  y  comido  después  de  ha- 
ber sido  ligeramente  humedecido.  En  la  época  de  la  con- 
quista de  las  islas  Canarias  por  los  españoles,  los  indígenas 
preparaban  el  grano  de  esta  misma  manera.»  (3) 

El  célebre  anticuario  Mortillet  dice  en  su  catálogo  del  Mu- 
seo de  San  Germán,  «Molino  de  los  pieles  rojas.  —  En  un 
mueble  especial,  en  medio  de  la  ventana  próxima  á  la  colum- 
na número  32  se  vé  un  molino  completo,  hallado  en  un  tú- 
mulo del  eran  Lago  Salado,  territorio  de  Utah,  Estados  Uni- 
dos de  la  América  del  Norte  (entregado  por  M.  Simonin.) 
Es  una  piedra  de  arenisca  cuarzosa  rogiza,  sobre  la  cual  se 
molia  el  grano,  pasando  por  encima  un  rodillo  de  granito,  á 
lo  cual  se  debe  que  dicha  piedra,  como  la  de  Abbeville,  tenga 
la  superficie  desgastada,  y  arqueada  ligeramente»  (4) 

Podría  llenar  páginas  enteras  citando  pasages  poco  mas  ó 
menos  iguales  de  notabilidades  europeas  y  americanas,  pero 


fl)  Molhaüsen,  «Voyagc  du  Mississippi    á  l'ocean  Pacifique»  (Tour  du   monde 
1560.) 

(2)  Livingstone,  «Explorations  du  Zambese  et  des  ses  afluents»    (Afrique    cen" 
trale)  París,  1866. 

(3)  Lubbock.  obra  citada. 

(4)  Simonin,  «De  Washington  á  San  Francisco.» 
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basta  con  los  yá  citados,  y  solo  agregaré  que  todos  los  natu- 
ralistas y  arqueólogos  que  se  han  ocupado  del  estudio  del 
hombre  prehistórico  y  que  han  tenido  ocasión  de  hablar  de 
esas  piedras,  ya  provinieran  de  Europa  ó  de  América,  las  han 
considerado  como  objetos  destinados  á  triturar  los  cereales, 
y  han  considerado  su  hallazgo  como  una  prueba  suficiente 
para  poder  afirmar  que  las  tribus  ó  naciones  que  las  poseían 
conocían  ya  la  agricultura.  Bueno  es  recordar  que  ninguno 
de  ellos  afirmó  con  esto  que  en  esas  piedras  no  pueden  haber- 
se triturado  otras  materias. 

Apesar  de  este  coro  de  opiniones  unánimes,  en  Buenos  Ai- 
res se  ha  levantado  !a  voz  de  dos  naturalistas  pretendiendo 
probar  que  los  morteros  de  piedra  que  se  encuentran  en  esta 
provinciano  han  servido  para  triturar  granos,  sino  pescado. 
Como  los  charrúas  eran  una  nación  vecina  de  los  querandis,  y 
que  tenian  poco  mas  ó  menos  las  mismas  costumbres  que  es- 
tos, no  seria  estraño  que  digeran  que  los  morteros  charrúas 
sirvieron  también  para  triturar  pescado  y  no  para  moler  maiz 
ú  otros  vegetales.  He  ahí  porqué  voy  á  examinar  á  la  ligera 
]  os  hechos  en  que  se  fundan  los  que  han  emitido  esta 
opinión. 

El  señor  Moreno  dice  que  los  Querandis  no  eran  labrado- 
res como  sus  vecinos  los  Guaranis,  (1)  pero  esta  aserción  no 
tiene  fundamento  alguno  porqué  no  tan  solo  no  hay  ningún 
autor  contemporáneo  de  la  conquista  que  afirme  categórica- 
mente que  los  Querandis  no  eran  agricultores,  sino  que  por  el 
contrario,  se  conserva  el  testimonio  de  personas  que  presen- 
ciaron que  los  Querandis  tenian  mucho  maiz,  yes  muy  evi- 
dente que  si  tenian  maiz  debían  cultivarlo,  y  que  los  morteros 
que  se  han  encontrado  debían  servir  para  molerlo. 

Algunas  líneas  mas  adelante  dice  que  el  sitio  en  que  los 
morteros  se  han  descubierto,  puede  servir  para  demostrar, 
que  eran  destinados  para  triturar  el  pescado  sacado  de  los 
rios,  á  cuyas  orillas  han  sido  recogidos.  Pero  esta  circuns- 
tancia está  muy  lejos  de  probar  lo  que  pretende  el  señor  Mo- 
reno. Para  demostrarlo  me  bastará  decir  que  las  bolas  arro- 
jadizas se  han  encontrado  casi  todas  á  orillas  de  lagunas  y  de 
rios,  y  sin  embargo  á  nadie  se  le  ocurrirá  suponer  que  los  in- 


di Noticias  sobre  antigüedades  ito.,  yá  citadas. 
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dios  cazaban  los  pescados  con  las  bolas,  como  lo  hacian  con 
los  guanacos  y  venados.  Las  puntas  de  dardo  y  de  flecha 
también  se  encuentran  en  lo*  mismos  puntos,  y  sin  embargo 
á  nadie  se  le  ocurrirá  que  en  otros  tiempos  hayan  podido  pes- 
car matando  los  peces  á  flechazo»  y  á  golpes  de  dardo.  (1) 
Esos  objetos  lo  mismo  que  los  morteros  se  encuentran  en 
esos  parages  porque  esos  eran  los  puntos  en  que  los  indios 
establecían  sus  tolderías. 

El  hallazgo  de  los  morteros  en  esta  provincia  no  es  una 
escepcion  á  la  regla  general  de  que  los  pueblos  que  los  tenían 
eran  agricultores,  sino  que  por  el  contrario  es  una  confirma- 
ción de  dicha  regla.  Los  indios  Querandis  eran  agriculto- 
res y  se  servían  de  los  morteros  para  moler  maiz,  sin  que 
por  otra  parte  esto  importe  decir  que  no  se  ha  triturado  en 
ellos  pescado  seco  ú  otras  sustancias,  charqui,  por  ejemplo. 

El  Doctor  Burmeister  afirma  lo  mismo;  que  los  Querandis 
preparaban  la  harina  de  pescado  como  lo  prueban  los  gran- 
des morteros  de  piedra  que  se  han  encontrado  en  muchos  pa- 
raderos indios.  (2) 

Pero  no  trae  ninguna  prueba  en  apoyo  de  esta  opinión,  por- 
qué ya  he  *  dicho  que  los  morteros  en  si  no  son  una  prueba, 
porqué  asi  como  ellos  quieren  que  hayan  servido  para  tritu- 
rar pescado,  otros  pueden  pretender,  y  con  mas  pruebas,  que 
han  servido  para  moler'maiz. 

No  habiendo,  por  consiguiente,  los  señores  Moreno  y  Bur- 
meister probado  que  los  morteros  Querandis  no  han  servido 
para  triturar  maíz,  y  dado' la  vecindad  que  existia  éntrelos 
indios  charrúas  y  los  de  esta  provincia,  asi  como  también  la 
analogía  de  costumbres  entre  una  y  otra  nación,  probada  tanto 
por  los  primeros  autores  que  de  ellos  han  hablado  corno  por 
los  objetos  de  su  antigua  industria  que  recientemente  se  han 
encontrado,  creo  poder  afirmar  que,  aunque  no  conozco  nin- 
gún autor  antiguo  que  considere  á  los  charrúas  como  agri- 
cultores, en  realidad  lo  eran,  y  se  servían  de  los  morteros  que 


(1)  Bien  entendido  que  hablo  aquí  de  los  peces  siempre  pequeños  de  las  lagu- 
nas y  rios,  pues  es  un  hecho  que  los  grandes  peces  de  agua  salada  y  los  cetá- 
ceos se  cazaban  con  dardos  de  hueso  eon  barbas,  llamados  por  los  arqueólogos 
arpones,  y  es  sabido  que  los  esquimales,  los  habitantes  de  la  Tierra  del  Fuego,  y 
otros  muchos  pueblos  salvages  los  usan  aun  actualmente. 

(2)  Burmeister,  «DescriPtion  Fhysique  de  la  Repúblique  Argentino»  tomo  1.° 
Paris  1876. 
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he  encontrado  para  moler  maiz,  planta  cultivada  por  los  in 
dios  en  tiempo  da  la  conquista  en  casi  todo  el  continente  ame- 
ricano. Teniendo  pero  siempre  presente  la  advertencia  que 
ya  he  hecho  sobre  los  otros  diferentes  usos  á  que  pueden 
haber  sido  destinados  los  morteros  que  se  han  encontrado  tanto 
en  esta  provincia  como  en  las  otras  partes  del  mando. 

El  tamaño  variable  de  los  objetos  de  esta  clase  que  he  en- 
contrado parece  también  demostrar  que  fueron  destinados  á 
usos  diferentes,,  pues  no  me  parece  muy  probable  que  los 
morteritos  circulares  que  solamente  tienen  unos  6  centímetros 
de  diámetro  hayan  tenido  el  mismo  objeto  que  los  que  tienen 
18  ó  20.  Después  que  en  un  mismo  mortero  se  hayan  tritu- 
rado sustancias  diferentes,  también  parecen  demostrarlo  las 
dos  cavidades  de  que  están  provistos,  pues  es  muy  naturar  su- 
poner que  en  cada  una  se  hayan  molido  materias  diversas  y 
con  mas  razón  si  se  recuerda  que  generalmente  una  cavidad 
es  mucho  mas  lisa  que  la  otra. 

Es  muy  posible  que  el  maiz  no  fuera  el  único  vegetal  ali- 
menticio que  trituraban  los  charrúas,  pues  parece  que  en  cier- 
tas épocas  del  año  se  alimentaban  en  gran  parte  de  vegetales, 
á  lo  menos  según  lo  dá  á  entender  el  siguiente  pasage  de  Lo- 
zano: 

«Siendo  tan  inconstantes  y  variables,  como  todos  los  indios 
muestran  su  genio  aun  en  sus  habitaciones,  que  son  porta- 
bles, formadas  de  cuatro  palos  y  unas  débiles  esteras  que  las 
plantan  donde  les  cógela  noche;  con  que  teniendo  tan  pocas 
raíces  en  la  tierra,  fácilmente  se  trasponen  á  otra  parte,  sin 
que  se  les  conozca  sitio  determinado  ni  asiento  fijo;  sino, 
hoy  aquí,  mañana  allí,  siempre  peregrinos  y  siempra  en  su 
patria,  hallándose  en  todas  partes  para  su  útil  y  gozando  los 
frutos  del  pais  según  las  estaciones  del  año.»  (1) 

PILONES 

Los  pilones  son  unas  piedras  cilindricas  cuyo  uso  exuto 
hasta  ahora  no  he  podido  determinar.  Tienen  generalmente 
unos  9  centímetros  de  largo,  terminan*  en  una  base  plana 
de  figura  mas  ó  menos  circular  ú  ovalada  y  en  la  otra  estre- 


(l)  Lozano,  obra  citada,    tomo  1.° 
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midad  en  una  superficie  redondeada  ó  convexa.  El  mayor 
grueso  del  cilindro  no  es  tampoco  en  su  base  sino  algo  mas 
arriba,  hacia  el  centro  en  donde  va  engrosando  á  manera  de 
un  barril.  Ninguno  es  un  cilindro  circular  perfecto,  sino  al- 
go aplastado  y  por  consiguiente  dedos  diámetros  transversa- 
les diferentes. 

He  aquí  las  dimensiones  de  los  cuatro  ejemplares  mas 
completos  que  tengo  en  mi  colección. 

Número  1.  Tiene  87  milímetros  de  largo  y  18  centímetros 
de  circunferencia  hacia  la  mitad  de  su  largo.  Termina  en 
una  superficie  plana,  perfectamente  lisa  y  algo  pulida  por  un 
desgaste  producido  por  frotamiento,  defigura  circular  y  de  35 
milímetros  de  diámetro.  La  otra  estremidad  termina  en  una 
superficie  algo  convexa.  La  piedra  ha  sido  labrada  en  toda 
su  superficie. 

JVúmero2.  Este  tiene  94  milímetros  de  largo  y  194  de  cir- 
cunferencia en  su  parte  mas  gruesa.  Está  trabajado  en  toda 
su  superficie,  en  unas  partes  picado  y  en  otras  pulido.  Una 
de  sus  estremidades  concluye  en  una  superficie  plana  y  lisa,  de 
figura  ovalada,  de  32  milímetros  de  diámetro  en  su  eje  mayor 
y  de  38  en  el  menor.  La  otra  estremidad  termina  en  una  su- 
perficie convexa  muy  gastada  y  áspera. 

Número  3..  Tiene  94  milímetros  de  largo  y  192  de  circun- 
ferencia en  su  parte  mas  gruesa.  Está  labrado  en  toda  su 
superficie.  Por  una  estremidad  concluye  en  una  base  plana, 
muy  lisa,  de  figura  casi  circular  y  de  4  centímetros  de  diá- 
metro. En  el  centro  de  esta  superficie  llana  hay  una  peque- 
ña depresión  de  forma  circular  aunque  de  contornos  irregula- 
res, poca  profunda,  de  7  milímetros  de  diámetro  y  en  la  que 
cabe  perfectamente  la  yema  del  dedo.  El  fondo  de  esta  pe- 
queña depresión  es  áspera.  La  otra  estremidad  del  cilindro 
termina  en  una  superficie  apenas  algo  convexa  y  muy  ás- 
pera. La  piedra  en  este  punto  después  de  haber  sido  picada 
no  ha  recibido  pulimento  alguno. 

Número  4.  Este  tiene  una  figura  cilindrica  mucho  mas 
comprimida  ó  aplastada  que  los  otros. 

Su  altura  es  de  92/niIímetros  y  su  circunferencia  en  la  par- 
te mas  gruesa  de  21  centímetros  Debido  á  su  gran  aplasta- 
miento la  estremidad  que  forma  la  base  del  pilón  tiene  una 
figura  elipsoidal  muy  pronunciada,  de  65  milímetros  siguien- 
do su  diámetro  longitudinal  y  de  solamente  33  en  el  transver- 
sal, terminando  en  una   superficie  plana  muy  lisa  y  pulida* 
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Desde  esta  base  el  pilón  empieza  á  disminuir  de  grosor  has- 
ta terminar  en  la  otra  estremídad  en  una  superficie  convexa 
muy  pequeña,  casi  cónica.  Toda  la  superficie  del  pilón  está 
perfectamente  pulida  como  si  este  hubiera  sido  rodado  por 
el  agua,  y  tiene  hacia  la  mitad  de  su  alto  una  pequeña  de- 

r>resion  algo  ovalada  y  de  fondo  perfectamente  liso  y  pu- 
ido,  como  si  hubiera  sido  destinada  á  colocar  en  ella  el  de- 
do pulgar  para  asegurar  mas  fuertemente  el  instrumento  al 
hacer  uso  de  él. 

El  uso  á  que  estos  pilones  pueden  haber  sido  destinados  es 
muy  discutible  y  problemático. 

En  un  principio  creí  que  serian  las  manos  de  los  morteros 
que  habia  encontrado  juntamente  con  ellos,  pero  después  hu- 
be de  convencerme  que  de  ningún  modo  podían  haber  tenido 
ese  uso,  pues  no  tan  solo  su  forma  no  se  presta  á  que  puedan 
haber  tenido  ese  destino,  ni  ninguna  de  su  estremidades  pre- 
senta indicios  de  haber  servido  como  tal,  sino  que,  una  de 
ellas,  presenta  señales  muy  evidentes  de  haber  servido  á  un 
uso  muy  diferente. 

Esa  superficie  plana  que  presenta  una  desús  estremidades, 
la  que  forma  la  base  del  pilón,  de  ningún  modo  se  acomoda 
á  U  superficie  cóncava  de  las  cavidades  de  los  morteros. 

El  aspecto  de  esta  superficie,  perfectamente  plana  y  pulida, 
prueba  de  un  modo  muy  evidete  que  ha  sido  producida  por 
un  largo  frotamiento;  en  este  caso  los  pilones  parece  que  han 
servido  como  frotadores,  y  seguramente  no  han  sido  destina- 
dos á  frotar,  ablandar,  ó  pulir  las  mismas  sustancias  que 
ablandaban  ó  pulian  con  los  objetos  que  ya  he  descripto  con 
el  nombre  de  pulidores,  por  la  forma  muy  diferente  que  pre- 
sentan ambas  clases  de  instrumentos. 

Los  pilones  por  su  forma,  se  prestan  á  usos  que  exigían 
hacer  mas  fuerza  que  con  los  pulidores.  Hasta  podian  ser 
manejados  con  las  dos  manos,  y  es  también  digna  de.  notar 
la  circunstancia  de  que  tienen  sobre  poco  mas  o  menos  el 
largo  del  ancho  de  la  palma  de  la  mano. 

Si  realmente  la  superficie  plana  que  forma  su  base  es  pro- 
ducida por  un  desgaste  debido  á  un  largo  frotamiento,  no  les 
encuentro  otro  objeto  posible  que  el  de-  haber  servido  para 
ablandar  pieles,  untándolas  con  grasa  y  sobándolas  en  se- 
guida fuertemente  con  esos  rodillos  de  piedra  que,  por  su  for- 
ma, se  prestan  admirablemente  á  ese  uso.  Sin  embargo  hay 
una  circunstancia  que  parece  oponerse  á   admitir  esta   supo- 
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sicion,  y  es  la  depresión  que  algunos  ejemplares,  por  ejemplo 
el  número  tres,  presenta  hacia  el  centro  de  la  superficie  pla- 
na que  forma  la  base  del  cilindro.  Si  dicha  superficie  es  real- 
mente el  resultado  de  un  continuo  frotamiento,  como  se  es- 
plíca  la  presencia  en  el.  centro  de  esa  misma  superficie,  de 
es^  pequeña  depresión  artificial,  y  que  como  tal  ha  sido  hecha 
indudablemente  con  algún  objeto? 

MARTILLOS 

En  Europa  se  conocen  seis  formas  diferentes  de  martillos 
de  piedra  prehistóricos  que  han  servido  para  fabricar  los 
utensilios  de  piedra  que  de  esos  lejanos  tiempos  conocemos. 

La  primera  es  la  mas  sencilla  que  pueda  imaginarse  y  al 
mismo  tiempo  sin  duda  alguna  la  mas  antigua;  consiste  en 
un  simple  guijarro  rodado,  de  forma  mas  ó  menos  redonda  ú 
ovalada. 

La  segunda  son  unas  piedras  ovoideas  ó  elipsoidales  con 
un  surco  al  rededor  que  permitía  poderlas  asegurar  por  me- 
dio de  fuertes  ligaduras  á  la  estremidad  de  un  palo. 

La  tercera  consiste  en  piedras  mas  ó  menos  circulares  ú 
ovaladas,  algo  aplastadas  ó  con  dos  caras  perfectamente  lisas 
y  una  pequeña  depresión  circular  poco  profunda  en  el  centro 
de  cada  una. 

La  cuarta  son  piedras  de  la  misma  forma  pero  que  en  vez 
de  las  dos  pequeñas  depresiones  tienen  un  agujero  en  el  cen- 
tro destinado  á  asegurarlas  en  la  estremidad  del  palo. 

La  quinta  son  masas  de  piedra  de  forma  algo  cúbica  y  ge- 
neralmente muy  bien  trabajadas. 

La  sesta  que  es  la  forma  mas  perfecta  son  grandes  piedras 
con  un  agujero  para  recibir  el  mango,  muy  bien  trabajadas,, 
terminando  en  una  estremidad  por  un  borde  cortante  y  en  la 
otra  por  una  superficie  plana  ó  algo  convexa  que  es  la  que 
servia  de  martillo.  Estos  instrumentos  son  conocidos  con 
el  nombre  de  hacha-martillos . 

De  estas  seis  diferentes  formas  en  la  Banda  Oriental  pare- 
ce que  se  hallan  representadas  las  tres  primeras. 

La  primera  por  un  gran  número  de  guijarros  rodados  por 
las  aguas,  de  forma  mas  ó  menos  ovalada  y  que  han  sido 
llevados  por  el  hombre  en  los  puntos  en  que  actualmente  se 
encuentran.  Esta  circunstancia  juntamente  con  la  de  pre- 
sentar én   su  superficie  señales    evidentes  de  haber  ricibido 
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fuertes  golpes,  es  lo  que  me  hace  suponer  que  pueden  haber 
servido  como  martillos.  En  Europa,  en  un  gran  número  de 
cavernas  que  fueron  habitadas  por  los  trogloditas  de  la  época 
del  reno  se  han  encontrado  mucha*  piedras  iguales,  presen- 
tando las  mismas  señales,  y  que  se  cree  hayan  tenido  el  mis- 
mo destino.  Sin  embargo,  algunos  arqueólogos  eminentes, 
y  entre  ellos  Lubbock,  creen  que  algunas  pueden  haber  ser- 
vido para  cocer  los  alimentos,  calentándolas  y  echándolas 
en  el  agua  para  hacerla  hervir  como  lo  hacían  hasta  hace 
poco  y  lo  hacen  "aun  algunas  tribus  de  esquimales.  (1)  Ape- 
sar  de  opinión  tan  respetable  puedo  asegurar  que  ninguna  de 
las  que  he  visto  en  la  Banda  Oriental  ha  servido  áeste  objeto, 
porqué  los  charrúas  no  tan  solo  poseían  tiestos  de  barro  sino 
que  eran  muy  diestros  en  su  fabricación.  Esto  prestigia  la 
opinión  de  los  que  creen  que  únicamente  han  servido  como 
martillos. 

La  segunda  forma  aun  no  podria  con  seguridad  afirmar 
si  existe  ó  no  entre  los  diferentes  objetos  que  he  coleccionado. 
Pero  si  las  piezas  que  por  su  forma  creo  representan  esta 
clase  de  martillos,  fueron  realmente  tales,  sonde  tamaño  mu- 
cho menor  que  los  que  se  han  encontrado  en  Norte  América, 
Escandinavia  y  particularmente  en  Cerro  Muriano  (España.) 
(2)  Esto  hace  que  sea  muy  fácil  confundirlos  con  algunas  de 
las  diferentes  formas  de  bolas  que  he  recogido  en  algunos 
puntos,  asi  es  que  al  tratar  de  estas  daré  á  conocer  también 
las  que  es  probable  hayan  servido  como  martillos. 

Si  la  existencia  de  los  martillos  que  representan  la  segun- 
da forma  es  algo  dudosa  no  lo  es  la  de  los  que  representan 
la  tercera,  que  se  hallan  en  gran  número  y  perfectamente 
caracterizados;  siendo  difícil  el  poderlos  confundir  con  al- 
guna otra  forma  de  instrumentos  de  piedra. 

Estas  son  las  piedras  en  forma  de  pequeños  quesos  que  co- 
mo dije  al  principio  tanto  habían  llamado  la  atención  del  in- 
geniero Nicour. 

Son  piedras  de  forma  mas  ó  menos  circular  ú  ovalada- 
con  dos  superficies  planas  asemejando  se  bastante  como  decia 
el  señor  Nicour  á  quesos  pequeños  y  gruesos.  Las  dos  ca 
ras  de  cada  martillo  tienen  casi  siempre  en  su  centro  una  pe^ 


(1)  Lubbock  «Los  salvases  modernos.» 

(2)  Vilanora,  Obra  citada. 
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quena  depresión  suficiente  apenas  para  dar  cabida  á  la  yema 
de  un  dedo.  Están  labrados  en  toda  su  superficie  y  algunos 
con  una  perfección  muy  notable.  Su  tamaño  absoluto  es  tan 
variable  corno  sus  dimensiones  relativas.  Van  en  seguida  las 
dimensiones  de  los  nueve  ejemplares  mas  notables  que  he 
recogido. 

Número  1.  Es  notable  por  su  gran  pequenez.  Es  de  for- 
ma ovalada.  Tiene  45  milícnetros  de  diámetro  en  su  eje  ma- 
yor, 35  de  ancho  en  el  menor  y  23  de  alio. 

Cada  cara  está  ocupada  por  una  depresión  bastante  grande 
en  relación  al  tamaño  de  la  piedra.  Todo  el  borde  está  labra- 
do formando  una  ligera  corva  algo  convexa. 

Número  2.  Es  de  figura  perfectamente  circular.  -Tiene 
64  milímetros  ele  diámetro  y  37  de  alio.  Cada  cara  tiene  una 
superficie  plana,  circular,  de  41  milímetros  de  diámetro,  per- 
fectamente lisa,  y  en  el  centro  de  cada  superficie  hay  una  pe- 
queña depresión  también  de  forma  circular  aunque  algo  irre- 
gular y  poco  profunda. 

El  borde  de  la  piedra  ofrece  como  ^el  anterior  una  ligera 
curva,  picada  primeramente  y  después  pulida  en  toda  su  su- 
perficie, pero  bastante  gastada. 

Número  3.  Es  de  forma  perfectamente  circular  y  muy 
bien  trabajado.  Tiene  64  milímetros  de  diámetro  y  solamente 
26  de  espesor.  Una  de  sus  caras  es  perfectamente  plana  y 
pulida  sin  depresión  alguna,  la  otra  está  bastante  gastada 
En  lugar  de  la  cavidad  que  tienen  casi  todos  en  el  centro  de 
una  ó  de  las  dos  caras,  este  tiene  una  en  el  borde,  muy  pulida 
y  que  se  conoce  estaba  destinada  para  colocar  en  ella  la  yema 
del  dedo  Índice  asegurando  de  este  modo  la  piedra  con  tres 
dedos  en  lugar  de  dos.  En  otro  punto  del  borde  hay  otra  de- 
presión de  superficie  áspera,  producida  por  un  fuerte  golpe 
que  ha  hecho  saltar  un  casco  de  piedra. 

Número  4.  Es  de  forma  circular.  Tiene  79  milimetros 
de  diámetro  y  31  de  espesor.  Sus  dos  caras  son  planas,  y 
en  el  centro  de  cada  una  hay  una  depresión  circular  bastan- 
te profunda  de  25  milimetros  de  diámetro  cada  una.  La 
mas  honda  tiene  6  milimetros  de  profundidad. 

Número  5  tfs  de  figura  circular  aunque  no  muy  perfecta. 
Tiene  66  milimetros  de  diámetro  y  43  de  espesor.  Una  de 
sus  caras  presenta  una  superficie  plana  con  una  depresión 
circular  poco  profunda  en  el  centro.  La  otra  cara  presenta 
una  superficie  ligeramente  convexa  sin  depresión  alguna. 


—  45  — 

Número  6.  Es  de  figura  perfectamente  circular  y  muy 
bien  labrado.  Tiene  68  milímetros  de  diámetro  y  34  de  espe- 
sor. Una  de  sus  caras  es  perfectamente  plana  y  pulida;  en 
el  centro  tiene  una  pequeña  depresión  circular  poco  profunda 
y  de  13  milímetros  de  diámetro.  En  el  borde  de  esta  misma 
cara  hay  tres  grandes  depresiones  irregulares  y  de  superficie 
áspera  producidas  por  fragmentos  de  piedra  que  han  saltado 
por  golpes  recios.  La  otra  cara  se  va  elevando  hacia  el  cen- 
tro hasta  que  empieza  á  bajar  nuevamente  formando  una  ca- 
vidad circular  de  34  milímetros  de  diámetro  y  13  de  profundi- 
dad, terminando  en  un  fondo  muy  estrecho.  Los  contornos 
de  la  piedra  están  muy  bien  labrados. 

Número  7.  Este  ejemplar  es  notable  por  su  grueso  como 
también  por  lo  bien  labrado  que  está.  Es  como  los  anterio- 
res de  forma  circular.  Tiene  74  milímetros  de  diámetro  y 
59  de  espesor.  Una  de  sus  caras  es  perfectamente  plana,  con 
una  cavidad  circular  en  su  centro,  bastante  profunda  y  de 
dos  centímetros  de  diámetro.  La  otra  spperficie  presenta  una 
curva  convexa  apenas  pronunciada  con  otra  depresión  circu- 
lar en  su  centro,  pero  no  tan  marcada  como  la  opuesta. 

Número  8.  Este  es  de  forma  ovalada,  de  94  milímetros 
de  diámetro  en  su  eje  mayor,  68  en  su  eje  menor  y  4  centíme- 
tros de  grueso.  Sus  dos  caras  son  planas  y  pulidas  y  tienen 
en  su  centro  una  pequeña  cavidad  circular  poco  profunda. 

Número  9.  Es  de  forma  ovalada  como  el  anterior,  de  75 
milímetros  de  diámetro  en  su  eje  mayor,  y  6  centímetros 
en  su  óje  menor,  pero    en   lugar  de  presentar  un    espesor 

[>oco  mas  ó  menos  uniforme,  tiene  un  borde  de  52  rni- 
ímetros  mucho  mas  grueso  que  el  opuesto  que  solamente 
tiene  2  centímetros;  de  esto  resulta  que  las  dos  superficies 
planas  en  lugar  de  ser  paralelas  marchan  á  reunirse  en  un  pun 
to  formando  un  ángulo  agudo,  pero  no  alcanzan  á  tocarse  para 
íbrmarjel  vórtice  de  este.  Las  dos  caras  están  perfectamente  li- 
sas y  pulidas,  la  una  con  una  depresión  circular  en  el  centro 
bastante  marcada  y  la  otra  con  una  aspereza  apenas  sensible. 
Todos  los  demás  ejemplares  que  he  recogido  están  com- 
prendidos por  su  forma  ó  tamaño  entre  lo»  que  he  descripto. 

La  figura  13  déla  lámina  2.a  representa  el  ejemplar  núme- 
ro 6  visto  por  la  cara  que  presenta  su  cavidad  mayor.  Como 
se  vé  perfectamente  por  la  fortografía  y  como  ya  lo  he  dicho 
mas  arriba,  su  forma  es  exatamente  circular,  como  lo  es  tara- 
bien  la  de  varios  otros  ejemplares. 
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En  vista  de  tanta  exatitud  me  parece  difícil  que  los  indios 
hayan  podido  dar  forma  á  estos  objetos  á  simple  vista,  y 
cr$o  por  esto  probable  que  hayan  tenido  algún  medio  para  de 
terminar  una  circunferencia  perfecta. 

¿  Ya  ha  dicho  mas  arriba  que  la  forma  de  martillo  mas  an- 
tigua que  se  ha  usado  era  un  simple  guijarro  rodado.  La 
forma  que  he  descripto  parece  seguirle  inmediatamente  en  an- 
tigüedad. Aparece  por  primera  vez  en  la  gruta  de  Aurignac 
asociada  á  restos  de  mamíferos  de  los  primeros  tiempos  de  la 
época  cuaternaria  como  ser  el  Elephas  primigenius,  el  Z7r- 
sus  speleusy  el  Rhinoceros  tichorrhhius  y  varios  otros,  tanto 
estintos  como  emigrados.  En  esta  gruta  el  célebre  Lartet 
encontró  una  piedra  redondeada,  con  dos  caras  planas  y  una 
depresión  en  el  centro.  (1)  Según  el  señor  Steinhuer,  conser- 
vador del  Museo  etnográfico  de  Cophenhague,  y  otros  varios 
arqueólogos  del  Norte,  esta  piedra  ha  debido  servir  para  re- 
tallar á  pequeños  golpes  los  bordes  de  los  cuchillos  de  silex, 
colocando  durante  este  trabajo  los  dedos  y  el  pulgar  en  las 
dos  depresiones  opuestas. 

Esta  misma  forma  de  martillo  según  Nilsson  (2)  se  ha  usado 
hasta  en  los  últimos  tiempos  de  la  edad  neolítica. 

Lubbock  enumera  también  estos  mismos  objetos  entre  los 
instrumentos  de  esta  época.  (3) 

Es  pues  evidente  que  han  servido  como  martillos  á  los  po- 
bladores prehistóricos  de  ambos  continentes  desde  los  tiempos 
mas  remotos,  pero  en  los  que  he  recogido  en  la  Banda  Orien- 
tal además  de  su  forma  hay  otro  hecho  que  viene  á  demostrar 
que  ese  era  realmente  el  uso  á  que  estaban  destinados,  y  son 
las  señales  evidente  que  conservan  en  sus  contornos  de  ha- 
ber recibido  fuertes  golpes,  tanto  que  en  muchos  casos  han 
saltado  de  los  bordes  grandes  cascos  irregulares,  que  han 
destruido  completamente  el  instrumento. 

El  señor  Moreno  habla  también  de  algunas  piedras  circu- 
lares de  10  á  15  centímetros  de  diámetro  y  de  2  á  5  de  alto 
encontradas  en  el  valle  del  Rio  Negro  de  Patagonia.  (4)    No 


(1)  E.  Lartet.  «Sur  une  ancienne  station  humaine,  avec  sepultura  contemporciine 
df  grctnds  mammiferes  fossiles  reputes  caracteristiques  de  la  dermiére  piriode 
géologiquev—P&ris  1861. 

(i)  Nilsson.  «Les  habitants  primitifs  de  la  Scandinavie.» 

(3)  .Lubbock.  Obra  citada. 

(4)  Cementerios  y  Paraderos  prehistóricos  de  la  Patagonia  por  Francisco  P,  Mo* 
reno  (Anales  Científicos  Argentinos,  entrega  1.  *  1874.) 
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las  he  visto  pero  creo  muy  posible,  hayan  tenido  el  mismo  ob- 
jeto que  las  de  la  Banda  Oriental. 

En  esta  provincia  también  he  recogido  algunas  pero  ape- 
nas desbastadas. 

BOLAS 

La  bola  era  el  arma  de  guerra  por  excelencia  de  las  tribus 
indígenas  de  las  comarcas  del  Plata  asi  como  el  hacha  lo  era 
de  las  poblaciones  prehistóricas  de  Europa,  particularmente 
durante  la  edad  neolítica. 

La  primera  nación  sud-americana  á  la  que  parece  que  pri- 
meramente se  ha  visto  hacer  uso  de  estas  armas  son  los 
Querandis,  y  el  testimonio  mas  antiguo  quede  esto  se  conser- 
va es  una  carta  que  remonta  á  los  primeros  años  del  1500 
firmada  por  un  tal  Ramírez  que  acompañó  á  Gaboto  en  su 
espedicion  Esta  carta  forma  parte  de  una  colección  de  docu- 
mentos y  noticias  de  un  señor  Muñoz  y  fué  publicada  por  el 
Doctor  Mantegazza  en  su  magnífica  obra  sobre  sus  viages  en 
estos  paises.  (1) 

He  aquí  su  contenido  que  es  sumamente  interesante  para 
la  aclaración  de  ciertas  dudas  arqueológicas  y  aun  podría 
decirse  históricas. 

«Estos  Querandis  son  tan  veloces  en  la  carrera  que  alcan- 
zan un  gamo  á,  pié,  combaten  con  arcos  y  flechas,  (2)  y  con 
algunos  globos  de  piedra  redondos  como  una  bola  y  del  ta- 
maño de  un  puño,  atados  á  una  cuerda  que  los  guia,  los  lan- 
zan con  tanta  seguridad  que  jamás  erran.» 

Ulrich  Schmidt  es  en  seguida  el  autor  mas  antiguo  due 
habla  de  estas  armas  que  las  compara  por  su  forma  á  balas 


(1)  Rio  de  la  "Plata  e  Tenerife  «Viaggi  e  studi  di  Paolo  Mantegazza-  Milano 
1870. 

(2)  Este  pasage  es  muy  interesante,  pues,  viene  d,  probar  que  efectivamente  los 
Querandis  usaban  el  arco  y  la  flecha,  cosa  que  en  estos  últimos  años  se  ha  pre- 
tendido negar  apesar  de  que  lo  afirman  categóricamente  Ruiz  Diaz,  Lozano  y  el 
mismo  Ulrich,  único  autor  y  actor  contemporáneo  de  la  conquista,  que  ha  visto  á  los 
Querandin  usar  dardos  y  flechas;  poro  el  testimonio  de  Ramirez  no  solo  pruébala 
verdad  del  aserto  de  Ulrich  Sohmidt,  sino  que  también  siendo  anterior  á  este 
tiene  doble  importancia  porque*  aun  no  podían  habor  tenido  lugar  las  pretendidas 
alianzas  de  tribus  con  las  que  se  pretende  aparecieron  los  indios  flecheros  en  cí»* 
tos  puntos,  y  corrobora  además  Las  deducciones  á  que  so  presta  el  hallazgo  de 
puntas  de  fleoha  y  de  dardo  hecho  en  diversos  puntos  do  esta  provincia  tanto 
por  mí  como  por  Moreuo,  Zeballos.  Eguia,  Strobel,  Heusser,  Claraz  y  otros 
varips. 
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de  artillería,  y  dice  que  en  el  primer  encuentro  que  tuvieron 
con  los  Querandis,  estos  dieron  muerte  con  esas  armas  á  D. 
Diego  de  Mendoza  hermano  del  adelantado  Don  Pedro  de 
Mendoza  primer  fundador  de  Buenos  Aires,  á  seis  hidal- 
go» y  á  veinte  soldados  de  infantería  y  caballería.  (1)  Ruiz 
Diaz  de  Guzman  (2)  y  el  P.  Lozano  (3)  también  mencionan 
la  bola  de  piedra  como  un  arma  terrible  en  mano  de  los 
Querandis. 

Los  Charrúas  también  la  han  usado  apesar  de  que  lo  nie- 
gue Azara  asegurándonos  que  no  la  conocían.  (4)  Lozano  en 
el  pasage  siguiente  lo  afirma  de  un  modo  que  no  deja  lugar 
ú  duda.  «Ni  les  hacian  ventaja  los  avestruces  para  cuya  ca- 
za usaban  las  bolas  de  piedra,  no  solo  para  enredarlos  y  de^ 
detenerlos,  arrojándoselas  atadas  en  una  cuerda  á  los  pies, 
sino  para  herirlos  en  la  cabeza,  en  que  eran  tan  certeros,  que 
en  poniéndoseles  á  competente  distancia  no  erraban  tiro.  (5) 

Si  no  bastara  esto,  ahí  va  otro  pasage  perteneciente  al  ins- 
pirado autor  de  la  Argentina,  que  escribió  con  anterioridad 
á  Lozano  y  en  tiempos  en  que  los  Charrúas  aun  conservaban 
sus  primitivas  costumbres. 

Tan  sueltos  y  ligeros  son,  que  alcanzan 

Corriendo  por  los  campos  los  venados; 

Tras  fuertes  avestruces  se  abalanzan 

Hasta  de  ellos  se  ver  apoderados: 

Con  unas  bolas,  que  usan  los  alcazan, 

Si  ven  que  están  al  lejos  apartados: 

Y  tienen  en  la  mano  tal  destreza, 

Que  dan  con  la  bola  en  la  cabeza.  (6) 
Quizás  parezca  algo  exajerada  lo  concerniente  á  la  gran  ve- 
locidad de  los  Charrúas,  pero  Lozano  afirma  lo  mismo  «Al 
tiempo  de  la  conquista  que  no  sabían  manejar  el  caballo, 
eran  tan  sueltos  y  ligeros  en  la  carrera,  que  daban  alcance  á 
los  mas  ligeros  gamos;  ni  les  hacian  ventaja  los  avestruces 
etc.  (7)   y  otro  tanto  dice  el  ya  citado  Ramirez  respecto  de 


(1)  Urich  Schmidt.  *Warhfftige  JSeschreibung  aller    unf  mancherlei  aorgfaltigen 
8o1,i ffarhrten»  Franfort  1567. 

Magariñot  Cervantes,  «Estudios  fistóricos  etc.,  París  1854. 

(2)  ^Historia  Argentina*  por  Ruiz  Diaz  de  Guzman  (Colección  de  Angelis.) 
(.¿)  Lozano-  Obra  citada. 

C4)  Description,  tomo  1.°  pag.  146. 

(')  Lezano-  Obra  citada. 

(6;  *  Argentino,»  por  Barco  Centenera,  Canto  X.  (Colección  de  Angelii.) 

(7)  Lozano.  Obra  citada,  tomo  1.° 
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los  Querandis ,  y  dicen  lo  mismos  otros  mu<  hos  antiguos  au- 
tores, de  un  gran  número  de  tribus  indias  de  ánmas  amérieas; 
basta  por  fin  recordar  que  él  marinero  escoces  Alejandro  Sel- 
kirk  abandonado  en  el  año  1704  por  el  capitán  Siradlingen  la 
isla  de  Juan  Fernandez  se  hizo  tan  veloz  eh  la  carrera  que  al- 
canzaba á  pié  a  las  cabras  silvestres  y  aventajaba  á  los  mis- 
mos perros  de  caza,  (1)  para  que  no  encontremos  en  nada 
exagerada  la  afirmación  de  Lozano,  Ramírez  y  Barco  Cente- 
nera tocante  á  la  gran  velocidad  que  en  la  carrera  desplega- 
ban los  Charrúas  y  los  Querandis. 

Pero  volviendo  al  uso  que  de  las  bolas  arrojadizas  hacían 
los  Charrúas,  agregaré  que  lo  dicho  es  bástame  para  poder 
asegurar  que  realmente  las  ufaban,  y  que  además  eran  de  íín 
uso  común;  y  la  prueba  mas  évidémri  que  de  este  alerto,  fun- 
dado en  el  testimonio  de  les  respetables  autoras  que  he  cita- 
do puedo  dar,  es  el  hallazgo  que  fie  hecho  de  esas  mismas 
bolas  ph  los  antiguos  paraderos  Charrúas,  en  número  real- 
mente notable. 

Últimamente  se  ha  pretendido  que  solamente  ios  indios 
Querandis  conocían  el  uso  de  la  bola,  é  indculifiráruiolus  con 
los  pampas  actuales  se  ha  sivpuemo  que  estos  heredaron  el 
uso  de  la  bola  perdida  y  de  las  boleadoras  dé  aquellos  sus 
pretendidos  antepasados. 

Creo  y  hasta  en  parte  puedo  demostrarlo,  que  el  usó  de  esta 
arma  fué  general  en  comarcas  mucho  mas  vastas  de  lo  que 
se  ha  creído  hasta  hace  poco. 

No  teniendo  un  punto  en  que  hacer  pié  para  sostener  la 
identificación  de  los  Querandis  con  Jos  pampas  actuales,  es 
mucho  mas  natural  suponer  que  estos  últimos  heredaron  el 
uso  de  esta  arana  dé  sns  vproaderos  ascendientes,  y  corro- 
bora mas  esta  opinión  lo  que  nos  cuentan  loa  viajeros  anti- 
guos de  los  pobladores  dé  las  cos'ta!s  patagónicas,  que  nos  los 
pintan  peleando  con  a'rtíos,  Hechas,  dardos  y  bolas  arrojadi- 
zas. Moreno  en  sus  eseursiones  por  los  territorios  patagóni- 
cos ha  encontrado  también  en  los  antiguos  paraderos  y  ce- 
menterios indios  u  n  gran  número  de  bolas,  con  surco  unas, 
lisas  otras,  labradas  en  diorita,  pororó  y  arrisca,  endureci- 
da; (2)  este  descubrimiento  permite  poder  asegurar  que  ro- 


Cl)  «  Voyyge  de  \^oocU  Ro 

(2)  Moreno.  Cérhenterios  y  Parad  (ir. 
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nocían  el  uso  de  las  bolas  arrojadizas  todas  las  tribus  de  in- 
dios que  habitaban  los  inmensos  territorios  que  se  estienden 
al  sur  del  Rio  de  la  Plata  hasta  el  estrecho  de  Magallanes. 

En  el  interior  de  la  provincia  de  Córdoba  se  han  encontrado 
piedras  redondas  labradas  por  los  indios.  (1)  y  esto  permite 
afirmar  que  el  uso  de  las  bolas  arrojadizas  se  estendíó  hasta 
las  sierras  de  Córdoba  por  el  Oeste. 

Al  pié  de  las  cordilleras,  en  las  provincias  de  San  Juan  y 
Mendoza,  se  han  encontrado  bolas  de  piedra  mezcladas  con 
puntas  de  flecha  y  de  dardo,  (2)  y  este  descubrimiento  permite 
poder  asegurar  que  su  uso  se  estendió  hasta  las  mismas  fal~ 
das  de  la  Cordillera  de  los  Andes. 

Los  indómitos  Calchaquis  conocían  el  uso  de  las  bolas  (3) 
y  el  señor  Don  Juan  M.  Leguizamon  ha  ancontrado  algunos 
ejemplares  aun  mas  al  Norte,  en  la  misma  provincia  de 
Salta,  (4)  de  manera  que,  es  un  hecho,  que  su  uso  se  ha  es- 
tendido hasta  esas  lejanas  regiones  del  Norte  de  las  comarcas 
del  Plata. 

Por  último,  en  mi  escursion  las  he  encontrado  en  diversos 
puntos  de  la  Banda  Oriental,  tanto  en  las  márgenes  del  Plata 
como  en  las  costas  del  Atlántico. 

Esto  es  lo  que  se  sabe  de  un  modo  positivo  respecto  á  los 
diferentes  pueblos  ó  naciones  indias  que  de  este  lado  de  ios 
Andes  conoGian  el  uso  de  las  bolas,  por  lo  que  toca  á  las 
tribus  que  poblaban  el  territorio  Chileno,  solo  diré  que,  en 
mano  de  los  célebres  araucanos  era  un  arma  verdaderamen- 
te terrible. 

Lo  dicho  basta  para  que  me  sea  permitido  dejar  sentado 
como  un  hecho  positivamente  probado  que,  el  uso  de  las  bolas 
de  piedra  como  armas  de  guerra  y  de  caza  ha  sido  general  en 
toda  la  inmensa  comarca  comprendida  entre  él  Atlántico  y 
las  fronteras  del  Brasil  por  un  lado  hasta  el  Pacífico  por  el 
otro,  y  desde  las  frias  regiones   del  estrecho  de   Magallanes 


(1)  Por  el  señor  Lucrecio  Vázquez. 

(2)  Por  el  ingeniero  Nicour.  %      3.   . 

(3)  Mantcgazza.  Glí  indígeni  dclV America  Meridionale  etc.  (Rio  de  la  Plata  e 
Tenerife.) 

(i)  Cirta  sobre  antigüedades  Americanas,  Anales  de  la  Sociedad  Científica  Ar- 
gentina. En  una  colección  de  objetos  arqueológicos  espuestos  por  este  mis  tro 
señor  en  la  Segunda  Exposición  anual  de  la  Sociedad  Científica  Árgentini  figuraba 
también  una  magnífica  bola  do  piedra  encontrada  en  SeclantM  (VaÜ3s  Calcha- 
quiesj 
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por  el  Sud  hasta  los  cálidos  valles  de  la  provincia  de  Salfa 
por  el  Norte. 

Esto  es  lo  que  prueban  de  un  modo  evidente  los  descubri- 
mientos hechos  en  estos  últimos  años.  Demostrado  el  cono- 
cimiento de  esta  arma  singular  por  las  diferentes  naciones 
que  habitaban  la  vastísima  comarca  comprendida  entre  los 
límites  arriba  marcados,  voy  á  hablar  especialmente  de  las 
diferentes  formas  que  presentan  las  que  he  recogido  en  el  Es- 
tado Oriental. 

El  número  de  ejemplares  que  he  coleccionado  pasa  de  tres- 
cientos. 

Pueden  dividirse  en  dos  series,  bolas  lisas  y  bolas  con  sur- 
co para  recibir  la  cuerda. 

Empezaré  por  describir  las  primeras. 

BOLAS    LISAS 

Estas  tienen  diferentes  formas  y  tamaños.  Las  formas 
predominantes  son:  la  redonda,  la  evoidea,  la  forma  de  pera, 
de  limón,  de  cubo  y  disco. 

Bolas  redondas — Son  bastante  numerosas  y  de  tamaño 
muy  variable.  Unas  del  tamaño  de  una  nuez  tienen  apenas 
tres  centímetros  de  diámetro,  y  otras  son  tan  grandes  como 
una  naranja. 

El  ejemplar  mas  grande  que  recogí  tiene  68  milímetros  de 
diámetro  y  una  libra  de  peso.  Es  de  forma  casi4  perfecta- 
mente redonda,  pero  con  una  superficie  muy  áspera  y  salpica- 
da de  pequeñas  depresiones  y  elevaciones  debido  á  la  clase 
de  piedra  en  que  está  labrada,  que  no  permite  ser  pulimentada 
con  facilidad, 

Las  bolas  redondas  muy  pequeñas,  del  tamaño  de  una  nuez 
y  sin  surco,  son  aun  mas  numerosas  que  las  grandes,  pero 
no  también  labradas. 

Tengo  un  ejemplar,  tan  perfectamente  redondo  como  puede 
serlo  una  bola  de  billar.  Está  labrado  en  diorita,  perfecta- 
mente pulido,  de  57  milímetros  de  diámetro  y  tan  exatamente 
circular  que  seria  cosa  difícil  redondearlo  mejor  con  el   torno. 

Bolas  ovoideas  ó  elipsoidales — Son  mas  escasas  que  las 
redondas,  pero  todas  de  un  tamaño  regular,  mas  bien  gran- 
des que  chicas  y  muy  bien  pulidas.  El  ejemplar  mas  grande 
se  parece  á  un  huevo  algo  aplastado,  tiene  108  milímetros  de 
diámetro  en  su  eje  mayor  y  70  en  el  menor. 
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Bolas  en  forma  de  pera—  Representan  perfectamente  la 
forma  de  este  fruto  como  puede  verso  en  la  figura  18,  lamina 
3  *  que  representa  uno  de  los  ejemplares  mas  notables  de  mi 
colección.  Tiene  65  milímetros  de  largo  y  50  de  espesor  en  su 
parte  mas  gruesa.  Esta  muy  bien  labrado  pero  algo  gastado 
por  la  acción  del  tiempo.  Todos  los  ejemplares  de  esta  mis- 
ma forma  tienen  poco  mas  ó  menos  el  m¡sino  tamaño. 

Bolas  en  forma  de  limón— Las  bolas  de  esta  forma  como 
su  nombre  lo  indica  imitan  también  bastante  bien  la  figura  del 
limón  En  vez  de  presentar  una  sola  punta  como  las  ante- 
riores tienen  dos,  una  opuesta  á  la  o»ra.  La  figura  15  lami- 
na 3.-  representa  un  ejemplar  que  tiene  de  la  estremidad  de 
una  punta  á  la  otta  75  milímetros  de  diámetro  y  5o  oe  grueso 
en  el  centro,  pero  hay  ejemplares  mucho  mas  grandes  y 
otros  muchos  mas  pequeños.  Un  gran  número  no  tienen 
las  dos  estremidades  de  su  eje  mayor  tan  pronunciadas  y 
otras  son  mucho  mas  aglobados  en  el  centro,  b  ñas  de  estas 
ú'timas  tiene  66  milímetros  de  diámetro  longitudinal  y  59  de 
grueso  ó  de  diámetro  transversal.  El  ejemplar  mas  pequeño 
Tiene  5  centímetros  de  diámetro  longitudinal  y  53  milímetros 
de  espesor  en  su  parte  mas  gruesa  y  aglobada. 

Bolas  de  forma  cúbica— Estas  son  piedras  de  un  tamaño 
regular  que  han  sido  labradas  de  manera  que  presenten  seis 
facetas,  imitando  de  un  modo  mas  ó  menos  perfecto  la  figura 
de  un  cubo.  Algunos  ejemplares  tienen  sus  caras  muy  bien 
pulidas,  pero  en  otros  están  apenas  desbastadas. 

Algunas  representan  la  forma  cúbica  casi  exatamente  con 
caras  cuadradas  de  unos  tres  centímetros  por  cada  lado. 

Bolas  en  forma  de  disco -Son  bolas  circulares  pequeñas 
pero  muy  aplastadas,  lo  que  les  dá  el  aspecto  de  pequeños  dis- 
cos con  dos  superficies  algo  convexas  De  los  ejemplares 
que  he  recogido  el  mas  grande  tiene,  49  ™  lime  tros  de  d  ,a- 
metro  v  33  de  espesor  y  el  mas  pequeño  34  de  diámetro  y  2. 
de  eVpe'sor.  Los"  hay  qae  tienen  una  superficie  mucho ^ 
plana  que  la  otra,  v  otros  que  en  lugar  detener  una  forma 
circular  son  algo  ovalados. 


BOLAS     CON    SUU00 


Estas,  lo  mismo  que  las  anteriores  presentan  diferentes  for- 
mas y  tamaño;  sin  embargo  las  formas  predominantes  pueden 


y 
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LÁMINA  TERCERA 


Número  15  Bola  de  piedra  sin  surco,  en  forma  de  limón. 

«  16  Bola  de  piedra  con  surco  en  forma  de  tapón. 

«  17  Bola  de  piedra  de  figura  elipsoidal  con  un  surco 

que  pasa  por  los  polos  de  su  eje  mayor. 

«         18  Bola  sin  surco  en  forma  de  pera. 

«  19  Bola  de  piedra  de  forma   elipsoidal  con  un  gran 

surco  transversal,  ó  quizás  alguna  masa  ó  marti- 
llo primitivo. 

«         20  Bola  con  surco,  perfectamente  redonda. 

«  21     id      id       id     algo  aplastada. 

«  22  Bola  elipsoidal  con  un  surco  transversal  y  una 

gran  ranura  en  los  polos  de  su  eje  mayor. 

«  23. Bola  de  piedra  redonda  con  dos  surcos  que  se 

cruzan. 


—  56  — 

reducirse  ó  solo  tres,  la  redonda,  la    ovalada  y  otra  que  ere 
puedo  llamar,   forma  de  tapón. 

Bolas  redondas— Sucede  lo  mismo  que  con  las  lisas,  las 
hay  de  diferente  tamaño;  unas  son  mas  pequeñas  que  una  ruez 
mientras  que  otras  tienen  el  tamaño  de  una  pequeña  najanja. 

Un  gran  número  parece  que  han  sido  rodadas  por  las  aguas 
y  apenas  conservan  vestigios  del  surco. 

El  ejemplar  mas  grande  que  de  esta  forma  le  rec<gido  tie- 
ne (5  centímetros  de  diámetro,  pero  no  es  períev tórnente  redon- 
do, pues  tiene  dos  puntos  algo  salientes  y  opuestos.  El  sur- 
co que  divide  por  mitad  estos  dos  puntos  salientes,  tiene  un 
ancho  de  7  á  8  milímetros  y  termina  en  un  fondo  de  superficie 
cóncava.  Su  profundidad  en  los  puntos  mas  hondos  no  pasa 
de  dos  milímetros  y  en  otros  apenas  es  notable. 

La  figura  20  de  la  lámina  3.a  representa  el  ejemplar  mas 
perfecto  que  me  fué  posible  conseguir.  Tiene  45  milímetros 
de  diámetro,  es  perfectameme  redondo,  bi^n  labrado  y  pulido 
en  toda  su  superficie.  El  surco  está  muy  bien  marcado,  y 
de  un  ^ncho  igual  en  toda  su  ostensión.  Tiene  8  milímetros 
de  ancho,  y  su  fondo  es  una  superficie  cóncava  perfectamente 
pulida. 

Algunos  ejemplares,  como  el  representado  en  la  figura  21 
de  la  misma  lamina  no  son  tan  redondos.  Este  tiene  poco 
mas  ó  menos  A  mismo  tamaño  que  el  anterior  pero  el  surco 
tiene  de  13  á  14  milímetros  de  ancho  aunque  poco  profundo; 
con  todo  hay  ejemplares  en  que  alcanza  á  tener  una  profundi- 
dad de  4  á  5  milímetros.  Otros  apenas  están  debastados  pues 
tienen  u?»a  superficie  muy  desigual,  casi  sin  vestigios  de  labor 
artificial,  y  muchos  otro^  son  notables  por  su  pequenez  que 
no  pasa  de  24  á  30  milímetros  de  diámetro. 

Bolas  oooideas  —  No  son  tan  numerosas  corno  las  anterio- 
res, pero  todas  de  regular  tamaño  y  algunas  mas  bien  gran- 
des que  chicas. 

El  surco  por  lo  general  da  vuelta  al  rededor  de  la  bola  pa- 
sando por  las  dos  estrernidades  de  su  eje  mayor,  como  se  vé 
en  la  figura  17  lámina  3.a  que  representa  un  magnífico  ejem- 
plar, muy  bien  labrado,  de  60  milímetros  de  diámetro  en  su 
eje  mayor,  con  un  surco  muy  bien  marcado  de  8  milímetros 
de  ancho,  aunque  no  muy  profundo. 

En  esta  clase  de  bJas,  la  parte  del  surco  mas  profunda  es 
la  que  pasa  por  las  estrernidades  de  su  eje  mayor. 

En  otros  ejemplares  el    surco  rodea  á  la  bola  en  sentido 
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completamente  opuesto,  dividiéndolas  en   do**  partes  unas  ve- 
ces iguales  y  otras  desiguales. 

La  figura  19  de  la  lámina  3.a  representa  un  ejemplar  muy 
notable  de  esta  última  clase.  Tiene  102  milímetros  de  lar- 
go, 5G  de  grueso,  y  osíá  dividido  en  dos  partes  desiguales  por 
un  gran  surco,  ancho  de  22  á  32  milímetros  y  profundo  de  8, 
terminando  en  un  fondo  de  superficie  cóncava  y  de  aspecto 
igual  al  resto  de  la  superficie  de  la.  piedra.  La  parte  mayor 
termina  en  una  extremidad  bastarde  aginia,  mientras  que  por 
el  contrario  en  la  parte  mas  pequeña  la  estremidad  opuesta  á 
la  anterior  es  mucho  mas  ancha. 

Esta  última  circunstancia  es  aun  mas  notable  en  algunos 
ejemplares  muchos  mas  pequeños,  divididos  del  mismo  modo 
en  dos  partes  desiguales,  de  ias  críales  la  mayor  es  mas  pro- 
longada y  termina  en  unaesiremjdad  bastante  delgada,  mien- 
tras que  la  parte. mas  paqueña  termina  en  una  superficie  muy 
ancha  j  ligeramente  con.vex  *  da  manera  qire  prescrfte  en  algo 
la  figura  de  una  pequeña  cabeza  fio  rnaTti.Üu;  ¡.ero  en  algunos 
otros  el  surco  en  lugar  de  ser  tan  marcado  coma. el  del  ejemplar 
figurado  es  apenas  perceptible. 

Bolas  en  forma  de  tapón — Estas  bolas,  bastante  raras, 
son  de  una  forma  verdaderamente  singular. 

Se  parecen  á  pedazos  de  tapono*  cortos  y  muy  gruesos,  de 
base  circular  perfectamente  plana,,  y  terminando  en  ia  cara 
opuesta  por  una  superficie  ligeramente  convexa.  Al  rededor 
y  muy  cerca  déla  base  hay  un  surco  bastante  ancho  pero  po- 
co profundo.  Algunos  son  notables  por  ia  perfección  con 
que  han   sido  labradas. 

La  figura  16  de  la  lámina  3-\  representa,  e!  ejemplar  mas 
perfecto  que  de  este  tifio  he  recogido..  Su  'nasa  es  exaiaménte 
Circular,  de  4  centímetros  de  diámetro,  y  ¿u  altura  §s  de  35 
milímetros  terminando  en  tina  superficie  tan  popa  convexa 
que  es  casi  plana.  El  surco  que  tiene  al  rededor  cerca  de  la 
superficie  plana  que  forma  la  base,  corre  paraíso  al  borde  de 
esta;  tiene  unos  8  milímctios  de  an<  bo  piro  es  no  y  póc°  pro- 
fundo y  labrado  como  el  resto  de  la  superficie  déla  bola  que 
está  trabajada  con  mucho  esmero. 

Además  de  estas  formas  que  pue  lea  llamarse  generales, 
hay  otras  muy  raras,  y  ver  laderamente  capa:  liosas.  Tengo 
una.  de  forma  circular  (pie  tiene,  en  su  superficie  tres  facetas 
muy  planas,  circulares  y  fio  dos  centímetros  de  rliá metra  cada 
uoa;  dos  están  mía  al    lado    ríe  la  otra    divididas  únicamente 
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por  el  üurco  que  pasa  entre  ellas  justamente  en  el  punto  en 
que  á  no  ser  este  se  unirían  para  formar  el  vértice  de  un  án- 
gulo obturo;  la  faceta  tercera  se  halla  completamente  opuesta 
á  este  vértice  cerrando  en  parte  la  abertura  del  ángulo  de  ma- 
nera que  el  surco  la  atraviesa  dividiéndola  en  dos  parte 
iguales. 

La  figura  22  de  l'á  lámina  3.a  representa  un  ejemplar  aun 
mas  curioso.  Es  una  bola  de  forma  elipsoidal  algo  aplasta- 
da, de  48  milímetros  de  diámetro  en  su  eje  mayor  y  de  30  en 
el  menor.  En  lugar  de  pasar  el  surco  por  los  polos  de  su 
eje  mayor  como  sucede  con  la  generalidad  de  las  bolas  con 
surco  elipsoidales,  este,  ancho  de  un  centímetro  y  bastante 
profundo  pasa  por  los  polos  de  su  eje  menor;  pero  en  cam- 
bio en  cada  una  de  las  dos  estremidades  del  eje  mayor  hay 
una  ranura  bastante  larga,  ancha  y  profunda,  como  si  su 
prolongación  quisiera  marcar  la  dirección  que  debia  seguir 
otro  surco  que  el  artífice  indio  parece  tuvo  intención  de  es- 
culpír,  pero  que  no  lo  hizo.  En  cambio,  en  oíros  ejemplares, 
como  por  ejemplo  el  representado  en  la  figura  23  lámina  3.a 
que  es  una  bola  circular,  algo  aplastada,  de  cuatro  centíme- 
tros de  diámetro,  se  ven  los  dos  surcos  perfectamente  tra- 
zados, cruzándose  en  distinta  dirección. 

Todas  estas  diversas  clases  de  bolas  eran  usadas  de  modos 
diferentes. 

La  bola  que  servia  de  verdadera  arma  de  guerra  es  la  que 
se  ha  llamado  bola  perdida,  que  estaba  atada  á  una  simple 
correa  por  cuyo  medio  la  hacían  dar  vuelta  al  rededor  de  la 
cabeza,  para  lanzarla  al  enemigo  y  herirlo  generalmente  de 
muerte. 

La  bola  perdida  tenia  un  surco  al  rededor  para  atar  la 
cuerda  y  nada  mas;  pertenecen  á  esta  clase  las  grandes  bolas 
redondas  y  ovoideas  con  surco  que  he  encontrado  y  repre- 
sentado en  las  figuras  17,  20  y  21. 

Las  bolas  con  surco  muy  pequeñas,  seguramente  no  han 
servido  da  armas  de  guerra  corno  las  anteriores,  ni  tampoco 
para  cazar  ios  avestruces,  gamos  y  guanacos. 

Creo  mas  posible  las  hayan  unido  de  á  tres  y  de  á  cuatro  á 
manera  de  las  boleadoras  actuales  para  cazar  animales  peque- 
ños. Los  esquimales  para  cazar  pájaros  se  sirven  de  un 
instrumento  muy  parecido;  son  varias  piedras  pequeñas  ó 
diente  de  morso  atados  á  cortos  pedazos  de  cuerda  que  por  la 
otra  estremidad  están  reunidos  y  atados  todos  juntos,  y  los  lan- 
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zan  á  los  pájaros  ó  á  otros  animales  pequeños   como  las  bo- 
leadoras, procurando  herirlos  con  las  piedras  ó  dientes.  (1) 

Muchas  de  estas  bolas  pequeñas  con  surco  y  de  forma-elip- 
soidal, con  un  surco  muy  poco  marcado  pero  con  una  estre- 
midad  muy  aplastada,  parecen  haber  servido  mas  bien  como 
pequeños  martillos  y  hasta  parece  que  algunas  tienen  vestigios 
que  permiten  suponer  que  esie  era  realmente  el  uso  á  que  es- 
tuvieron destinadas. 

Pero  el  verdadero  martillo  de  piedra  elipsoidal  con  surco 
para  asegurarlo  al  mango,  si  ha  sido  usado  por  los  Charrúas 
seguramente  se  halla  representado  por  las  bolas  ovaladas  ó 
elipsoidales  con  surco  ancho  y  profundo  como  el  ejemplar  fi- 
gurado en  el  número  19  de  la  lámina  3.a.  Un  surco  tan  an- 
cho y  profundo  como  el  de  este  ejemplar  denota  perfectamen- 
te que  la  piedra  ha  sido  asegurada  por  fuertes  ligaduras  mas 
que  suficientes  para  la  simple  bola  perdida,  y  que  es  lo  que 
justamente  me  hace  también  suponer  que  no  ha  servido  como 
tal. 

Si  no  han  servido  como  bolas  perdidas  ó  como  martillos, 
pueden  quizás  haber  sido  atadas  por  medio  de  una  correa  á 
la  estremidad  de  un  palo  de  modu  que  hicieran  las  veces  de 
mazas.  Un  arma  semejante  se  ha  u^ado  en  Europahasta  tiem- 
pos muy  modernos  y  según  Burmeister  los  Querandis  también 
peleaban  con  bolas  aseguradas  á  la  estremidad  de  un  palo  se- 
gún lo  dice  en  la  siguientes  líneas  «pero  el  recibió  en  ese  mo- 
mento un  violento  golpe  de  bola  perdida  en  el  pecho  (piedra 
gruesa  como  el  puño  asegurada  á  un  bastón  corto  que  queda- 
ba en  la  mano  tirando  la  piedra)  y  cayó  inanimado»  (2)  No 
sé  de  donde  el  sabio  director  del  Museo  Público  de  Buenos 
Aires  habrá  sacado  los  datos  que  le  permitan  asegurar  que  la 
bola  perdida  se  lanzaba  con  un  palo,  pero,  como  quiera  que 
sea,  si  hay  documentos  que  prueben  que  lo<  indios  contempo- 
ráneos de  la  conquista  peleaban  con  bolas  aseguradas  en  la 
estremidad  de  un  palo  corto,  es  indudable  que  han  conocido 
una  especie  de  maza  muy  parecida  á  la  que  se  ha  usado  en 
Europa  en  tiempos  históricos,  pero  que  no  es  la  bola  perdida; 
esto  baria    mas   probable   la  suposición  de  que    también   los 


(1)  Lubock.  Obra  citada,  Simpson,  Découvertet  dan*  L, Amé r ¡que  </»  Norc?. 
'-    Burmeister*  JJeteription  Vkytiqued*  l<(  Ixépubliqu*  Aryeutinc 
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Charrúas  la  conocieron,  y  que  las  bolas  elipsoidales  deque  he 
hablado  pueden  haber  sido  destinadas  á  este  objeto,  y  enton- 
ces se  comprendería  el  porqué  están  provistas  de  un  surco 
tan  ancho  y  profundo. 

Las  bola*  grandes  sin  sufgoj  en  forma  de  pera  y  de  limón 
rom©  iambii'-i  las  redondas,  seguramente  han  servido  única- 
mente-- para  la  caza.  Para  atarlas  á  la  cuerda  debían  envol- 
verlas en  cuero  ó  Retobarlas  y  después  harían  con  ellas  bo- 
leadoras de  dos  y  tres  bolas  poco  mas  ó  menos  como  las  que 
usan  aún  aclunhnenío  los  ganchos. 

Las  bolas  redondas  ó  en  forma  de  discos,  sin  surco,  pero 
muy  pequeñas,  a  pesar  de  que  es  indudable  que  fueron  pro- 
yectiles, me  parece  que  no  deben  haber  sido  arrojadas  con 
cuerda  por  carecer  de  surco,  ni  tampoco  han  servido  como 
boleadoras  por  cuanto  su  gran  pequenez  las  hacia  ineficaces, 
y  no  habría  pedido  con  eíias  derribar  y  envolver  las  piernas 
de  los  ciervos,  gamos  y  avestruces.  Es  muy  posible  que 
hayan  sido  piedras  airojadizas  que  lanzaban  con  algún  ob- 
jeto parecido  al  que  según  el  señor  Nicour  emplean  algunos 
indios  de  la  Pampa  para  arrojar  piedras  de  igual  tamaño. 
«El  Indio  lleva  á  su  cintura  un  saco  de  cuero  con  150  ó  200 
piedras  del  tamaño  de  una  nuez.  Para  lanzarías  emplea 
una  vaina  de  lana  del  tamaño  de  un  forro  de  paraguas. 
La  piedra  se  coloca  a  mitad  del  largo  de  ese  forro,  cuya  es- 
tremidad  doblada  sé  mantiene  cerrada  con  los  dedos,  mien- 
tras que  se  le  imprime  un  movimiento  rapidísimo  de  rotación. 

Abriendo  los  decios  se  escapa  la  piedra  en  la  dirección  que 
se  ha  imprimido  y  el  proyectil  atañe  á  100  ó  150  metros  La 
precisión  es  mayor  con  la  boleadora,  sus  efectos  mas  certe- 
ros; pero  su  alcance  es  mas  reducido.»  (1)  Las  bolas  labra- 
das y  con  surco  que  tienen  la  forma  de  un  tapón  también  de- 
ben haber  tenido  un  destino  especia}.  Por  su  forma  se  pres- 
t  a  n  m  1 1  y  bien  p  a  r  a  ser  a  s  eg  u  ra  ú  a  s  f  1 1  e  r  I  e  m  ente  entre  la  mano, 
y  esto,  jumamente  con  la  existencia  en  un  gran  número  de 
ejemplares  de  nna  pequeña  depresión  en  el  centro  mismo  de 
la  superficie  plana  circular  que  forma  su  base,  que  parece 
haber  sido  destinada  para  colocar  en  elU  el  dedo  índice  y  ase- 
gurarla asi  mas  fuertemente,  me  hace  presumir  que  hayan 
servido  como  empañaduras    para  lanzarías  boleadoras. 


(i)  Indio*  y  frontera*  por  Octavio  Nicouf. 
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F O  l  i  M  A  S  I N  T  K  K  M  E  D I A  R I A  S 

En  toda  colección  de.  objetos  <h  piedra  algo  numerosa  s« 
nota  la  presencia  de  un  <  iYr¡<>  n Tunero  de  ejemplares  que  no 
lienen  una  forma  oien  difimd  ».  y  que  están  tallados  siguiendo 
otro  [dan;  por  lo  común  so:»  formas  intermediarias  que  sirven 
para  pasar  de  un  modo  gradual  á  los  tipos  mas  estrenaos,  y 
es  sumamente  difícil  si  í.m»  imposible  encontrar  una  forma  de 
la  que  no  se  pueda  p^sai]  a  otra  por  una  ^érie  sucesiva  de 
gradaciones.  Estas  formas  inrermediarias  son  siempre  dia- 
nas de  estudio,  porqué  en  mas  dei»n  caso  pueden  revelarnos 
tanto  el  objeto  á  que  se  destinaba  el  instrumento,  como  tam- 
bién e!  procedimiento  empleado  para  fabricarlo  ú  otra  circuns- 
tancia impensada. 

Las  formas  intermediarias  que  unen  los  diversos  tipos  de 
objetos  que  he  encontrado  en  la  Banda  Oriental  y  que  he 
descripio  mas  arriba  son  verdaderamente  interesantes,  par- 
ticularmente las  que  pertenecen  á  la  segunda  serie  de  instru- 
mentos de  piedra,  y  por  esto  espero  mesera  permitido  dedi- 
carle algunas  líneas. 

La  hoja  de  piedra  que  es  e]  instrumento  mas  sencillo  de  esta 
clase,  parece  ser  á  la  vez  el  punto  de  partida  para  la  fabrica- 
ción de  objetos  mas  complicados  y  de  formas  mas  variadas, 
así  no  debe  estrañarse  que  las  desviaciones  d^  su  tipo  carac- 
terístico vayan  á  confundirse  poruña  serie  de  gradaciones 
con  un  número  considerable  de  instrumentos  de  piedra  dife- 
rentes. Enefecto.de  la  h  j  i  prismática  triangular  que  es 
la  forma  característica  de  las  lajas  ó  cascos  de  silex,  parten 
tantas  series  de  gradaciones  divergentes  d.ferentes  como 
hay  de  formas  de  objetos  de   piedra  sien  [demente  tallados. 

La  primera  gradaccion  conduce  de  un  modo  insensible  de 
las  hojas  prismáticas  triangulares  á  Jas  hojas  que  he  llama- 
do plana-.  De  estas  se  puede  pasar  también  por  gra- 
daciones (')  verdaderas  formas  intermediarias  á  las  raja- 
deras de  la  forma  de  la  que  representa  la  figura  2  de  la 
lamina  1.a  la  que  á  su  vez  se  confunde  gradualmente  con 
todas  las  otras  forttlas  que  presenta  este  instrumento,  y  partien- 
do de  cualquiera  do  estas  se  puede  recorrer  también  toda  la  se- 
rie completa  de  los  instrumento- de  piedra  simplemente  tallados. 

La  otra  serie  de  gradaciones  interesantes  que  parten  de  la 
simple  hoja  prismática  es  la  (pie  conduce  á  la  punta  (Je  flecha 
sencilla,  producida  por  un  tolo  golpe  y   que  es  a  la  vez  punta 
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de  flecha  y  hoja  prismática  sencilla;  con  la  diferencia  de  que 
en  vez  de  ser  un  verdadero  prisma,  sus  tres  caras  se  unen 
en  un  vértice  común  formando  un  tetraedro.  Esta  forma  de 
flecha  sencilla  se  modifica  á  su  vez  presentando  un  trabajo 
siempre  mas  complicado  hasta  terminar  en  los  ejemplares  me- 
jor trabajados,  y  por  último  estos  mismos  ejemplares  son  tan 
parecidos  á  las  puntas  de  dardos,  que  no  se  distinguen  en 
nada  unas  de  otras  á  no  ser  por  el  tamaño,  teniendo  siempre 
presente  pero  que,  entre  la  punta  de  dardo  mas  larga  y  la 
punta  de  flecha  mas  corta  existen  ejemplares  de  todos  los  lar- 
gos intermediarios. 

La  serie  de  gradaciones  sin  duda  ninguna  mas  interesante 
es  la  que  conduce  de  las  hojas  prismáticas  á  los  cuchillos. 
La  mayor  parte  de  estas  hojas  pueden  considerarse  como 
verdaderos  cuchillos;  y  un  gran  número  de  cuchillos  son  sim- 
ple hojas  prismáticas  de  bordes  cortantes.  Estas  mismas 
hojas -cuchillos  como  pudiera  llamárseles  presentan  un 
trabajo  mas  ó  menos  esmerado  y  son  mas  anchas,  ó  mas  lar- 
gas, ó  mas  gruesas;  y  de  este  modo  de  la  forma  mas  simple 
se  puede  pasar  insensiblemente  á  las  formas  mas  variadas  y 
mejor  trabajadas. 

De  los  cuchillos,  siempre  por  intermedio  de  formas  inter- 
mediarias se  puede  pasar  á  los  raspadores,  algunos  délos 
cuales  se  confunden  con  los  escoplos,  los  que  á  su  vez  se 
pueden  considerar  como  hachas  muy  pequeñas. 

Por  otra  serie  de  gradaciones  se  puede  pasar  de  los  cuchi- 
llos tallados  á  grandes  cascos  en  ¡sus  dos  caras  á  las  piedras 
de  honda^  y  estas  por  medio  de  algunos  ejemplares  de  forma 
algo  circular,  parecidos  á  pequeños  discos  y  tallados  en  una 
sola  desús  caras,  van  á  confundirse  con  la  forma  de  raspa- 
dores representada  en  la  figura  número  2,  lámina  1.a 

Como  se  vé,  partiendo  de  la  hoja  de  piedra  se  puede  recor- 
rer toda  la  serie  de  los  instrumentos  tallados  hasta  las  mis- 
mas piedras  de  honda;  una  vez  aquí,  parece  á  primera  vista 
que  no  se  puede  seguir  mas  adelante  y  que,,  ningún  punto  de 
unión  hay  entre  los  instrumentos  tallados  y  los  pulidos,  pero 
no  es  así:  estas  mismas  piedras  de  honda  que  al  parecer  tanto 
se  diferencian  de  los  instrumentos  pulidos,  forman  el  punió 
de  tránsito  entre  unos  y  otros. 

Se  recordará  que  al  tratar  de  las  piedras  de  honda  dije  que 
habia  algunos  ejemplares  que  tenian  sus  ángulos  y  aristas 
muy  romas,  debido  ¡x  un  gran  número  de  pepueños  golpes  da- 
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dos  con  ese  objeto,  y  que  después  parecía  que  babi a n  sido  puli- 
dos; pues  bien,  estos  proyectiles  con  un  pricipio  de  pulimento  for- 
man el  trá-)sik  entre  las  piedras  cíe  honda  simplemente  talla- 
das y  los  proyectiles  verdaderamente  pulidos. 

Otras  piedras  de  honda  tienen  una  forma  algo  redonda  de- 
bido al  gran  número  de  facetas  irregulares  que  presentan  y  en 
algunos  ejemplares  es  (an  grande  el  número  de  esta?,  que  ya 
se  hace  difícil  decidir  con  seguridad  si  fué  un  proyectil  arro- 
jadizo que  lanzaban  por  medio  de  la  honda  ó  si  por  el  contrario 
es  una.  verdadera  bola.  De  manera  que  de  las  toscas  piedras 
de  honda  se  puede  pasar  por  medio  de  formas  intermediarias, 
de  las  que  existe  un  buen  número,  á  las  bolas  arrojadizas  que 
son  los  objetos  mas  numerosos  de  la  segunda  serie. 

Ahora  pasaré  á  estudiar  las  diferentes  formas  intermedia- 
rias que  relacionan  entre  sí  los  objetos  de  piedra  pulidos  al 
parecer  mas  diferentes,  con  un  poco  mas  de  detención  por 
cuanto  ofrecen  en  realidad  un  interés  mayor  que  las  formas 
intermediarias  de  la  primera  serie. 

La  piedra  de  honda  nos  conduce  á  la  bola  de  piedra  redon- 
da y  de  esta  podemos  pasar  siempre  por  gradaciones  continuas 
á  las  bolas  de  todas  las  otras  formas. 

De  la  bola  redonda  á  la  ovalada  ó  elipsoidal  existe  un  gran 
número  de  ejemplares  de  forma  intermediaria;  de  la  de  forma 
elipsoidal  se  pasa  de  un  modo  apenas  sensible  á  la  que  tiene 
la  forma  de  una  pera,  ó  por  el  contrario  á  la  que  preséntala 
forma  de  limón  y  así  sucesivamente. 

De  las  bolas  se  pasa  insensiblemente  á  los  pulidores.  Ya 
he  dicho  que  estos  tienen  una  forma  circular  que  los  asemeja 
á  bolas  partidas  por  mitad,  y  tan  es  así  que  muchos  ejempla- 
res parece  no  son  otra  cosa  que  bolas  redondas  que  se  han 
sujetado  á  un  continuo  frotamiento  siempre  en  un  mismo  pun- 
to, hasta  que  se  formó  esa  superficie  plana  y  pulida  que  pre- 
sentan. 

Las  mismas  bolas  que  he  dioho  presentan  la  forma  de  un 
tapón  corto  y  grueso  se  confunden  con  los  pulidores,  pues 
muchos  ejemplares  tienen  la  superficie  plana  y  circular  que 
forma  su  base  perfectamente  pulida  y  gastada  por  un  largo 
frotamiento.  Tengo  uno  sobre  todo  que  es  tan  evidente  que 
ha  servido  como  pulidor  que,  no  solo  sé  presenta  su  base  des- 
gastada sino  que  en  el  resto  de  su  superficie  conserva  vesti- 
gios irrecusables  de  haber  servido  como  tal,  hasta  tal  punto, 
que  se  conocen  aun  perfectamente  Jos  puntos  en  que  se  apoya- 
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han  1  >s  dedo*  prirn  manéjaríó;'  y  sin  embargo  este  mismo 
ejemplar  también  está  próvida  del  surco  que  tienen  las  bolas 
en  íorma  de  tapóti  de  modo  que  se  vuelve  difícil  el  poderlo  cla- 
sificar por  cnanto  no  se  sabe  si  debe  incluirle  en  las  bolas  ó 
«Ti  los  pulidores,  ¿que  es  lo  que  esto  indica?  Había  tenido 
primeramente  un  uso  y  mas  tarde  habrá  sido  destinado  á  otro? 
Seg u  na  m en i  te  es tó  e s  lo  masp  r o  b a  b  1  e . 

Los  pulidores  se  desvian  tanto  de  la  formñ  que  he  tomado 
por  tipo  y  en  sentido  lab  diverso  que  céftcluyeh  por  confundir- 
se insensiblemente  con  los  pilones  y  marti»lo-,  pero  los  ejem- 
plares por  cuyo  medio  se  pueden  unir  éskW  fres  tipos  tan  di- 
ferentes concluyen  también  por  confundir  al  .observador  que 
trata  d'¿  descubrir  el  uso  preciso  á  que  cada  objeto  era 
destinado. 

El  pa.-age  de  los  pulidores  á  lo-  ni'ones  es  mío  de  los  mas 
curiosos  é  interesante  ;  se  verifi  *a  por  medio  d*$  ejemplares 
que  van  aumentando  gradualmente  en  abura  hasta  confuudir- 
se  con  los  verdaderos  pi kiries 

El  ejemplar  intermediario  mas  «airio^o  que  po-eo  eníre  es- 
tas dos  formas  es  una  piedra  de  base  ovalad  t,  que  tiene  unos 
64  mdimetros.de  alto  y  termina  en  una  superficie  a.!g  >  convexa. 
La  base  consiste  en  una  éiiperPcie  pUna,  'muy  lisa  debido  á 
u^  continuo  frotamiento,  de  6  centímetros  de  diámetro  en  su 
eja.  mayor  y  58  en  ¿1  menor.  Al  tratar  de  los  pilones  dije 
que  parece  probable  haya,  i  sido  usilos  con  >  from'do- 
re~,  pero  se  me  o^uriiauna  duela,  y  era:  como  conciliar  la 
presencia  en  medio  de  la  superficie  plana  que  forma  la  base 
del  pilón  de  una  pequen  i  cavidad  circular  que  tienen  a'gunos 
éjem pfáres,  con  la  causa  que  parece  ha  producido  esa  super- 
ficie plana  y  pulida?  El  ejemplar  de  f  nana  intermediaria  que 
estoy  describiendo  es  en  este  punto  mu  ho  mas  decwiv.  ,  pues 
ademas 'le  presentar  una  base  plana  y  pulid  i  mucho  mas  es- 
tensa que  los  verdaderos  pilones  y  que  parece  es  esto  debido 
á  un  desgaste  m  íeho  mayo^  de  la  piedra,  debido  siempre  á  un 
continuo  frotamiento,  lo  que  puede  dar  una  idea  del  largo  es- 
pacio de  tiempo  durante  el  cual  lo  han  usado,  tiene  hacia  l«* 
mitad  de  su  altura  poco  mas  ó  menos,  trefc  caviladas  éé  f  r- 
n.a  circular  de  dos  centímetros  de  diámetro  cada  una  y  bas- 
tante profundas,  destinadas  á  colocar  en  ellas  los  dedos  para 
manejar  la  piedra  mas  fácilmente  y  frotar  con  mucho  ma* 
fuerza.  Dos  de  estas  depresiones  ó  cavidades  se  hallan  com- 
pletamente opuestas  y  estaban  destinadas   la   una  para  recibir 
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el  dedo  pulgar  y  la  otra  el  del  medio,  y  el  índice  era  coloca- 
do en  la  tercera  que  se  halla  mas  adelante.  El  uso  á  que  es- 
te objeto  era  destinado  y  hasta  el  modo  en  que  lo  manejaban 
no  puede  ser  mas  evidente:  era  un  frotador;  y  apesar  de  eso 
en  el  medio  de  la  superficie  plana  que  forma  su  base  se  ha- 
lla una  pequeña  superficie  áspera,  que  marca  el  punto  en  que 
ciertos  pilones  tienen  la  cavidad  circular  de  que  ya  he 
hrtblado.  ' 

El  pasage  de  los  pulidores  á  los  martillos  también  es  inte- 
resante y  curioso.  Algunos  de  estos  verdaderos  pulidores 
tienen  en  el  centro  de  la  superficie  plana  y  pulida  una  depre- 
sión circular  apenas  sensible  que  marca  el  primer  paso  que 
conduce  de  estos  á  los  martillos,  pero  que  á  su  vez  viene  á 
poner  una  nueva  piedra  en  medio  del  camino  escabroso  que 
hay  que  recorrer  para  descubrir  el  verdadero  destino  que 
han  tenido. 

Otros  pulidores,  he  dicho  al  tratar  de  ellos  que  también 
ofrecen  ligeras  trazas  de  pulimento  en  su  'superficie  convexa: 
estas  trazas  son  mas  y  mas  acentuadas  hasta  que  en  otros 
ejemplares  la  cara  convexa  se  convierte  en  una  superficie 
perfectamente  plana  y  pulida  como  la  opuesta.  En  este  caso 
el  instrumento  tiene  ya  la  misma  forma  que  los  martillos  y 
le  falta  únicamente  las  dos  impresiones  ó  cavidades  que  es- 
tos tienen  en  cada  una  de  sus  dos  caras.  El  ejemplar  mas 
notable  que  tengo  de  esta  clase  es  una  piedra  de  forma  cir- 
cular aunque  no  muy  regular,  de  3  centímetros  de  alto  y  7 
de  diámetro.  Una  de  su»  caras  es  perfectamente  plana  y 
pulida,  la  otra  no  !o  es  tanto  y  está  ya  bastante  gastada. 
Este  ejemplar  sería  aventurado  asegurar  de  un  modo  afirma- 
tivo si  ha  servido  como  martillo  ó  como  pulidor  y  creo  mas 
probable  haya  sido  destinado  á  ambos  usos. 

Otros  ejemplares  se  acercan  aun  mas  á  los  verdaderos 
martillos,  pues,  presentan  una  superficie  plana  y  la  otra  con 
una  pequeña  depresión  en  el  centro.  De  esta  clase  tengo  un 
ejemplar  de  forma  circular,  que  tiene  75  milímetros  de  diá- 
metro y  42  de  espesor;  una  de  sus  caras  es  perfectamente 
plana  y  pulida,  la  otra  es  mas  áspera  y  tiene  en  el  medio  una 
cavidad   circular  bastante  profunda. 

De  e«*te  modo  se  pasa  insensiblemente  da  los  pulidores  á 
los  martillos. 

Ya  se  ha  visto  que  de  los  pulidores  se  puede  pasar  por  me- 
dio de  formas  intermediarias   á  los  pilones  y  á   los  martillos. 
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Por  esto  parecería  muy  natural  que  estos  dos  últimos  tipos 
representaran  dos  estremidades  diverjentes  de  una  misma 
rama  sin  punto  de  unión  entre  sí  fuera  del  tronco  de  donde 
ambas  parten,  pero  no  es  así,  pues  existe  una  forma  que  real- 
mente puede  considerarse  corno  punto  intermedio  no  tan  solo 
entre  los  martillos  y  pilones,  sino  también  entre  estos  dos  úl- 
timas y  los  pulidores. 

El  ejemplar  mas  característico  que  de  esta  forma  intermedia- 
ria htj  recogido,  es  una  piedra  que  tiene  52  milímetros  de  lar- 
go y  40  do  ancho,  de  base  no  perfectamente  circular,  perfec- 
tamente plana  y  pulida,  pero  con  una  cavidad  circular  en  ei 
centro,  de  8  milímetros  de  diámetro  y  bastante  profunda.  La 
parte  superior  de  la  piedra  concluye  en  una  superficie  convexa. 
Este  objeto  curioso  por  su  forma  general^  se  parece  bastante 
á  un  pilón  muy  corto  reducido  á  este  tamaño  por  un  continuo 
uso;  por  la  cavidad  circular  que  tiene  en  el  centro  de  la  super- 
ficie plana  que  forma  su  base,  por  lo  profundo  que  esta  se 
presenta,  lo  mismo  que  por  la  poca  altura  del  instrumento  se 
acerca  y  confunde  con  la  forma  de  martillo  descripto  bajo  el 
número  5;  y  por  último  por  la  superficie  lisa  y  pulida  que  for- 
ma su  base  parece  haber  sido  un  pulidor,  pero  como  los  puli- 
dores y  pilones  que  ya  ha  mencionado  tiene  esa  cavidad  que 
viene  á  confundir  la  imaginación  del  arqueólogo  observador 
que  al  través  de  sus  formas  pre  ende  descubrir  su  verdadero 
destino.  ¡Quien  sabe  si  esa  cavidad  no  eva  justamente  pro- 
pia de  los  verdaderos  frotadores  ó  sobadores  destinados  á 
ablandar  las  pieles,  y  que  sirviera  quizás  para  colocar  en 
elU  la  grasa  ó  médula  que  empleaban  en   la  operación  I 

Una  Vez  en  los  martillos,  á  los  que  ya  hemos  visto  se  puede 
llegar  por  dos  caminos  distintos,  se  pasa  á  unas  piedras  cir- 
culares que  se  pueden  considerar  como  grandes  marrillos  por 
su  forma  general,  y  como  pequeños  morteros  por  el  aspecto 
de  las  cavidades  ó  depresiones  que  tienen  en  su  superficie,  y 
estas  nos  conducen  á  los  verdaderos  martillos.  De  estas  for- 
mas intermediarias  he  recogido  un  gran  número  de  ejempla- 
res, pero  solo  hablaré  de  tres  verdaderamente  notables. 

El  primero  es  una  piedra  circular  aunque  bastante  irregu- 
lar, de  85  milímetros  de  diámetroe  y  40  á  50  de  espesor,  muy 
gastada  en  sus  bordes  al  parecer  por  la  acción  del  tiempo  ó 
de  las  aguas.  Una  de  «us  caras  es  muy  irregular  con  una 
depresión  apenas  sensible;  la  otra  está  ocupada  por  una  de- 
presión circular  poco  profunda,  de  65  milímetros  de  diámetro, 
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y  que  por  su  aspecto  nos  hace  conocer  que  este  objeto  ha  ser- 
vido como  mortero. 

El  segundo  ejemplar  es  aun  mas  notable  que  el  primero, 
tanto  por  sus  ¡dimensiones  que  son  bastante  considerables, 
como  por  sus  caracteres  intermediarios.  Su  forma  general 
es  circular  pero  muy  irregular,  pues  en  sus  bordes  tiene  dos 
superficies  casi  planas  y  pulidas  que  se  unen  formando  un  án- 
gulo obtuso  cuya  abertura  está  cerrada  por  un  gran  arco  de 
círculo.  Tiene  9  centímetros  de  diámetro  y  56  de  espesor. 
Una  de  sus  caras  está  ocupada  por  una  cavidad  circular  de 
7  centímetros  de  diámetro,  que  baja  gradualmente  hasta 
una  profundidad  de  6  milímetros  en  su  parte  céntrica,  y  de 
superficie  ó  fondo  bastante  liso;  es  evidente  que  esta  cavidad 
ha  sido  destinada  á  triturar  sustancias  alimenticias.  La  cara 
opuesta  también  está  ocupada  por  otra  cavidad  pero  tan  poco 
profunda  que  es  apenas  sensible,  y  en  su  centro  tiene  otra  mas 
pequeña,  pero  muy  profunda  y  de  fondo  irregular.  Los  bor- 
desde  la  piedra  conservan  señales  evidentes  de  haber  recibido 
fuertes  golpes  que  han  hecho  saltar  cascos  irregulares,  lo 
que  corrobora  mas  la  opinión  de  que  además  de  haber  ser- 
vido como  mortero  ha  hecho  á  la  vez  el   oficio  de  martillo. 

Pero  el  ejemplar  mas  notable  de  esta  clase  es  sin  disputa 
el  tercero,  figurado  bajo  el  número  14  de  la  lámina  2.a  Es  una 
piedra  perfectamente  circular,  de  8  centímetros  de  diámetro  y  4 
de  espesor,  labrada  en  diorita  y  muy  bien  trabajada.  Su  bor- 
de es  algo  combado  y  muy  bien  labrado  como  el  resto  de  la 
superficie  de  la  piedra.  Cada  cara  está  ocupada  por  una  de- 
presión de  pendiente  muy  suave  y  fondo  muy  liso  que  baja 
hacia  el  centro  hasta  alcanzar  una  profundidad  de  3  milíme- 
tros. En  el.  borde  de  cada  cara  han  saltado  varios  cascos 
irregulares  de  piedra  debido  á  golpes  secos  dados  con  fuerza, 
probando  esto  lo  mismo  que  la  forma  general  del  instrumento 
y  del  borde,  que  ha  servido  como  martillo,  mientras  que  las 
cavidades  denotan  de  un  modo  evidente  que  también  ha  hecho 
el  oficio  de  mortero. 

De  los  morteros,  por  medio  de  algunos  ejemplares  bastan- 
te grandes,  pero  de  poco  espesor  y  de  cavidad  apenas  percep- 
tible se  pasa  insensiblamente  á  las  placas-moróeros,  y  de  es- 
tas, á  los  pulidores  planos  por  sus  dos  caras  que  ya  hemos 
visto  se  confunden  también  con  los  martillo-,  y  de  este  modo 
se  puede  volver  á  recorrer  en  sentido   inverso  el  camino   que 
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hemos  anclado  partiendo  de  la  simple  hoja  y  los  cascos  de  sí- 
lex hasta  llegar  á  los  morteros  y  martillos. 

alfarerías 

Los  restos  de  alfarería  son  los_  productos  de  la  industria  de 
los  hombres  anteriores  á  la  conquista  que  mas  abundan  en 
la  Banda  Oriental  como  también  en  la  provincia  de  Buenos 
Aires. 

Aquí,  como  en  la  república  vecina,  y  como  en  casi  todas  par- 
tes de  América,  el  arre  de  trabajar  tiestos  de  barro  habia  lle- 
gado á  un  grado  de  perfección  que  jamás  alcanzaron  los  hom- 
bres de  la  edad  de  piedra  en  Europa 

Desgraciadamente  para  los  arqueólogos  estos  objetos  se  en- 
cuentran generalmente  hechos  pedazos.  Unas  veces  los  frag- 
mentos de  un  mismo  vaso  se  encuentran  á  mucha  distancia 
unos  de  otros,  y  otras  se  encuentran  los  fragmentos  de  mu- 
chos ejemplares  mezclados  todos  juntos  de  modo  que  se  hace 
imposible  reconstruir  uno  solo. 

Los  fragmentos  de  objetos  dé  barro  en  los  paraderos  cha- 
rrúas se  presentan  á  la  vista  por  millares  y  he  formado  una 
magnífica  colección,  pero  por  motivos  ágenos  á  mi  voluntad 
no  pude  traerla:  quedó  en  Montevideo,  y  esto  me  priva  del 
placer  de  dar  sobre  ellos  los  detalles  que  hubiera  deseado-,  te- 
niendo que  limitarme  únicamente  á  la  descripción  de  algunos 
ejemplares  informes  que  pude  traer. 

No  he  visto  ningún  ejemplar  medianamente  entero,  sin  em- 
bargo recogí  uno  bastante  grande  para  darme  una  idea  del 
vaso  entero,  que  debia  tener  una  forma  semi-esferica,  bas- 
tante parecido  á  una  cazuela  de  barro  terminando  en  un  borde 
redondeado  y  mas  delgado  que  el  resto  del  vaso. 

Los  fragmentos  que  poseo  no  son  muy  gruesos,  un  centí- 
metro es  el  máximo  que  tienen  los  mas  espejos. 

Casi  todos  son  de  arcilla  amasada  con  una  gran  cantidad 
de  fragmentos  bastante  grandes  de  cuarzo  y  otras  piedras. 

Seguramente  el  empleo  del  cuarzo  y  pedernal  triturado  en 
la  fabricación  de  los  vasos  ú  ellas  antiguas  de  barro  ha  tenido 
un  objeto,  puesto  que  un  gran  número  de  los  fragmentos  de 
alfarería  que  he  recogido  en  esta  provincia  también  han  sido 
amasados  con  pequeños  fragmentos  de  sílex,  pero  no  tan 
grandes  ni  en  tan  gran  número  como  los  de  los  Charrúas.  El 
señor  Moreno  en  Puente  Chico,  cerca  de  Quilines,  también  ha 
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recogido  fragmentos  de  aliareria  amasados  con  partículas  de 
cuarzo  y  calcedonia  (1),  y  en  las  cavernas  de  la  época  del 
reno  en  Europa,  en  ios  Itjókken  móddings  de  Dinamarca,  en 
las  habitaciones  lacustre*  de  Suiza  é  Italia,  lo  mismo  que  en 
los  túmulos  norte-americano*  y  en  oíros  muchos  puntos  tam- 
bién se  han  encontrado  numerosos  fragmentos  de  tiestos  de 
barro  amasados  con  par  í.  uias  de  silex,  calcedonia  etc.  Este 
uso  tan  general  parece  que  era  con  el  objeto  de  hacerlos  mas 
duros  y  resisteníes  al  fuc-go. 

Los  escasos  fragmentos  de  alfarería  Charrúa  que  nc  están 
hechos  en  arcilla  amasada  con  silex.  triturado,  tienen  una  pe- 
queña mezcla  de  arena  cuarzosa,  pero  no  he  recogido  un  solo 
ejemplar  de  arcilla  pura. 

El  grado  de  cocion  que  presentan  no  es  uniforme.  No  hay  un 
solo  fragmento  que  no  preseute  señales  evidentes  de  haber 
sufrido  una  ligera  cocion,  ni  tampoco  uno  entre  los  mas  coci- 
dos que  presente  un  color  uniforme  en  su  interior  y  esterior, 
probando  esto  que  la  cocion  fué  bastante  imperfecta;  apesar 
de  esto  ofrecen  un  grado  de  dureza  bastante  considerable  pues- 
to que  la  mayor  parte  es  difícil  y  aun  imposible  poderlos  ra- 
yar con  la  uña. 

Los  fragmentos  mejor  r.ocklo>  presentan  un  hermoso  color 
ladrilloso  en  su  estertor  que  penetra  hasta  uno  ó  dos  milíme- 
tros, pero  el  interior  se  conserva  siempre  negro  hasta  un  es- 
pesor de  5  á  G. 

Algunos  están  mas  cocidos  en  la  parte  interior  que  en  la  es- 
terior del  vaso,  circunstancia  propia  también  de  muchos  ties- 
tos de  barro  de  los  Quef  ar.dis  y  que  probablemente  tenia  por 
objeto  impedir  la  filtración  de  los  líquidos;  otros  por  el  con- 
trario eslán  mas  cocidos  en  la  parte  esterior. 

Otros  fragmentos,  amasados  con  partículas  de  silex  bastan- 
te grandes,  presentan  un  color  muy  negro  tanto  en  su  parte 
esterna  corno  en  la  interna,  pero  con  la  diferencia  de  que  la 
parte  esterior  del  vaso  es  una  superficie  muy  lisa  en  la  que 
los  granos  silíceos  no  sobresalen  nada  sobre  la  superficie  ge- 
neral de  la  masa,  y  aun  en  su  máxima  parte  eslán  ocultos  en 
el  interior,  mientras  que  la  superficie  interna  es  muy  desigual 
á  causa  sobre  todo  de  la  gran  cantidad  de  granos  silíceos  que 
sobresalen   fuera  de   la   superficie   de  la  masa.     Estos  frág- 
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mentos tanto  por  su  color  como  por  el  estado  de  cocion  que 
presentan  se  parecen  mucho  á  los  restos  de  alfarería  prehis- 
tóricas que  encontré  á  últimos  del  año  1875  y  principios  del  76  á 
orillas  de  la  Cañada  de  Rocha,  (partido  de  la  Villa  de  Lujan) 
mencionados  por  el  Doctor  Zeballos  en  su  ensayo  geoló- 
gico. (1) 

Muchos  otros  por  fin  tienen  la  snperficie  del  vaso  comple- 
tamente negra  hasta  una  profundidad  de  6  milímetros  ylaes- 
terior  de  un  color  ladrilloso  no  muy  subido,  y  cubiertas  tanto 
la  una  como  la  otra  de  una  infinidad  de  granos  silíceos  mas  ó 
menos  grandes  que  sobresalen  sobre  la  superficie  general. 

No  he  recogido  ningún  fragmento  como  muchos  de  los  que 
he  encontrado  en  esta  provincia  que  están  endurecidos  á  la 
simple  acción  del  calor  del  sol;  todoá  presentan  indicios  mas  ó 
menos  evidentes  de  haber  sido  espuestos  al  fuego. 

Los  fragmentos  de  borde  que  he  visto  son  mas  delgados  que 
el  cuerpo  del  vaso  y  terminan  en  un  filo  redondeado  de  2  á  3 
milímetros  de  grueso. 

También  he  recogido  algunos  pedazos  con  adornos  en  su 
superficie^  pero  en  muy  escaso  número  y  muy  incompletos 
para  que  pueda  dar  de  ellos  alguna  descripción;  solo  me 
permiten  decir  que  esos  adornos  consisten  únicamente  en  sur- 
cos de  2  y  3  milímetros  de  ancho  y  bastante  profundos,  unos 
que  corren  paralelamente  al  borde  y  otros  que  se  cruzan  en 
distintas  direcciones. 

Otros  fragmentos  tienen  indicios  evideníes  de  haber  sido 
pintados  de  un  carmín  sucio  muy  parecido  al  que  usaban  los 
Querandis  para  pintar  ciertos  objetos  de  barro  de  uso  hasta 
ahora  desconocido,  pero  ha  casi  completamente  desaparecido 
bajo  la  acción  del  tiempo. 

CONCLUSIÓN 

Aquí  me  detengo  y  pongo  fin  con  pesar  á  esta  incorrecta  é 
incoordinada  descripción  de  los  principales  objetos  prehistóri- 
cos que  he  recogido  durante  mi  corta  permanencia  en  la  Ban- 
da Oriental,  y  digo  con  pesar,  porqué  á  la  descripción  de  es- 
tos objetos  se  hallan  ligadas  un  gran  número    de  cuestiones 


(1)  Estudio  geológico  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  por  el  Dr.  D.  Etanislat» 
g#  Zeballos.  Memoria  premiada  por  la  «Sociedad  Científica  Agentina». 
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interesantes,  y  se  presentan  á  la  imaginación  problemas  im- 
portantísimos para  la  ciencia  y  para  la  historia;  cuestiones 
que  no  dilucido,  y  problemas  que  no  resuelvo  ni  me  he  atrevi- 
do á  plantear,  porqué  los  materiales  que  he  recqgído  creo  no 
son  suficientes  para  llegar  á  conclusiones  definitivas,  capaces 
de  resistir  los  empuges  del  ariete  de  una  crítica  sabia,  ni  para 
aclarar  muchas  dudas  etnológicas  y  etnográficas  inherentes 
al  estudio  de  cualquiera  de  las  tribus  indígenas  que  poblaban 
estas  comarcas,  cuando  á  ellas  aportaron  por  primera  vez  los 
hombres  que  habitaban  allende  el  océano 

Sin  emoargo,  los  objeto*  recocidos  son  mas  que  suficientes 
para  demostrar  que  la  Banda  Oriental  es  seguramente  una 
comarca  rica  en  objetos  prehistóricos,  que  no  esperan  otra 
cosa  para  ser  espuestos  á  la  luz  del  dia  que  esploradores  abne- 
gados, dispuestos  á  sacrificar  tiempo  y  dinero. 

En  prueba  de  ello,  aparte  de  mis  trabajos,  me  bastaria  re- 
cordar la  piedra  que  se  encontró  no  hace  aun  muchos  años  á 
orillas  del  Rio  Negro  cubierta  de  caracteres  ó  jeroglíficos  in- 
descifrables, los  diversos  descubrimientos  aislados  que  se 
han  hecho  de  bolas  de  piedra  y  de  puntas  de  dardo  ó  de  flecha, 
lo  mismo  que  el  gran  número  de  cuentas  que  se  encuentran 
en  el  cerro  llamado  de  las  cuentas,  sobre  cuyo  origen  se  han 
emitido  opiniones  tan  diversas  como  contradictorias;] pero,  po- 
cos dias  antes  de  mi  exploración,  el  profesor  Don  Mario  Isola 
ha  hecho  un  descubrimiento  arqueolójico  y  prehistórico  que 
no  tan  solamente  prueba  de  un  modo  evidente  lo  antedicho, 
sino  que  viene  á  plantear  nuevos  problemas  antropológicos. 
Se  trata  nada  menos  que  del  descubrimiento  de  un  monumen- 
to ó  vasta  habitación  subterránea  tallada  en  la  misma  roca. 
El  hecho  es  de  tanta  transcendencia  que  no  puedo  menos  que 
dedicarle  algunas  líneas. 

Hé  aquí  como  da  cuenta  del  descubrimiento  un  diario 
oriental  del  mes  de  Diciembre  del  año  pasado.  (1) 

EL    PALACIO 

«Hace  unos  1 3  ó  14  años  que  el  señor  Don  Mario  Isola  visi- 
tó el  vasto  y  curiosísimo  edificio  subterráneo,  llamado/?/  Pa- 
lacio, en  la  jurisdicción  de  Porongos,  adquiriendo  desde    en- 


(1)  El  Siglo,  de  Montevideo. 
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teneos  la  convicción  profunda  de  que  aquellas  galerías  y  aqce 
lias  columnas  no  eran  obra  r!e  la  naturaleza  como   la  gruta  de 
Arequita  en  Minas,  sino  una  construcción  del  hombre,  de  for- 
mas groseras^    pero   suficientemente  caracterizada*  para   no 
dejar  asidero  alguno  á  la  duda. 

Desde  aquella  época,  el  ilustrado  y  paciente  explorador  aca- 
riciaba la  idea  de  una  nueva  visita,  con  tolos  los  elementos 
necesarios  para  reunir  datos  irrecusables  y  presentar  á  los 
sabios  una  página  cuya  existencia  nadie  sospecha ba.  Ella 
plantea  diversos  problemas  sobre  épocas  remotísima*,  tanto 
mas  interesantes  cuanto  q'?e  los  únicos  vestigios  de  las  razas 
indígenas  que  vagiban  por  nuestro  territorio  al  tiempo  de  la 
conquista,  no  dan  motivo  alguno  á  suponer  la  menor  manifes- 
tación arquitectónica,  y  de  consiga  ¡ente  para  esphearse  el 
hecho  de  existir  un  edificio  que  representa  grandes  esfuerzos 
y  cierta  irreligenHa,  es  necesario  retroceder  siglos  é  imagi- 
narse una  superioridad  de  raza,  relativamente  á  aquellos  que 
apenas  han  dejado  como  testimonio  de  su  existencia  toscas 
bolas  de  piedra   ufadas  como  armas  arrojadizas. 

El  señor  Isola  llevó  herramientas  p^ra  de-obstruir  la  en- 
trada, y  una  máquina  fotográfica  que  con  la  luz  elétrica  fe  ha 
dado  una  prueba  material  de  1  i  exatitud  de  su  relato. 

Despejada  una  estension  de  quince  metros,  pudo  percibir 
hilera*  de  columnas  regulares  roa  entalladuras  en  forma  de 
círculo,  sirviendo  de  sosten  á  la  bóveda.  Todo  el  monu- 
mento, examinado  en  una  estension  de  150  metros,  hasta  en 
los  sitios  donde  no  se  puede  andar  de  pié,  ha  sido  escavado  ó 
perforado  en  roca  arenisca  compacta,  igual  á  la  empleada  en 
varias  estaciones  del  Ferro-Carril  Central  y  en  la  chimenea 
de  las  aguas  corrientes. 

A  esas  pruebas  de  que  El  Palacio  es  obra  del  hombre, 
admirable  por  su  magnitud  y  solidez,  se  agrega*  la  regularidad 
constante  en  toda  la  construcción,  y  la  circunstancia  previso- 
ra de  ser  mayores  las  columnas  donde  la  roca  presenta  alguna 
grieta  en  su  formación. 

Tal  es,  en  resumen,  la  descripción  del  subterráneo  que  nos 
ocupa,  sobre  cuyo  origen  no  existe  tradición  alguna,  ni  ana- 
logias  que  pudieran  facilitar  las  investigaciones  de  ios  sabios 
y  de  los  curio-os.»     Hasta  aquí  El  Siglo. 

Por  los  datos  suministrados  por  antiguos  vecinos  de  ese 
punto  solo  se  sabe  que  siempre  se  ha  considerado  El  Palacio 
como  habitación  de  indios. 
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El  piso  cuando  lo  visitó  el  señor  ísola  estaba  cubierto  por 
1  metro  hasta  1  metro  y  50  de  tierra  vegetal  y  arena  al  pa- 
recer transportada  por  Jas  aguas  al  través  de  algunas  grie- 
tas. 

La  arena  es  cada  vez  mas  compacta  á  medida  que  se  acer- 
ca al  piso  del  edificio,  tanto  que  los  últimos  fragmentos  pue- 
den considerarse  como  un  gres  cuarzoso.  Apesar  de  esto 
pudo  medir  la  altura  del  edificio  entre  el  piso  y  la  bóveda,  que 
os  por  término  medio  de 2  m.  20. 

La  distancia  de  una  columna  á  otra  es  de  o.  m.  80  á  1 
raí.;  y  1  m.  20  hacia  el  centro  que-  parece  es  el  punto  á  donde 
convergen  muchas  hileras. 

A  causa  del  terraplén  que  cubre  el  piso  del  Palacio  es  di- 
fícil poderlo  esplorar  en  toda  su  estension,  f-in  embargo  el 
señor  ísola  arrastiándose  «costado  por  el  suelo  pudo  pene- 
trar hasta  unos  150  metros,  en  donde  fué  detenido  por  Ja  pre- 
sencia de  un  lodo  fluido  y  fécído  que  le    impidió  pas^r  adelan- 

En  las  escavaciones  practicadas  se  han  encontrado  piedras 
completamente  estráñas  á  la  roca  en  que  está  escavana  la 
caverna,  particularmente  fragmentos  de  ágatas  puntiagudas, 
piedra  que  solamente  se  encuentra  á  2  leguas  distante  de 
ese  punto. 

Dícese  que  hubo  un  tiempo  en  que  se  podia  penetrar  á  ca- 
ballo por  la  abertura  de  la  caverna  hasta  los  miamos  interco- 
lumnios. 

Este  vasto,  antiguo  y  mi-terioso  monumento,  aunque  haya 
sido  habitado  en  tiempo  de  la  conquista  y  aun  posteriormente 
por  los  Charrúas,  no  es  obra  de  estos,  pues  oa recia»!  de  me- 
dios para  emprender  la  eje  -ucion  do  un  trabajo  semejante. 

Representad  nodud.ro  el  trabajo  con :  inuad"  quizá  le 
ma>  de  una   generación,    \>er  en'ecieuu*  a    i.imh    r  zn     n  n 

ir.bu     mas    adelantada    q'u  ■   la  qu»j    a<  i    en  onirar        i 
panoles. 

Ya  no  son  pues  solamente  Jas  c  mm  cav  que  atr-Vv  isa  el 
magestuoso  Mi-sissippí  la  única  rr^i  mi  del  Nuev«.«  Mu.,  i  .  en 
donde  se  desubivn  monumentos    gigantescos  en  donde  habi- 


(1)  Mario  [sola —  «Caverna   conocida  por   Palacio  subterráneo  do    Porongos,  Do- 
partamento  do  San  Jo  é»  (R-  0.  del  Uj 
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taban  los  pieles-rojas  que  nunca  fueren  capaces  de  construir- 
los, y  que  ni  siquiera  tradición  conservaban  de  los  pueblos 
que.  los  levantaron.  Ya  no  es  solamente  Centro-América, 
región  délas  mas  civilizadas  que  en  este  continente  encontra- 
ron los  europeos,  en  donde  se  encuentran  sepultadas  ciuda- 
des vastísimas,  que  hasta  su  existencia  ignoraban  las  nacio- 
nes que  poblaban  esas  tierras,  y  de  la-  que  se  han  exhumado 
los  vestigios  de  una  civiliz-icion  estinguida,  que  reinó  no  se 
sabe  en  que  siglos,  y  que  poclia  rivalizar  y  aun  sobrepujaba 
quizás  á  la  civilización  del  antiguo  Ejipto. 

Descubrimientos  de  igual  género  se  han  hecho  en  estos 
últimos  años  en  la  América  del  Sud;  en  Culombia  en  donde 
existen  monumentos  y  columnas  en  ruinas  de  cuyo  origen  no 
conservaban  tradición  los  indios  que  habitaban  esa  parte  de 
América;  y  en  el  Perú,  en  donde  existen  ruinas  de  todo  género 
anteriores  al  imperio  de  los  incas,  y  vastísima  ciudades  se- 
pultadas que  quizás  sobrepujen  en  grandiosidad  á  las  de  Mé- 
jico y  Yucatán;  y  en  el  Brasii,  en  donde  se  han  encontrado 
piedras  con  inscripciones  de  no  se  sabe  que  lengua  ni  que 
pueblo. 

Y  actualmente, :  en  las  comarcas  del  Plata,  la  caverna  ar- 
tificial descripta  por  el  señor  Isola  entra  en  el  número  de  estos 
monumentos  misteriosos  levantados  por  pueblos  que  no  han 
dejado  mas  que  estos  rastros  positivos  de  su  antigua  existen 
cia,  pero  que  envueltos  en  el  olvido  de  largos  siglos  no  bastan 
á  dárnoslos  á  conocer  con  las  circunstancias  que  han  acom- 
pañado su  ruina  y  la  época  en  que  esta  tuvo  lugar. 

Pero  este  descubrimiento  tampoco  es  aislado  en  estas  regio- 
nes. 

En  este  mismo  año,  los  célebres  valles  de  Catamarca,  en 
donde  en  otro  tiempo  se  batieron  con  heroísmo  nada  común 
defendiendo  la  tierra  de  sus  padres  los  famosos  calchaquies, 
hasta  que  vencidos  por  las  armas  españolas  inclinaron  su 
cerviz  para  ser  arrancados  de  sus  patrios  hogares  y  llevados 
esclavos  á  morir  en  estraña  tierra  á  orillas  del  Atlántico,  han 
sido  objeto  de  esploraciones  detenidas  que  han  dado  por  resul- 
tado el  descubrimiento  de  ruinas  análogas  á  las  de  Anahuac, 
Yucatán,  Centro-América,  Colombia  y  Perú. 

Los  descubrimientos  del  señor  Liberani  que  bien  pronto 
llamarán  la  atención  de  los  sabios  que  aquende  y  allende  el 
océano  siguen  impertérritos  el  movimiento  científico  que  en  to- 
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dos  los  países  civilizados  tiende  á  hacernos  conocer  nuestro 
pasado,  en  vez  de  alumbrar  con  la  luz  de  un  nuevo  dia  como 
él  lo  cree  el  origen  de  la  civilización  del  pueblo  americano, 
quizás  no  sirvan  mas  que  para  demostrarnos  lo  poco  que  sa- 
bemos sobre  los  orígenes  de  las  civilizaciones  antiguas  de 
ambos  continentes,  y  las  emigraciones  prehistóricas  que  se  han 
sustituido  unas  á  otras,  cambiando  religiones,  lenguas,  tra- 
diciones y  costumbres*  sustituyendo  pueblos  á  otros  pueblos  y 
razas  á  otras  razas;  emigraciones,  guerras,  destrucciones, 
cambios,  estinciones  y  sustituciones  que  todo  lo  han  dejado 
envuelto  en  las  densas  tinieblas  de  un  lejano  pasado. 

Por  de  pronto  los  descubrimientos  del  ilustrado  profesor  de 
historia  natural  del  Colegio  Nacional  de  Tucüman,  nos  han 
hecho  saber  que  en  esos  puntos  existen  numerosas  necrópolis 
atestadas  de  objetos  curiosísimos,  ciudades  en  ruinas  en  las 
que  aun  se  distinguen  sus  casas,  calles  y  plazas,  y  campos 
atrincherados  con  gruesas  murallas,  ruinas  todas  de  donde  se 
han  estraido  objetos  sumamente  interesantes  que  demuestran 
de  un  modo  evidente  la  existencia  de  una  civilización  muy 
avanzada,  que  ha  desaparecido  ¡qnien  sabe  cuantos  siglos  an- 
tes de  la  llegada  de  los  españoles  á  esos  valles!  (1) 

Una  vasta  sala  rodeada  de  asientos  de  piedra,  una  tribuna 
y  hasta  una  campana  para  reunir  al  pueblo  ó  quizás  á  los  re- 
presentantes de  alguna  república  que  floreció  en  tierra  america- 
na antes  que  las  de  la  histórica  Grecia,  presupone  un  grado 
de  civilización  muy  superior  al  de  los  indios  que  poblaban 
esos  puntos  en  tiempo  de  la  conquista,  y  si  á  esto  se  agrega 
las  inscripciones  encontradas  en  los  mismos  puntos  en  piedras 
y  medallas,  en  algunas  de  las  cuales  se  ha  pretendido  recono- 
cer cierta  analogía  con  las  ejipcias;  las  rodelas  de  greda  que 
servían  á  contrapesar  el  uso  del  tejedor,  juntamente  con  todos 
los  demás  objetos  artísticos  de  ahí  exhumados,  es  muy  natu- 
ral que  uno  se  pregunte?  que  pueblo  ó  pueblos  son  los  que  en 
épocas  pasadas  y  desconocidas  han  dejado  un  munumento 
tan  grandioso  de  su  existencia  en  ambas  américas? 

Hasta  en   las   mismas   llanuras  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires  en  donde  no  se  encontraron  mas  que  tribus  de  indios  su- 


(1)  Los  descubrimientos  del   Sr.  Lioerani,  La   Razón  de  Tucuman,  Enero  17  de 
1877  núm-  644,  y  del  16  de  Enero  último  núni-  68Ü. 
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mámente  atrasadas,  parece  que  han  existido  en  otros  tiempos 
poblaciones  mas  adelantadas,  pues  en  diversos  puntos  he 
encontrado  rodelas  de  arcilla  endurecida  y  agujereadas  que 
indudablemente  como  ias  de  Catamarca  y  de  Europa  estaban 
desuñada?-,  al  huso  del  tejedor,  objetos  de  barro  de  formas  ra- 
ras y  da  uso  desconocido,  bollas  y  vasos  provistos  de  manijas 
y  anderas  esirañas,  pipas  de  barro  endurecido,  primorosa- 
mente labradas,  y  oíros  muchos  objetos  que  denotan  la  exis- 
tencia en  otros  tiempos  de  una  civilización  mas  adelantada 
que  la  de  los  Querandis  y  de  los  pampas;  y  aun  parece  que  se 
ha  estendido  mucho  mas  a!  sur,  pues  hace  poco,  se  ha  en- 
contrado en  algunos  antiguos  paraderos  del  valle  del  Rio 
Negro  en  Patagonia  entre  otros  varios  objetos,  aigunas  pla- 
cas de  esquistos  cubiertas  de  geroglíficos  para  mi  indescifra- 
bles; y  es  un  he^ho  positivo  que  ninguna  de  las  tribus  de 
indios  que  habitan  esos  parages  conoce  este  género  de 
escritura. 

En  presencia  de  tantos,  v  tantos  vestigios  que  de  una  civiliza- 
ción !j-  inguida  se  r>cue  ¡irán  de  un  est^emo  h!  otro  del  c  mti- 
ner  o  iueri.-ano,  un  r.p  uedémeups  que  pregu  t  trsf-1?  Que  re- 
I  ciíi:  b  y  en/re  bfs  i  o-vcripciones  encomradas  en  la  Banda 
O    é      í,  rl)  en  Oa  aui     ca,  en   San  L-ü>,  (2)  en  el  Brasil,  (3) 


flj  I.íí.  noticia  del  descubrimiento  de  ia  piedra  c^n  inscripciones  encontrada  on  el 
Tíio  Kegro  en  la  Banda  Oriental  íué  dada  por  varios  diarios  de  Buenos  Aires  y  de 
Montevideo  hace  ja  algunos  años,  pero  desde  entonces  i.o  he  vuelto  á  oir  nada 
á  su  respecto 

(2)  El  primer  objeto  de  esta  clase  descubierto  por  el  Sr.  Liberan!  en  el  mes  de 
Enero  del  pre  ente  año  es  una  medalla  con  inscripciones  que  su  descubridor  cree 
ejipcias,  bien  que  me  parece  muy  aventurada  la  suposición.  Estaba  dentro  de  una 
urna  funeraria  desenterrada  de  un  cementerio  antiguo  déla  provincia  de  Catamar- 
ca. En  la  segunda  esploracion  qne  mas  tarde  verificó  el  mismo  3r.  en  los  mismos 
puntos  y  en  compañia  del  Sr  D.  Rafael  Hernández,  se  han  enconírado  otras  siete 
inscripciones,  pero  todas  sobre  pjedras;  actual  mente  se  encuentran  en  el  gabinete 
de  historia  natural  del  Colegio  Nación»!  de  Tncuinan. 

Las  inscripciones  de  San  Luis  han  sido  descubiertas  por  el  Sr.  Nicour;  gene- 
ralmente son  grandes  figuras  de  hombrea  y  animales  acompañadas  de  algunos  sig- 
nos ininteligibles  grabados  sobre  inmensos  troces  de  roca-  Tengo  un  croquis  de 
una  de  estas  inscripciones  en  que  figuran  dos  hombres  con  penachos  de  plumas  en 
la  cabeza  y  que  parece  están  en  actitud  de  hablarse  despue~  de  una  larga  ausen- 
cia- A  uno  de  estos  que  parece  el  recién  llegado  le  sigue  un  avestruz,  tras  del  aves- 
truz sigue   un  guanaco,  y  á  este  le  sigue  otro  animal  que  parece  ser  un  perro. 

En  uno  de  los  ángulos  de  la  piedra  que  tiene  la  forma  de  un  rectángulo,  y  pre- 
cisamente encima  del  animal  mas  pequeño  que  parece  un  perro  hay  una  imagen  del 
sol,  y  encima  de  esta  algunos  signos  que  tienen  la  forma  de  una  Y. 

(3)  Estas  inscripciones  se  han  encontrado  en  la  provincia  de  Parayba.  El  sabio 
D.  Ladislao  Neto,  director  del  Museo  Nacional  de  Rio  Janeiro  cree  haber  recono- 
cido en  la  última  que  se  ha  descubierto  y  que  ha  llegado  á  su  poder,  caracteres 
fenicios. 
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en  Patagón  ¡a,  (1)  en  California,  (2)  en  Nueva  Granada,  (3)  en 
Méjico,  en  Yucatán,  (4)  en  el  Titicaca,  (5)  y  en  otros  tantos 
puntos  de  Ameno?  ¿ÍVrtene  en  todas  á  una  misma  época  y 
á  un  mismo  pueblo,  y  ?on  descifrables  por  una  misma  llave, 
ó  por  el  contrario  son  de  di  .«cinta  época,  pertenecen  á  naciones 
diferentes  y  los  gvmgiíficos  tienen  diversa  Clave?  En  ambos 
casos,  que  pueblo  ó  pueblos  son  esos  que  han  ocupado  am- 
bas américas,  que  orii^oi  tuvieron  y  que  causas  han  hecho 
que  desaparecieran?  Que  pueblos  de  gigantes  son  esos  que 
han  levantado  tan  grandiosos  munumentos  y  esas  en  otros 
tiempos  llorecientes  ciudades  que  actualmente  se  descubren 
en  ruinas  en  el  Ohio,  en  Méjico,  en  Colombia,  en  el  Perú  y  en 
Catamai  ca?  Que  relación  existe  ó  ha  existido  entre  estos  di- 
versos focos  de  civilización  separados  unos  de  otros  por  tan 
luengas  distancias?  ¿Que  raza  es  la  que  ha  tallado  Ja  caver- 
na de  Porongos  y  que  relación  existe  entre  ella  y  la  que  ha 
levantado  esas  antiguas  ciudades  actualmente  en  ruinas  de 
los  valles  calchaquies?  ¿Que  problema  á  resolver  encierra 
el  hecho  de  encontrarse  en  casi  tolas  partes  de  América  ves- 
tigiosde  una  civilización  mas  adelantada  que  la  encontrada 
por  los  europeos  en  los  mismos  puntos?     Problemas  son  estos 


(1)  Las  placas  de  esquistos  con  geroglíficos  de  que  lio  hablado  mas  arriba  han  sido 
encontradas  por  un  vec  no  de  Mercedes  que  ha  residido  varios  años  en  Patagonia. 
Son  cuatro  píaos  de  pizarra,  muy  delgadas,  incompletas,  algunas  con  grandos  in- 
cisi  nes  en  unos  de  su  bordes,  y  cüb  crtas  en  sus  dos  superficies  de  una  combinación 
delineas  y  puntos  muy  difíciles  de  descifrar.  También  ha  traido  dos  huesos  largos 
de  avestruz  perfectamente  pulidos  y  cubiertos  de  geroglíficos  mejor  caracterizados, 
figurando  especias  de  caras,  escaleras  y  otras  muchas  eombinaciones  de  líneas  y 
puntos.     En  oportunidad  pienso  ocuparme  detenidamente  do  estos  objetos. 

(2;  Inscripciones  en  las  rocas  son  muy  comunes  en  California,  en  los  territorios 
habitados  por  los  mismos  indios,  pero  estos  ignoran  completamente  quien  las  ha 
hecho  y  lo  que  significan.  Son  bastante  parecidas  á  las  de  Patagonia 

(3)  La  inscripción  mas  curiosa  que  se  ha  encontrado  en  Nueva  Granada  existo 
frente  á  los  rios  Gamesa  y  Sogamoso,  en  una  pirámide  truncada  de  esquisto  mi- 
caceo  cuya  base  mide  ocho  metros.  El  punto  en  que  se  halla  esta  piedra  se  co- 
noce que  ha  sido  teatro  de  un  gran  cataclismo  producid©  por  el  desagüe  de  dos 
lagos  situados  ií  una  gran  elevación  que  se  abrieron  paso  por  entre  las  rocas  ca 
van  Jo  una  brecha  de  2,500  metros  de  profundidad.  El  hombre  ha  sido  testigo  do 
este  terrible  diluvio  y  lo  ha  representado  en  la  ruca  citada  por  medio  do  una  rana, 
signo  que  representaba  las  aguas  abundantes,  y  figuras  de  hombres  que  huyen  le- 
vantando las  manos  ai  cielo. 

(-1)  Entre  las  varias  inscripciones  encontradas  en  Méjico  y  Yucatán  son  verda- 
deramente notables  las  pajinas  geroglíficas  do  la  antiquísima  ciudad  de  Palenque, 
que  ya  han  dado  lugar  ií  varias  controversia  3  entre  los  arqueólogos. 

(c)  Entre  las  mas  notables  encontradas  en  esa  alta  meseta,  son  dignas  de  men- 
ción las  que  se  hallan  grabadas  en  dos  monolitos  que  se  encuentran  en  el  peque- 
ño valle  que  hay  al  norte  de  Acaoana,  en  las  que  descuellan  dos  figuras  de  hom- 
bres, llamadas  en  el  pais  Chunchoé* 
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y  otros  muchos  que  n¡  mencionar  siquiera  quiero,  de  imposi- 
ble solución  en  el  estado  actual  de  la  ciencia,  y  seguirán 
preocupando  aun  durante  largo  tiempo  la  atención  de  los 
sabios. 

Concretándome  pót  ahora  únicamente  á  la  Banda  Oriental. 
Ignoro  completamente  la  relación  que  existe  entre  los  hombres 
que  han  trabajado  los  objetos  que  he  descripío  y  los  que  han 
tallado  la  caverna  descripta  por  el  señor  Isola.  La  magni- 
tud del  trabajo  prueba  de  un  modo  evidente  que  los  qus  hicie- 
ron lo  primero  no  se  hallaban  en  estado  de  ejecutar  lo  se- 
gundo. Luego  el  pueblo  que  talló  ese  monumento  es  anterior 
á  los  Charrúas,  pero  por  esto  no  puede  dejar  de  haber  una  re- 
lación entre  uno  y  otro.  Para  que  los  primeros  mas  civilizados 
desaparecieran  y  dieran  lugar  al  establecimiento  délos  segun- 
dos mas  atrasados,  debe  de  haber  habido  una  causa  bien  pode- 
rosa por  cierto,  y  esta  misma  causa  por  ahora  desconocida 
es  el  punto  de  unión  ó  de  relación  mas  importante  que  debe 
haber  entre  ambos  pueblos,  conocido  el  uno,  desconocido 
el  otro. 

O  quizás  la  misma  nación  Charrúa  en  un  tiempo  mas  po- 
derosa y  mas  civilizada  llevó  á  cabo  en  su  mayor  apogeo  la 
ejecución  de  ese  trabajo  para  descender  mas  tarde  al  nivel 
inferior  en  que  la  encontraron  los  españoles?  No  es  proba- 
ble, sin  embargo  no  es  imposible:  y  futuras  observaciones  nos 
darán  quizás  la  clave  para  resolver  el  problema,  bien  que  lo 
creo  intimamente  relacionado  con  los  hechos  de  igual  género 
observados  en  otros  puntos  de  la  América  del  Sud.  En  la 
provincia  de  San  Juan  por  ejemplo,  se  han  encontrado  nume- 
rosas habitaciones  en  forma  de  hornos  cavadas  en  la  roca 
misma,  conteniendo  en  su  interior  numerosos  vestigios  de  la 
antigua  industria  humana,  (1)  y  recientemente,  en  las  altas  me- 
setas del  Titicaca,  región  sembrada  de  ruinas  y  cuna  quizás  de 
la  civilización  americana,  se  ha  encontrado  en  el  cerro  de  Llalla- 
gua,  cerca  de  Copacabana  un  mu nu mentó  que  ofrécela  mayor 
analogía  que  imaginarse  pueda  con  el  de  Porongos,  pero  que  le 
supera  por  sus  dimensiones  gigantescas;  es  nada  monos  que 


(6)  Estas  cuevas  cavadas  en  la  roca  y  en  forma  de  hornos  han  sido  encontradas 
e  n  las  cordilleras  de  los  Andes,  por  el  Ingeniero  Nicour,  reunidas  en  gran  núme- 
ro  constituyendo  una  verdadera  ciudad  prehistórica  troglodita. 

En  el  interior  de  las    cuevas  ha    encontrado  casi   siempre  una  gran  cantidad  de 
ragmentos  de  alfareria   carbón  y  huesos  quemados. 
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toda  una  ciudad  escavada  dentro  del  mismo  cerro  que  es  com 
puesto  de  una  masa  calcárea  metamórfica,  con  vastas  calles 
divididas  por  espesos  murallones,  unob  y  otros  escavados 
y  tallados  dentro  del  mismo  cerro;  obra  colosal  que  mas  que 
por  hombres  parece  ejecutada  por  manes  de  titanes,  debido  á 
una  raza  que  tal  vez  ha  precedido  á  los  quichuas  y  aimarás.  (1) 

Es  con  el  origen  de  estas  obras  colosales  que  ya  se  han  en- 
contrado en  diversos  puntos  de  está  América,  que  segura- 
mente está  ligado  el  origen  de  la  caverna  artificial  uruguaya, 
y  apesar  de  la  distancia  que  separa  unas  de  otras  estas  cicó- 
pleas  obras  del  antiguo  pueblo  americano,  me  atrevo  á  prede- 
cir que  llegará  un  dia  en  que  se  podrá  demostrar  que  fueron 
ejecutadas  por  una  misma  raza. 

Como  quiera  que  sea,  en  breve  pienso  volver  á  recorrer  los 
mismos  parages  en  que  he  recogido  el  material  que  ha  dado 
margen  á  este  trabajo,  para  completar  mis  colecciones  y  reco- 
ger los  materiales  que  indispensables  son  para  intentar  con 
éxito  la  solución  de  algunos  de  los  problemas  mencionados  ó 
aludidos,  y  espero  de  que  mis  esperanzas  no  serán  frustradas. 

Para  entonces  reservo  describir  circunstanciadamente  para- 
deros, estaciones  y  verdaderos  talleres  que  haya  visitado,  y 
entrando  de  lleno  en  el  campo  positivo  y  especulativo  de  la 
ciencia,  abordaré  el  problema  mas  culminante  que  se  presenta 
al  tratar  de  la  indómita  y  valiente  nación  que  esos  vestigios  nos 
ha  legado  de  su  existencia  sobre  la  faz  del  continente  sud-ame- 
ricano,  ligada  al  parecer  con  vínculos  de  parentesco  á  pueblos 
estraños,  enemigos,  ó  separados  unos  de  otros  por  largas  dis- 
tancias; y  contando  ademas  con  la  siempre  eficaz  ayuda  de  la 
etnología  y  etnografía  comparada,  trataré  de  averiguar,  de  des- 
cubrir, de  dejar  constatado  en  lo  que  posible  sea,  sus  usos, 
costumbres,  modo  de  vivir  y  de  procurarse  el  alimento,  en 
un  apalabra,  que  grada  de  la  escala  del  progreso  humano 
habia  alcanzado  á  ocupar. 

Mientras  tanto,  la  mejor  y  única  recompensa  que  por  este 
simple  ensayo  deseo  y  espero  merecer,  es  que,  en  vista  de  los 
primeros  resultados  conseguidos,  él,  sirva  de  estímulo  para 
que  otros   mas   competentes  y  que    puedan  disponer  de   mas 


d)  A  prepósito  do  esta  ciudad  subterránea  véase  un  interesante  artículo  publi- 
cado en  La  Nación  del  2  de  Junio  último  núm.  2043,  intitulado  «Curiosidades 
Americanas*  y  transcripto  do  un  diario  do  Bolivia.  Ignoro  quien  pueda  ser  sH 
autor. 


-  80  — 

tiempo  de  lo  que  á  mí  me  es  permitido,  se  lancen  por  los  mis- 
mos puntos  á  investigaciones  de  iguel  género,  que  sí  algunas 
horas  en  ello  emplearen,  no  ¿eran  estériles,  y  sí  provechosas 
para  la  ciencia. 

Investigaciones  de  esta  índole  exigen  el  concurso  eficaz  de 
todas  las  personas  que  se  hallan  en  aptitud  de  podeilas  hacer 
progresar,  porqué  los  trabajos  aislados  de  unos  pocos  solo 
son  por  lo  común  comparables  á  una  pequen  i.  cantidad  d^ 
granos  silíceos  levanta  do*  por  una  ligera  ráfaga  de  viento  de 
la  superficie  de  un  vasto  arenal.  Tan  solo  ai  esfuerzo  de  mu- 
chos está  reservado  el  conocimiento  completo  y  la  solución  de 
las  numerosas  y  vastas  cuestiones  antropologías  que  surgen 
por  todas  partes  como  por  encanto  al  estudia r  la  prehistoria 
de  cualquiera  de  las  regiones  pobladas  por  el  hombre  sobre  la 
faz  de  los  actuales  continentes. 

Feliz  pues  un  considera ré,  si,  al  hacer  comprender  las  ri- 
quezas antropológicas  que  indudablemente  encaarr  ».n  los  de- 
pósitos arenosos  superfi  iales  de  la  B  ovia.  Oriental,  consigo 
que  otros  mas  competentes  vuelvan  hacia  ellos  U  atención 
para  esplorarlos  metódicamente.  Así  po  iremos  mas  tarde 
cotejar  los  resultados  que  por  separado  hayaalos  conseguido, 
y  de  est^  mo do  llegaremos  seguramente  á  resultados  y  con- 
elu-nones  mas  positivas,  m  *s  ciertas  ó  mas  probables  que  las 
á  que  me  fuere  d  ido  arribar  solo,  aislado,  orovisto  uuicimente 
del  ojo  mas  ó  menos  perspicaz  del  simple  aficionado,  y  de  la 
buena  voluntad  que  ciertamente  no  me  falta,  pero,  que  por  si 
solo,  no  siempre  basta,  á  vencer  los  obstáculos  imprevistos* 
que  á  cada  instante  aparecen  en  medio  del  camino  que  preten- 
de recorrer  un  profano. 

Mercedes,  Julio  de  1877. 
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